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LÍr^SH  D e  B a€^O S  H IR 6 8

t - í iv e n  o e  Neoi-YORR, c a e n - M é j ic o

™  y t  H Í Í . Í ? “ ' ~ . , f  “ '•'=* “ “ “  I“ "  V V a ™ .  da Va„-

L í r í e s  D€ v e N e z u e tH -c o L O M B if l

t-ílV€H 0 6  feR/VHlVOO pOO

d e l a ¥ i m f , Í u S ? l a - ^ u t S t n U i ^  Cruz de Teaerife , Sa.ta Cruz
la Península indicadas en el Waje de Wa ® F ern w d o  Poo  haciendo las escalas de Canatiaa y de

♦:
:

los puer.os de,
fijas y  se  anonciarán oportunamente en cada viaje. ’ Jíarcelona a  Filipinas, cuyas salidas no son

Con.pañía da alojaniien.o
También se admite cu ga  y  se ¿xpiden p S  o ¿ a  nn^r.n, sin hilos,
cha., d e  a:*Ii,la se annnmrán con ia d e b i d T o ^ ^ t , ^ “ "  ¡>°^ «gu ia res . Las íe -  ^

Ayuntamiento de Madrid



Sierras y Máquinas-herramientas para trabajar la madera
PARA TALLERES DE CARPINTERÍA, EBANIS
TERIA. CONSTRUCCIÓN DE CARRUAJES, VA
GONES, ETC. FABRICACkN DE PARQUET V 
DE TODO LO RELACIONADO CON LA INDUS

TRIA DE MADERA'

GUILLIET FiLS & CIA Ì
<
<
<

C08STBÜCT0RES HECiMIGOS

DEPÓSITO DE MÁQUINAS Y  ACCESORIOS
P A R A  E S P A Ñ A

J

23, FeiDaniio III, 23; leiéfono |ii-3.l47.
/v\ A  D  R 'I  D 

Pídanse catálogos y presupuestos.
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i  Fábrica de Carrocerías ,  5 id e -C a ry  Rear-Cars  para industrias ,  |
= s= ^_= .= j= _-; CHñ5i5 PñRfl MOTOCICLETAS de todas las marcas ■ ~ |

I  T E O D O R O  U B E D ñ ,  » 4  /M adrid. Tdé(o„o j . 9 52. |
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O F R E C E M O S  G R A N P E S  O C A S I O N E I S  ®
Un »Ihai.«'. «!!»•- SHramUadas, limio» modelos en penálentci, pulstra*. sortijos. alliU i i.-, dijc. incdMll,!-.. holvos plíilM. 
exposición de icUjjcs d «  oro de ley, Hciis repeticiones y  velojc'^ de pulsera ükm pre á r los iiHimos mndclos y iMionjis m<nca*«, 
píanns, escopetas /itmas. m/íqxnnas d eescnh ir, m áquinas folosrancaft. gramófi»n >', r-‘ i i m p e r m e a b l e s ,  aniipiedades, 

Hhnnkos. objeto*« varios e nifinUlí^d de artícu los propios pai ií rfti.ilov.

C o m p ra m o s *  v e n d e m o s  y c a m b ia m o s  to do . A  C  A  M
Q  C a s a  exc lu s ivam en te  er> a rtícu lo s  d e  o ca s ió n . O ^ Í n I  T e l. 5.351-ÍVl. ^
o o o o o o o o o o o o c o o o o o o o o o o o o o o o o o o o c c c D O o o o o o o o o o o t - c o o o o o o o o o c  0000000000000000

i  R e c o m e m d a m o s  üsar los TIRANTES y LKjftS ñLA5Kñ Íí
j B r ' " > r w r r " "  l ^ B r  ®  jpor ser lo más cómodo y practico conocido |

I  P ID A N S E  E N  T 0 D A 5  I f l S  C A M IS E R IA S  í

:
.

;

A u t o - r H u l l y .  s . A- A g e r ic ia :  C A S T E L L Ò .  24.

Motocicletas Harley Davidson.

E S T A B L E C IM IE N T O  de

J O R D A N A
Principe, 9.-MADR!D.-^t!SS‘

Especialidad en artículos paca regalos 
con motivo de ascensos f  recompensas.

C O N D E C O R A C IO N E S , B 4 N D A S  Y  R O S E T A S  T>E T O D A S  C L A S E S .— B A N 

D E R A S  P A R A  R IG IU IE N T O S .— F A J A S ,  F A ;IN E S  Y  C E Ñ ID O R E S . — C H A <  

R R E T E R A S , D R  A C O N A S  Y  H O M B R E R A S .— C A S C O S , C O R R A S  Y  R O S E S , 

C O R D O N E S  Y  D IS T IN T IV O S  P A R A  A V U D A N T E S  Y  P A R A  B A S T O N .—  

S A B L E S , E S P A D A S  V  E S P A D IN E S .— E N T O R C H A D O S , T E J ID O S  Y  B O R 

D A D O S . B A N D E R O L A S , T IR A S T E S  B O ÍD A D O S  Y  F O R R A J E R A . -  ES

T R E L L A S ,  N Ú M E R O S  E H S L E M A S  Y  B O T O N E S . -  C O R D O N E S , C A L O N E S  

, .  .  Y  E S P IG U IL L A S . -  E S P U E L A S , E S P O L l-  

N ES , P L U M E R O S  Y  G O L A S ,  E T C .^  E TC .
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g o r r a s  d e  u n i f o r m e
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■ F .  V I L L A V E R P E

Calle Mayor, 39. M A P R  I P  Envíos a provincias.
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ARMAS Y LETRAS
PRECIOS DE SURCRIPCION

Triineslre.. . . 3,75 pías. 
Semestre. ..  . 7,50 >
Año................ 15,00 >

E X T B A N IE R O  

Semestre 12 pías.
Año II Núm. 13 

10 Enero 1921

R E V IS T A  M E N S U A L  IL U S T R A D A

C i e n c i a s  '¡ ^  A r t e s  
In ve n to s ^  L it e r a t u r a  

A c t u a l id a d e s

D I f i S C T O R  P t {O P IB T H I í lO

VICENTE VALERO DE BERNABE

opici|4ns 
C a l l e  M a y o r ,  nC im . 8 6  

M A D R I D  

AptrUdo ds Correos núm. 886

Administrador 
José Valero de BernabéJ

»j ^ctrrto a! entrar en e! segundo año de su vida 
no puede por meqos de sentirse alboroza y  agradecida. Jílboraza- 
da. porque ¡a labor desarrollada en ur¡ año, apreciada debidamen
te por el público, ha  hecho subir su tirada en proporciones nunca 
esperadas p o r nosotros; y  agradecida a este público que de tan no
ble maqera ha estinjulado protegido y  alentado nuestra obra. }(os~ 
otros queremos corresponder al favor, procurando constantemen
te nuevas rqejoras eq ta í^evista para hacerla cada vez m ás digna 
de ¡a acogida que je  te l\a fiecho. Sucesivamente irán apareciendo 
las innovaciones que proyectan]os las que esperamos sean del agra
do de nuestros suscriptores.

E L  T I E M  P O  E S  O R O
En Inglaterra, cuna de la co- 

nocidíaima frase time es money, 
los personajes que saben apro
vechar el tiempo son numerosí
simos. Uno de los que mejor sa
ben hacerlo es Mr. Balfour. que 
cuando va al Parlamento se lle
va los bolsillos llenos de cartas 
y periódicos y se pone tranqui
lamente a leer feda su corres
pondencia del día. sin dejar por 
eso de enterarse de los debares.

Pero aün le aventaja en este 
lerreno el obispo protestante de 
Londres, un señor que h as ta  
cuando sale de casa lleva una 
luz eléclrica denrro del coche y 
va siempre leyendo Describien
do. S i le sorprende en la calle 
la hora de almorzar, se apea 
ante la prlm pa repostería, com
pra cualquier friolera y, v o l
viendo al coche, prosigue su ca - 
mino, leyendo y comiendo a ia 
ver.

ElmillonarloPierpont Morgan 
ha resuelto el problema de no 
perder tiempo de otra manera: 
hablando poco. Cierto día se 
vió  entrar en sus oficinas a otro

ricachón, que d e s e a b a  com
prarle unas acciones de ferro
carriles. Mr. Morgan levantó los 
ofos hacia el reden llegado, y 
sólo le preguntó; «¿Cuánto?» 
El visitante, estupefacto an te 
aquella pregunta tan seca e ines
perada, pero c o m p ren d ien d o  
que debía referirse al precio que 
ofrecía, dijo una cantidad. <Per- 
fectemente», murmuró el millo
nario; y levantándose salió de 
la habitación para ir a ocuparse 
de o íros asuntos, mientras uno 
de sus empleados tomaba asien
to en la oficina para ultimar los 
detalles de la venta.

Lord Rothschiid, otro ejemplo 
característico del hombre de ne
gocios, empieza a trabajar de

En este número comenzaremos 
la publicación de un mosaico o 
colección de

FRASES CONOCIDAS 
relatadas humorísticamente,es
critas por nuestro compaftero 
Federico Reano, que firma sus 
trabajos.con el pseudónimo 

“Antón Trljueque“ .

madrugada, en la cama. Duran 
te el desayuno suele enterarse 
de la marcha de los negocios 
hablando con sus numerosos 
agentes, y cuando sale de su 
casa de Tring, cerca de Lon
dres, para dirigirse a la ciudad 
en uno de los primeros trenes, 
ya ha hecho todo el trabajo que 
cualquier otro podría hacer en 
las doce horas del día.

La boina de los carlistas
Cuenta Zaratregui, ayudante 

y biógrafo de Zumalacárregul, 
y lo corrobora el general Cór 
dova, primer marqués de Men- 
digorria, en sus Memorias q\x e 
la boina carlista nació en un 
puente. Los  primeros batallo
nes con que Ituralde se lanzó al 
campo llevaban como remate de 
sus uniformes ún a modo de tu
bo de chimenea, alto de dos 
palmos, y de equilibrio poco es
table, pese al auxilio de las d o 
radas carrilleras.

Cuando el coronel Zumalacá- 
rregui, fué a unirse al coman
dante Ituralde, tomó el mando y 
revistó las fuerzas,destacamen - 
tos, guardias y puestos. Uno de 
ellos, compuesto de un sargen
to y varios números, hallábase 
en un puente, sobre una cañada, 
donde el viento, encajonado en
tre montañas, soplabo con tan 
desmesurada furia, que no ha
bía carrilleras ni manos capa
ces de mantener en sus respec
tivos colodrillos los enhiestos 
morriones de los voluntarios. 
Acertaron a pasar el puente una 
recua no escasa de carretas: 
los boyeros llevaban sus boinas 
bien caladas; el sargento, ya en 
pelo, porque el aire habíale lie-
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vado el morrión, consideró bue
na presa una boina; imitáronle 
sus soldados, y el destacamen
to quedó uniformemente focado 
con aquellas prendas novísi
mas en los arreos marciales. 
L iegó D, Tomás, y apenas de 
sem bocó en el puente, la ráfaga 
le arrancó, no ei morrión, que

A w m a s  V L e t r a s

no lo llevaba, sino la alia gorra 
de picos, usual entonces en el 
Ejército; ofreciéronle los del 
puesto una boina, y hallóla tan 
de su gusto y cómoda y le pa
reció tan práctica, que dijo a 
SU3 acompananfcs: «E slo  ha de 
ser lo que llevemos los carlis
tas.»

Aventuras de T̂Remhriíkra
CAPÍTULO VIH

( trila  llega a í ’eluány por unanim ijid  
es nombrado prcsidenít dt república.

Acomodado en el camión, el 
simpático C irilo lió un pitillo y, 
sosteniéndolo entre los labios y 
g'uiñando un o jo  a causa de que 
el humo pretendía atropellárse
lo, se restregó las manos poseí
do de singular satis'facción.

En aquel momento histórico, 
se figuró que entraba de lleno 
en la vida de campaña y sentía
se francamente feliz al ver rea
lizados los sueños que fueron 
el norte de todos sus esfuerzos 
durante los años que iban trans
curridos desde que pensó dedi
carse a la hermosa carrera de 
las armas, carrera incompatible 
con su carácter según hemos 
visto y veremos en el transcur
so  de esta carraspeante, iluso
ria, insustancial y soporífera 
historia, caso de que la subida 
de las subsistencias, subida a 
todas luces y aun a oscuras in
compatible con su sueldo, per- • 
mitán al autor seguir resprian- 
do y continuarla.

Pasaremos por alto las fan- 
lásticas reflexiones a que Cirilo 
se entregó durante el viaje.

Al descender del camión, una 
vez en Tcluán, un morifo negro 
com o un chorro de tinta china 
se precipitó a cojerie la maleta.

— jPaisai -  le dijo en correcto 
español—¿Quieres te acompa
ñe moro?

C irilo le entregó la maleta y, 
después de decir que deseaba 
ir al punto donde se encontrase 
el Batallón de Arapiles, hechó 
a andar tras él.

Mientras atrabesaba la plaza 
de España, recordaba con enfa
do qoe su guía lo había tratado 
de tú y llamado «paisa>‘ Repro
chábase interiormente el no ha
ber dicho algunas frases enér
gicas encaminadas a castigar

aqu
cor

aquella falta incomprensible de 
respeto.

—¿D e donde habrá sacado 
ese pedazo de betún que soy 
paisano suyo?— pensaba — ¡yo 
le aseguro, que si al despedirse 
de mi lo hace con igual familia
ridad, he de decirle cuatro cosas 
que han de escocerle!

— ¡Mira, paisal -d i lo  el mori- ' 
ío en este momenlo, volviéndo
se hacia Membrlllera — lAquel 
ser campamento y allí estar tu 
Balallónl 

C irilo se detuvo y, poniéndo
se el sable bajo el brazo, miró 
al morito mu/ seriamente.

— lO iga. joven!... ¡Y o  no soy 
paisano tuyo! ¿Estamos? ¡Y , 
tengo el Vd. y el Don, para que 
6c me dé lo mismo de palabra 
que por escritol... ¿En qué me
són hemos comido juntos?

Escusamos decir que el chi
quillo se quedó sin entender del 
rapapolvos de Cirilo más nuc lo 
que se refería a su enfado por 
haber sido llamado <paisa>

— ¡Y o  no querer decir malo 
cosa!-—murmuró,sorprendido — 
iEspanol llamar paisa a moro y 
moro llamar paisa a español y 
no enfadar nuncal 

—jPues, mira: yo no estoy

Se recuerda a nuestros colabo
radores expontáneos, que ño 
sostenemos corresdondencia ni 
acusamos recibo de los artícu
los que nos envíen. Siempre que 
nos sea posible complaceremos 
al remitente pnblicando lo que 

sea digno de ser publicado.
TT TTTV»TT rr'VI »T r» ri »TTTV»Tr*T TT • r YT

paisano más que de paisanos!— 
esclamó Membrillera.

Y . después de soltar esto, 
que, seguramente, es una pero- 
gu^lada, C irilo satisfecho de la 
energía de que habla dado prue
bas, indicó al moro que conti
nuase la marcha.

Sobre ei extenso campo qu , . 
se presentaba a su frente, d i ^ ^  
só  el campamento general, for 
mado por un centenar de blati 
cai> tiendas de campaña y algi 
nos barracones.

Avanzó arrastrando el sabi 
y contestando a los saludos di 
los soldados por entre las c. 
lies formadas entre las tienda 
de campaña hasta que su guit 
le designó una en ia que. segúi, 
le manifestó, debía encontrar a' 
teniente Coronel de su Batalló:

Pidió permiso y, después d 
hacer su preseniación, salii 
acompañado del asistente d 
aquel Jefe, el cual le indicó t< 
tienda en que vivían el capitán; 
ofíciales de la compafiia a que 
estaba destinado.

Una vez frente a la puerta di 
ella, despidió al moriro dándoli 
un par de pesetas, mandó a 
asistente que se retirase, aga 
rró ia maleta con la mano dere 
cha, púsose el sable bajo el bra 
zo. cogió  el cubrecabezas coi 
la mano izquierda y franqueó li 
entrada.

Sentados a una mesa divi 
a un capitan y tres ofícial 
que, al verlo, se levantaron.

C irilo dejó la maleta en el su 
lo y dirigiéndose al capitán 
espetó de un tirón y sin respirai 
la s  frases de rigor en esto; 
casos.

Apenas las terminó y soltó la 
mano que el capitán le había e s «  paf 
trechado, uno de los oficiales sa 
precipitó hacia él abrazándole.

— ¡Pero chico!— gritó, palmo-
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I  M  I »  O  R  T  A  N  T  E
L a  Administración del Correo Centr 

nos comunica que, la  correspondencia i  
rígida a los «Apartados Particulares» t 
de someterse a d e r la s  condiciones pal 
poder garantizar un buen servicio.

Las  moclflcaclones Introducidas afecta 
a la forma de consignar la dirección en le 
sobres que deben venir extendidos del < 
gu ien^  modo:

SELLO

Sr. Administrador de H rm a» y  le t ra s  

A parta do nú m . 8 8 6  M a d rid

E s  eacnclalfslmo que Ea mención d< 
Apartado se tisga en el ángulo Izqulerd 
Interior del sobre y en la misma linea qi< 
el punto de destino.

Rogam os a todos nuestros colaborada 
res, anunciantes, suscriptores y correspoi 
sales que tengan estas disposiciones, co 
el fln de evitar retrasos /  dIñcuUadea en R 
correspondencia.
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,9“ leándole en la espalda—¡Tu por
div 

, for 
blan 
aigu

aquí!... ¡Ondate! ¡Tu íambién lo 
iconoceat

— jCierto! ¡Ahora recuerdo! — 
dijo, el fcnicnte Ondale avan
zando hacía Cirilo y estrechán
do le ia tnano—¿Qué tal?

Cirilo aturu'lado. contestó de 
mejor manera que pudo a 

Icuantas preguntaste le hicieron 
a continuación de lo s  abrazos 
y apretones de manos.

—Mira - dilo e! oficial que pri
mero había reconocido a Mem- 
'brillera, sefralándole un pedazo 
de terreno de un metro y  medio 
de largo por medio de ancho— 
aquí tienes tu dormitorio y tu 
alcoba. El comedor y  cuarto 
de aseo es común y lo  constitu
ye el terreno que los caires de
jan libres... La tienda de campa
ña, en la parte que corresponde 
a tu dormitorio tiene catorce 
goteras, pero no fe preocupes. 
Recientes experimentos hechos 
por una comisión de médicos, 
han demostrado que ias m oja
duras son altamente beneflcio- 
sas a la salud, especialmente a 
la región interna de la parte ex
terior del apéndice nasointestl- 
nal. Asi me lo ha dicho mi asis
tente y yo qaiero creerlo, pues 
de otra manera sería incom
prensible que el ejército de ope
raciones no tuviese tiendas de 
campaña decentes... ¿Supongo 
que fe traerás fu cama de cam
paña?

— ¡Hombre, n ó i - Exclamó C i
r ilo — ¡Me figuraba que en la 
guerra no estaban permitidos 
esos lujos! N o  traigo más que 
un par de mudas y los uni
formes.

— ¡Anda leñe! ¿Pues com o  
pensabas dormir?... Entonces, 
tampoco traes palangana, ni sá
banas, ni mantas, ni..,? En fin: 
esta tarde, después de la ins
trucción te acompañaré y com 
prarás cuanto necesitas... Por 
lo pronto coloca tu exiguo equi
paje en tu dormitorio ¡ejeml y 
siéntate.

Cirilo hizo lo que se le indi
caba. sintiendo haber tropezado 
con el Alferez Zabalza. pues sa
bía que era un punto capaz de 
tomarle el pelo a una bombilla 
eléctrica.

Sentándose, sacó la petaca y 
ofreció cigarros.

— ¡Viene Vd. oportuiiísima-

meníe!— dijo.el capitán, cogien
do uno— Esta noche termina mi 
cometido de presidente de re 
pública y en el momento de su 
llegada discutíamos s o b r e  la 
forma de proceder a nuevo nom
bramiento...

—El cu a l,-a ta jó  el alferez Za
balza—teniendo en cuenta que 
los servicios económ icos deben 
nombrarse de la cola a ia cabe
za, corresponde al alferez D. 
C irilo Pardillo.

— ¡Perdóname. Zabalza!— se 
atrevió a decir C ir ilo—El servi
cio de Presidente de República 
no creo que sea servicio econó
mico...

— ¡Com o que n ó !-g r itó  Z a 
b a lza -¿A ca so  la economía no 
es la base de toda república 
bien organizada? ¡Económico 
es, no te quepa duda!... Asi 
pues, quedas nombrado presi
dente unanimemente por unani 
midad (com o nos decía aquel 
proto que nos mandaba a la sala 
de física a por un doble decíme
tro de los más pequeños que 
hubiere), comprometiéndole a 
darnos de comer decorosa y 
sustanciosamente, h a c ien d o  
cuantos equilibrios‘te sean su- 
jeridos por tu innegable talento 
para mantenernos sanos, ro 
bustos, colorados y satisfechos, 
con tres pesetas diarias p o r  
barba y Una por bigote si al
guien lo  tuviere, que no lo  tiene 
nadie. He dicho y tiene la pala
bra el Teniente Rüiz, por si tu
viese a lgo que decir.

El denominado teniente Ruiz, 
que podría tener unos ventisiete 
años y cara de ser hombre de 
mal carácter, levantóse.

— ¡Señores! - dijo, estirándo
se comicamente la guerrera, 
dando una chupada a un cigarro 
imaginario y lanzando una bo-

cañada de humo completamenta 
invisible.— El fantástico Zabal
za ha expuesto nuestros pensa
mientos en breves palabras. Yo  
me limitaré a advertir a nuestro 
nuevo presidente que el cargo 
que graciosamente le h em o s  
conferido y que, seguramente, 
no le ha hecho malditd la gracia, 
es de responsabilícia<l gravísi
ma. En sus monos depositamos 
nuestras pesetas y nuestros es
tóm agos. A « i  pues, le ruego 
fervientemente que estire las pe
setas hasta el límite máximo de 
elasticidad, sin llegar a la carga 
de ruptura y que llene nuestros 
estómagos magnánima y supe- 
rabundantemente. Ahora bien: 
todos sabemos que para entrar 
en esta corporación, es preciso 
sujetarse a una prueba por me
dio de la cual se adquiera el co 
nocimiento de que el aspirante 
es digno de tal distinción. Pido 
que al alferez Pardillo no se le 
haga gracia de este requisito, y 
bajo tal punto de vista le hago 
la siguiente pregunta: ¿Qué ha
bitación de cualquier casa es la 
que desea más fervientemente 
que llegue el invierno?

Cirilo, que escuchaba estas 
bromas inofensivas lleno de s o 
bresalto, quedó pensativo, y  ha
ciendo un poderoso esfuerzo de 
imaginación buscó re sp u es ta  
apropiada a la respuesta. A  los 
dos minutos sonrió triunfante.

—¿Qué?—dijo el capitán,son- 
r ién dose-¿D ió  Vd. con la s o 
lución?

— Si, señor-m urm uró Ciri- 
lo —Escusado es decirlo, porque 
está cansado de v-e-r-a-n-o-s.

No creemos necesario decir 
que C irilo se ganó una ovación .

SIN ESIO  DARNELL.

[Continuará)

A r m a s  y L e t r a s

N a e S C R H  P O R C H D H

Representa ta pesca de una mina «n el Danubio. IXirante la guerra hubo 
necesidad de inrerrumptr la navegación en este rio y se co(oearoM en «I gran 
número de minas. Hhora vuelta la paz se ha beeh  ̂preciso limpiar de obstá
culos el cauce barcos especiales tripulados por hombres diestros se han de
dicado a ta tarea de recojer las minas, cortando los cables que las sugetaban 
al fondo. La operacidn llena de peligros se ha tenido que ejecutar muchas 
veces en la forma que indica el grabado de nuestra portada.
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D E  L A  J R L A N D A  T R À G I C A

L A S  R U I N A S  D E  L A  P L A Z A  D E  C O R K

Í

¿Es una ciudad arrasada por la guerra? Es la 
pregunta que se hará el lector al ver esta foto
grafía... Pues no señor; es ana ciudad castigada; 
es la ciudad de Cork que ha motivado por su 
conducía la represión de la intransigenfe Albión. 
y  ia represión ha consistido en hacer arder un 
barrio enfero, en destruir una plaza dejándola en 
ruinas como ciudad por la cual pasara el trágico 
fantasma de la guerra.

Conocida es ¡a cuestión irlandesa. Más de un 
siglo hace el Parlamento irlandés fué disuelfopor 
Inglaterra, y desde entonces, Irlanda clama por-

ficaron su unión y  aumentaron considerablemen
te su poder, teniendo por programa la autonomía 
dentro del Imperio británico. Por fin, el Gobierno 
inglés cedió a sus instancias y en 1912, el Parla
mento adoptó un proyecto de «Hom e Rule» (au 
tonomía), que llegó a ser ley en 1914 y hoy en 
día rige aún legalmente.

Sin embargo, los Gobiernos ingleses supieron 
impedir ia aplicación de dicha ley, fundándose 
unas veces en la guerra y  otras en la protesta 
que formulaban los irlandeses protestantes de los 
seis condados septentrionales del Ulster.

P laza d e  la  ciudad d e  Corle, tal com o h a  quedado después d e  los recientes disturbios ocurridos en Irlanda.

que se le devuelva su independencia. Desde aque- 
de i’ gobernantes británicos trataron
dnp^ unas veces aplicando el más

® opresión, y otras, ensayando la 
persuasión y contemporización.
b a^  Parnell, y  más tarde
Dajo Redmond, los nacionalistas irlandeses veri-

Los  nacionalistas irlandeses, entonces, decla
raron que no querían permanecer ya indiferentes 
ante los manejos del Gobierno británico para bur
larlos, y se adhirieron en masa a los «sinn-fei- 
ners»,cuyo  objeto es la fundación de úna re
pública separada por completo de Inglaterra que 
efectivamente se proclamó el 21 de enero de J919.

2
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D . José V a le ro  de Beniabé- 
Administrador

D . V icen te  V a le ro  de Bernabé  
(E l Caballero Artagnan) 

Direclor-Gerentt

Los que hacen | 

Hrmas I 

y Letras^, |

D . José Ruiz Morales. 
Redactar

D  Leop o ld o  Agu ilar d e  M era  
Colaborador,

D . R afae l Ló pez  R ieda  
Colaborador.

D . A d o lfo  Aponte  
Redactor,

D . Juan M ateo y  P . d e  A lejo  
Coioborad^r.

D . A nton io  d e  GoUury  
RedacUr.

D . Sinesio Bam ell 
Colaborador.

D . Aurelio  Malilla 
CoiaboradM-,
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D . Sebastián Fum arola
Colaborador.

D . Antonio Coliar 
Rcdacìor-Cemerrìat.

D . Francisco Blasco de N arro  
Redactar.

Con este número, enlra «Arm as y Letras en el 
segrundo año de su vida. Contentos podemos es 
lar de nuestra obra y agradecidos nos hallamos 
el público que con su favor siempre creciente, ha 
permitido, pese' a las dificultades suscitados por 
la carestía del papel y la elevación de los jorna
les, la vida de nuestra revista.

Nuestras tiradas son hoy verdaderamente gran
des. Unicamente asi, se explica que hayamos po-

rante un año despierta tD atención. Los  compa- 
ñeroa abnegados y  animosos que dispuestos a 
hacer de <Armas y Letras> el primero de los ma- 
gazines, preparan sus plumas para ofrecerte do
blemente inferesante la revista en el segundo año.

En esta colección de retratos, notaréis la falta 
de uno. Es el del teniente coronel San2 Balza que 
habiendo sido fundador de la revista, fué durante 
unos meses nuestro gerente. Ausente en la ac-

D . Federico  Reaño  
Colaborador

D . Juan d e  Castro 
Colaborador.

D . Eugenio M. Ovejas  
Redactor.

dido mantener el económico precio de nuestra 
suscripción. <Armas y Lctras> se propone en el 
año que empieza continuar con orientaciones 
cada vez más prácticas y modernas, la labor cul
tural que ha iniciado. Nuestras páginas han de 
ganar atractivos de ’dfa en día para corresponder 
de esta manera al afecto del público.

En estas planas'.te ofrecemos hoy lector que
rido los retratos de los que han mantenido du-

tualidad de Madrid, quizá en ello haya encontra
do pretexto.su mal entendida modestia, para ne
garnos el retrato que con insistencia le hemos 
pedido.

A  nuestros lectores amigos, a nuestros amigos 
lectores, a todos los que nos honran con su apo
yo y alientan con sus votos saludamos cordial
mente al empezar cArmas y Letras» el segundo 
año de su vida.

D - José de la  H o *  
(F-l Cap itin  Crispin) 

Colaborador.

D . Antonio V ázquez  de A l -  
dana 

Coiaiorador.

D . Antonio,Valero de Ber
nabé  

Redactor.

D . Eugenio E gea  
(E .G .  A - ) ,  

Colaborador.
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D ts q u ie t c t o m s  c u r io s a s

Las abejas y la Gstereotomia
OOOOOODOOOOODOOOOaOQODOOQQOaaOaoGDOOQooooooooooGoooooGooooaaoooa^

■ i

Com o complemento a mi arffculo anterior titu
lado Las Matemáticas en la Botánica parece que 
viene como consecuencia el hablar algo de las 
manifestaciones de esas ciencias exactas, en el 
mundo animal e irracional; en el cual, existen hu
mildes seres, que dan testimonio de que ellos 
pueden ser capaces de ejecutar obras de tanta 
precisión y cálculo, como las podrían llevar a 
cabo los más ilustres malzmáWcos que en e¡man
do han sido.

Uno de estos muchos ejemplos podemos exco
gitar, para admirar en ello, las maravillosas 
obras de ia creación, y sea éste el de \a abeja- 
pequeño y alado insecto de todos conocido.

¿Quién no ha visto un panal de abejas? Cuer
po paralaiepipédico, formado por multitud de 
prismas cxagonales, en dos hojas ensambladas y 
ajustadas por medio de cuñas piramidales, que le 
dan una trabazón firme e inseparable.

Pero  pocas personas se habrán fijado en que 
en esas construcciones, ejecutan esos diminutos 
arquitectos, un problema complicadísimo de alfas 
matemáticas, tan hábilmente resuello, que los sa
bios versados en esas ciencias, no podrían resol
verlo sino después de muchas cavilaciones y 
cálculos g-ráflcos y analíticos.

Mejor dicho, son dos p;oblemas enlazados' 
uno de máximos y mínimos y ofro de Estereofo- 
tnía. Es el primero: abarcar e l mayor espacio po 
sible, con ¡a menor cantidad de materia, y  ejecu
tar las formas resultantes de tal manera que ocu
pen todo e l espacio de un paralelepípedo dado, 
sw que queden intersticios vacíos entre ellos.

T odos los que hayan estudiado Geometría 
conocen el ulilísimo problema llamado del sola
do, que pide los polígonos regulares necesarios 
para cQbnr una superficie plana, sin dejar huecos 
entre ellos, y cual de éstos polígonos es el de 
área máxima; y rcsulía después de resolverlo 
que ios únicos polígonos regulares que satisfa
cen esa condición son: el triángulo equilátero el 
cuadrado y  el exágono, y  que este último es el de 
mayor arca.

Pues bien, en los sólidos ocürre lo  propio: para 
llenar un paralalepípedo con poliedros regulares 
sin dejar espacios varios entre ellos, son los úni
cos el tetradeo. el cubo y el prisma exagonal, de 
Igual altura que el paralalepípedo, y dicho prisma 
es el de volúmen máximo ( 1).

P o r eso es éste el que prefiere la abeja; porque 
ella es avara de la cera que le cuesta mucho tra
bajo elaborar, y pródiga en la miel necesaria en 
mucha mayor cantidad para alimento de ellas y 
de las larvas procedentes de los huevos que ha 
de depositar la reina o maestra.

Es el segundo y más àrduo problema, el áe. en
granaje recíproco de las celdillas exaédricas de 
una y otra hoja del panal, y  cuyo enunciado es el

siguiente: tEncontraro construirán prisma exa
gonal, terminado p o r una pirámide compuesta de 
tres rombos iguales, de tal modo que e l sólido 
pueda hacerse con ia menor cantidad de materia 
posible^. O  zn otras palabras: ^Determinar hs  
ángulos de h s  rombos que corten a un prisma 
exagonal rzgular. para formar con é l ¡a figura de 
menor superfìcie y  mayor capacidad^.

El célebre natoralista francés Reaumur propu
so al no menos célebre matemático suizo Koning 
este problema, sin decirle que ya lo tenía resuel
to la abeja, no sin haber medido antes escrupulo
samente los ángulos de los rombos, resultándole 
de 109^ 28’ los obtusos y de 70° 32' los agudos.

Kóning resolvió  el problema, encontrando efec- 
iivamente 109° 28’ para los ángulos obtusos, 
pero 70° 34’ para los agudos, con una diferencia 
de 2’ ¿Quién había padecido error, el sabio o la 
abeja? ReaumUr no se conformó, y manifestó en
tonces a KOning el nombre del matemático que lo 
tenia ya resuelto, el cual no podía equivocarse, 
puesto que dirigía su operación un Matemático 
Infalible y Eterno.

Aconteció por aquellos días, en que las revis
tas científicas se ocupaban de esta discrepancia 
entre los dos sabios, un suceso al parecer casual, 
pero evidentemente providencial. Naufragó un 
barco inglés, salvándose la tripulación, se formó 
el correspondiente proceso al capitán, y en él se 
le hacía responsable de la defectuosa determina
ción que había dado a la latitud y  al rumbo. El 
capitán sp defendía diciendo, que sin duda alguna 
en la tabla de logaritmos, debía de haber algún 
error que le había hecho tomar mal la latitud. El 
juez encargó al insigne matemático escocés Ma- 
claurin, que comprobara sobre la veracidad de 
aquel logaritmo puesto; y  después de verificarlo 
con toda precisión, informó que efectivamente, 
estaba equivocado con un error de 2 ’ por exceso. 
lAquel fatal logaritmo era el mismo y  de las mis
mas tablas de que se había servido Kóning! |La 
abeja tenía razón! Los ángulos deben medir y mi
den y medirán mientras sea abeja y haya flo 
res: 109® 28’ y 77° 32' respectivamente.

¿En qué Universidad o Academia estudió mate
máticas superiores y  Estereotomía la abeja, ni 
quien la enseñó a manejar reglas, compases y ta
blas de logaritmos trigonométricos? ¿Cuál será 
la inteligencia que dió a la abeja ese instinto ma
temático? Ella no reflexiona, ni calcula; obra in- 
consdcnfemente, por los impulsos de su Instinto 
irracional-, pero obra lazonadamente. Alguien ra
zona por ella, y  la ordena imperativamente lo que 
tiene que ejecutar, y  éste no puede ser otro que 
el Creador y  Conservador, que es a quien hay 
que admirar en su sabia Providencia.

M a n u e l  C A S T A Ñ O S  y  M ONTUÀNO.

Ayuntamiento de Madrid



Lfl COnQUISSft DEL AlRe

e i  jalotiamicnto

Todos los países se preparan en la oclualldad 
para el establecimiento de líneas de transporte 
aéreas a grandes distancias y algunas de estas 
líneas funcionan ya de una manera casi regular, 
como por ejemplo, la de París a Londres. Pronto 
van a ponerse a la explotación otras lineas y to
das las ciudades de Europa no tardarán en en
contrarse unidas entre s í por un servicio aéreo 
que lomará tanto mayor incremento cuanto más 
se aseguren la regularidad de los transportes y 
la seguridad de los viaiéros. De estas dos condi
ciones, en efecto, depende todo el éxito d e .la  
nueva locom oción y no podrán cumplirse por 
completo, hasta tanto que las líneas aéreas no 
estén tan perfectamente organizadas como lo  es
tán las de ferrocarriles.

Las cuatro líneas qoe en Francia están explo-

de las rutas aéreas
^ ♦ 4 ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦

X  tándosc—Parfs-Londres, Toulouse Rabat, 
Nimes-Niza, y París Lille— canstituyen el 
embrión de una vasta red, cuya realización 
ha sido estudiada por el Servicio Oficial de 
Navegación Aérea.

El programa del S . N. Aé. (abreviatura 
del Servicio de Navegación Aérea) es muy 
amplio y verdaderamente notable. Tiende a 

hacer de Francia ün centro importante de nave
gación aérea internacional, proveyéndole de lí
neas bien marcadas y de aeródromos perfecta
mente atendidos.

El programa que vamos a examinar, es obra 
del teniente coronel.Saconney y  de sus colabora
dores. S i llega a realizarse completamente ade
lantará en varios años el advenimiento de la na
vegación aérea, como manera más práctica de 
locomoción.

Pude dividirse en las cinco parles siguientes:
1.° Red de líneas aéreas.
2.® Jalonamiento de estas líneas por medio de 

la instalación de estaciones meteorológicas.
3.® Servic io  meteorológico.
4.° Red de seguridad.
5.® Marcado de las líneas.

a

a

E l lap ir de! dibujante h a  reprodncido aquí su impresión d e l puerto aéreo d e  N u eva -Y o rk  en la línea re
gular d e  aeroplanos estab leada  entre esta ciudad y  Ch icí^o.
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M apa d e  la  organización de l servicio metereológico francés, que liga )a 
estaciÓQ central, con (odas las subalternas y  centros m et»reol6gicos d e  o b 
servación, garantiiando el viaje en condiciones convenientes de regfularidad

atmosférica.

Era necesario, en primer lugar, el estableci- 
mjento de líneas aéreas con itinerario bien deter
minado. Este trabajo fué llevado a cabo y en el 
programa de 1.920 se ponían en explotación las 
líneas siguientes:

1.®
2.“
3.”
4.® 
5 °  
6 .® 
7 °

Parfs-Londrés.
París-Bruselas.
París-Burdeos-España. 
ParísD ijon-LyonM arseila-N iza-Italia. 
París Nancy-Éstrasrbugo.
Tours iviácon Génova. 
Burdeos-Carcassonne-Nímes,

Com o puede verse, la mayor 
parte de estas líneas está destina
da a asegurar un tráfico enlre dife
rentes paisesly no constituyen, en 
ÿuma, más que ia parte francesa 
de las futuras redes internaciona
les. Com o la navegación aérea tie- 
ne’ on rendimiento más interesante 
si se trata de transportes a larga 
distancia, era de mucha importan
cia que las líneas previstas fuesen 
organizadas de manera que pudie
se quedar asegurada su unión con 
las líneas de los países vecinos sin 
que hubiera entre ellas ia menor 
solución de continuidad. Este re
soltado se obtuvo por ei proyecto 
de! S . N. Aé. puesto que la línea 
París-Burdcos-España, no es sino 
continuación de la de París-Lon- 
drcs y por lo tanto, el uso de estas, 
dos líneas permitirá ir de Inglate-

I navi
rra a España o viceversa, siguiendo u más 
itinerario regular. Sucede lo mismo coi se. 
la línea París-Bruselas que. uniéndoa puei 
con la de París-Burdeos, asegura las co C  
municaciones enlre Bélgica y Españn da f 
Para ir de Italia a España, los avione» go, 
seguirán en primer lugar la línea Italia, un i 
Marsella (fragmento de ia línea París- cedí 
Marsella-ltalia) y en Avignon seguirói C  
la ruta transversal que por Nîm es y Per- lamí 
pignan, les conducirá directamente a Es busi 
paña. I E

En 1920 el programa del S. N . Aé. es- cele 
taba limitado a ia organización de esta que 
red qQe en años siguientes serán proloiváque 
gadas y sus recorridos aumentados pot ,súpi 
nuevas estaciones. ¡ ‘ Obli

E l S. N. Aé. jalonará las rutas del|losi 
aire. Su primitivo programa estaba ad- esla 
mirabiemente concebido; una imporfantiines 
parte de él, era la instalación de aeródro da 
mos, cuya importancia será mayor o  me- ; 
ñor, según la del tráfico a que hayan di 
estar sometidos. Estaba prevista la cla
sificación de estos aeródromos, en puer
tos, estaciones y terrenos, de socorro. i 

Cada puerto comprendía: un hangs 
para el abrigo de aviones de paso; ui
hangar-taller de reparaciones; una serie .....
de hangares para las Compañías de na- ; 
vegación; locales para la dirección dd 

puerto, aduanas y otros servicios públicos. Ui 
puesto de señales de día y de noche, un puesti}^®^ 
metereológico, un puesto de T . S, H, con un aí ^  
cance de 800 kilómetros, un centro de exámen fa- ’ 
cQltativo para los pilotos de aeroplanos y, pa 
último, numerosos garages para automóviles. i 

Las estaciones estaban divididas en dos clasei

a la 
de i 
rrer 
rrizi 
proi 
fini

tod< 
seg

según su importancia. s®*"'
Cada estación de primera clase estaba dispuesj

ta de la misma forma, pero ia importancia de las
instalaciones era sensiblemente menor. N o  tenía .
hangares permanentes para las Compañías dt ̂ nnn

Para  ja lonar la j rutas aéreas y  que el piloto pueda identificar con  facilidad e llu ga f I 
sobre qu e  vuela, ios mapas se dividen en hojas numeradas según  las cifras d e  s u i  
longitud y  latitud. Esta cifra le  repite en las señales que se marcan sobre los te-3  

Jas casas señalándose con on  punto grueso Ja situación relativi d e l lu gar#  
dentro de la  hoja correspondiente. ’

jados de
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navegación, puesto que los aviones no hacían
0 Oí más que pasar por estas estaciones sin delener- 
coi se. Igualmente estaba reducido el alcance del

doa puesto telegráfico a 300 kilómeíros. 
s co Cada estación de segunda clase, estaba forma- 
añí da por fln hangar mixto, compuesto por un abri- 
Dn« go , un pequeño taller y diversos locales anejos, 
a li» un garage y, lo mismo que las instalaciones pre- 
srí» cedentes, un puesto de señales de día y de noche, 
lirái Cada terreno de socorro  estaba compuesto so- 
Per 'lamente de un puesto de abastecimiento de com-
1 Es '.bustibles y de un puesto telefónico.

Esta clasiiicación para los aeródromos era ex
celente y necesaria; pero desgraciadamente tuvo 
que ser modificada en razón de las restricciones 
que por parte del gobierno francés sufrió el pre 
supuesto del S . N . Aé. P o r esta causa se vió 
obligado a reducir la amplitud de su programa: 
los puertos pasaron a ser estaciones de primera, 
estas, estacio-

. es- 
esta 
lon-i 
pof

ad-
ant<
dro-
rat-

nes de segun
da clase, las 
cuales a su vez

 ̂ c¡( descendieron
a la categoría 
de simples te
rrenos de ate
rrizaje. En el 
programa de
fin it iv o  para 
1920 no sub
siste más que 
un puerto, el 

ístí I de^Bourget. 
al 

I fa- 
pa

da-
uer-
D.
iga

ui
erie
na-
dd
Ui

sel

IC9-
las
mfí

dt

línea de aeroplanos entre N u eva -Y o rk  y  Chicago se baila establecida con extraor
dinarias com odidades para los viajeros. E l aeiop lano tiene camas y  lavavo com o los 
vagones de los grandes expresos. L o s  aeroplanos son gigantescos y cada uno admite

hasta 34 viajeros.

T o d a s  la s  
estaciones de 
primera y casi 
todas las de 
segunda tienen 
servicio mete- 
reológico. Con 
razón han da
do a este ser
vicio una im
portancia con
siderable pues
en su funcionamiento descansará gran parte de 
la regularidad de los transportes aéreos.

Los  centros regionales de previsión, como 
Marsella, Burdeos, Nantes, Nancy, Dijon etc. reu
nirán las observaciones metereológlcas de dis
tintas estaciones secundarias y las transmitirán, 
a medida que las vayan recibiendo, al centro ge
neral de previsión, establecido en París. El puer
to aéreo de Bourget tendrá inmediato conoci
miento del estado atmosférico de las diferentes 
regiones recorridas por los aviadores y propor
cionará a éstos las indicaciones debidas, tanto 
sobre la importancia de los fenómenos metereo- 
logicos en curso, como sobre la previsión del 
tiempo. La metereología, qúe ha proporcionado 
tantos servicios durante la guerra, es absoluta- 
mante indispensable para la navegación aérea y 
debe ser muy felicitado el S . N . Aé. por haberlo 
comprendido así.

Además de las indicaciones suministradas por 
los numerosos instrumentos metereológicos que 
comprenda el puesto de cada aeródromo, estos 
puestos procederán diariamente al sondaje at
mosférico, para tener datos precisos sobre la ve
locidad y la dirección del viento en las grandes 
alturas.

El servicio melereológico del S. N . Aé. está 
completado afortunadamente por el servicio ra
dio-telegráfico. El puerto del Bourget permitirá 
asegurar la unión por tierra de todos los aeró
dromos franceses. Dispondrá para ello de un 
puesio de gran alcance (800 kilómetros) y de ofro 
de mediano alcance (300 kilómetros). Además, 
un tercer puesto le permitirá comunicar con los 
aviones en un radio de de 200 kilómetros. Todas 
las estaciones estarán provistas, igualmente, de 
un puesto parecido, así como de una estación te
rrestre de un alcance de 300 kilómetros.

La T . S. H. 
tendrá en la 
n a v e g  a c ió  n 
aérea un doble 
papel. Permiti
rá en primer 
lugar, transmi
tir y  recibir las 
observaciones 
recogidas por 
el servicio me- 
tereológico y, 
en segundo lu
gar se emplea
rá para orien
tar a los avio
nes cuandoés
tos se hayan 
separado de la 
buena vía. Pa 
ra ello se Utili
zarán numero
sos p u e s to s  
radiogoniomé- 
tricos, por cu
ya mediación 
se podrá deter

minar en cada instante la situación de un avión y 
avisar a su piloto del error que cometa. Este mé
todo. da tan buenos resultados, qüe la Conferen
cia Internacional encargada de elaborar las cláu
sulas aéreas del tratado de Paz, ha decidido que 
todos los aviones de transporte qüe tengan una 
capacidad determinada, deben llevar a bordo un 
puesto de T . S . H. (transmisor y receptor) que 
les permita corresponder con los puestos de 
tierra.

La organización de las rutas aéreas no está li
mitada, en efecto, al jalonamiento de estas rutas, 
a la instalación de aeródromos y al estableci
miento de servicios metereológicos y  radiotele- 
gráficos, sino qae comprende, igualmente, ade
más de gran cantidad de detalles relacionados 
especialmente con la explotación comercial de las 
líneas, la cartografía y el marcado de las líneas- 
Los aeródromos no son lo suficientemente nume
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rosos para permitir al piloto que se sirva única
mente de ellos como puntos de orientación; les 
es preciso disponer, en primer lugar, de un mapa 
establecido especialmente para las necesidades 
de la navegación aérea y, además, de numero
sos lagares marcados por los cuales Ies sea 
fácil determinar su situación ayudándose del 
mapa.

La Convención internacional de Navegación 
aérea, esfabiecida recientemente, ha adoptado 
dos tipos de mapas aeronánticos: el mapa gene
ral de 1/1.000,000 y el mapa normal de 1/2.000.000. 
Para este último, la Convención ha elegido el 
mapa del Aero-Club de Francia, o  levantado bajo 
la dirección del comandanteTalón y de M.BIondcl 
La Rougery, Este mapa, fué levantado de acuer
do con los datos de la Federación Aeronáutica 
Internacional y conforme con el que ha sido de
cidido por ia Convención. Difiere de los mapas 
ordinarios de la misma escala, en que lleva cier
tas indicaciones inútiles para la locomoción te
rrestre y muy necesarias, por el contrario, para 
la navegación aérea. La adopción de un mapa 
parecido por todos los paises del mundo, facili
tará grandemente ia ejecución de los viajes Inler- 
nacionales. Además, será su empleo tanto más 
práctico, cuanto que este mapa estará completa
do por el sistema universal de señales aeronáuti
cas c jy o  lipo ha quedado igualmente determina
do por la Convención internacional. Estas seña
les serán establecidas en el suelo o  sobre el te
jado de los edificios y permitirán al aviador, de
terminar el lugar sobre qüe vuela. Será, por lo 
lanío, en unión del servicio radiogoniomètrico de 
que hemos hablado anteriormente, el medio más 

.seguro para no extraviarse.
La cuestión de señalar las rutas aéreas había 

sido estudiada, hace varios años, por la L iga N a 
cional Aérea. M. René Quintón imaginó, después 
de interesantes experimentos, un sistema de se
ñales qüe parecía llamado a dar muy buenos re
sultados. Determinó después de varios ensayos 
comparados, la_forma que convenía dar a los ni5- 
meros de las señales para asegurar su perfecía vi
sibilidad; la Convención ha adoptado un sisíema 
diferente que le ha parecido superior y que en 
efecto, es más senclllo que el de M. René Quintón, 
pero es extraño que no haya tenido en cuenta los 
ensayos de visibilidad efectuados por dicho se
ñor y que parecen ser hasta el momenlo, los más 
concluyentes.

De todas formas, la señal internacional que

A r m a s  y L e t r a s

servirá en definitiva para ¡alonar las rutas aéreas 
de fódo el mundo y que ya se dispone a instalar 
en Francia el S. N . Aé., es fácilmente Qtilizable 

He aquí de que manera:
P or una parle, el mapa está dividido en cierto 

numero de hojas, cada una convenientemente nu
merada. Este número está formado por las cifras 
de las unidades de la longitud y por el de la lati 
tud, tomado en el ángulo sud-oeste de la hoja 
A s í como el ángulo súd-oeste de la hoja corres 
pondiente a Meziéres, está situado a los 49 gra 
dos de longitud Norte 4 grados de latitud Este 
esta hoja llevará el número 94. Además, la seña 
está figurada por un medio rectángulo, provisto 
en cada lado de un número muy legible. Este me
dio rectángulo corresponde a la mitad del mapa 
que representa y el número que le acompaña es 
el de esa parte de mapa. Cada señal constituye, 
pues, una referencia abreviada, gráfica y numéri
ca, de las hojas del mapa aeronáutico. Tiene 
también, un punto grueso o  una estrella colocado 
en el interior del medio rectángulo que indica de 
una manera aproximada la situación de la señal 
en su media-hoja correspondiente.

Süpongamos. por ejemplo, que un avión per
dido ve una señal que lleva el número 94. Una 
ojeada a la brújula le permite darse cuenta de que 
el lado cerrado de la señal está orientado al nor- 
le. Sabe por lo tanto, inmediatamente, que nece
sita consultar la parte norte de la hoja 94 para 
encontrar en ese mapa la región sobre la que
vuela. El punto colocado en el interior de la se
na!, facilila más aún su busca, indicándole la s i
tuación aproximada que ocupa, en el mapa, el 
lugar que corresponde a aquella marca. S i el pun
to negro está colocado en el ángulo inferior Iz
quierdo del rectángulo, el avión vuela por una 
reglón que corresponde al ángulo sod-oeste de la 
media hoja, Com o la siíuaclón geográfica de la 
señal está representada además en el mapa el 
aviador sabe en unos segundos el lugar en aue 
se encuentra.

Durante el día el empleo de este sistema evita
rá todo error de dirección; por la noche o  en 
tiempo de niebla, la radiogoniomelrla y pofentes 
faros colocados en iodos los aeródromos, per- 
milirán a los aviadores mantenerse en búena di
rección.

Gracias a este conjunto de medidas, la nave
gación aérea, en disposición de una organización 
completa, podrá desenvolverse y  responder p le
namente a lo que de ella se espera.
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EXj -A.IïTTIOIÎ^O
Sucedido rigurosam ente h istórico en cuatro episodios

poa
JOAQUÍN TÉLLEZ DE SOTOMAYOR

• ■ J l i K B A t ■ ■ ■ ■ ■ ■ « « « ■ « ■ iTro 
Hu
ras EP ISO D IO  PRIM ERO
a f i -  ^ecoracliin; Bt Cuarto de Banderas del Re¡;iniiento de Infanttría 

} j a  J Zx .,.. de ^usrnlcfón en X ...
g g ,  ÿ^rsonal£s: E l capitán de cuortel, ei oflclal de guardia y el teniente 
p -  I Pérez López. Pérez López escribe muy afanoso en la mesa de 

' ministro sli aada )unto al testero priacii^al bafo un engendro de 
_  ’ '  ¡ dosel que cubre cerem onioso un r ^ o  retrato.
nal jl
sto ipL  DB a.»'*. ¿Qué escribes con fanto cuidado, P é 
le- I , rez López?
ipa t>ÉBBz LóP. Ayer... ¡Ia mala pafaf eníre pilos y 
es # flaufas me quedé sin ün bolón, y 

consecuencia lógica de mi maldita 
estrella, es que hoy haga la petición 
de un anticipo de 20 duros a cuenta 
de mi paga del mes próximo.

¡Pues sigue usted con la negra ¡porque 
hoy está el Coronel dado a los mis- 
mísimoa demonios. El Capitán se
cretario me ha dicho que hay que en- 
trar en el despacho con escafandra. 

P é r e z  Lóp. {Aterrado)

ye,
'■'"tle, <r 
do i
de ^ apitAn. 
ial 1

¿C on  es
cafandra? 

Y  ¿dón
de. sino 
aquí, cn- 

¡ cu en tro
[ loa vein-
I te m o s 

cos que 
I necesito?
i (Entra de sopetón 

la ten ien te  R iaño.)
g| ¡fc jA flO

le
(Enqué se 
p a r e c e  
hoy nues
tro c o  r o- 
n e I a l a  
c o la  que 
ponen los 
ca rp in te 
ros al fue
go?

■-L D B  Q .»* * .  Agarrarse 
' é r k z L ó p . jE s tá  el 

tiempo pa
ra  calam- 
buresl 
(A  Riaño.)
Vamos, ¿en qué?
En que le falta poco para pegar. ¡Mi 

madre política, el día que me case! 
y  cómo estoy, papá. Le he ido a pe
dir permiso para cambiar la guardia 
del domingo, y  me ha dicho enfure- 
cidísimo: ¡N o  hay cambiol ¡Aquf 
no se cambia ! ¡ El que quiera 
cambiar que vaya al Banco de Es- 
panal

AP1TÂN.

? I A Ñ O .

E l  db o .»'». Pues eso tiene gracia.
R iaño . A  mí no me ha hecho ninguna.
PftREz Lóp. (S e  levanta de la sí/in y  ¡ee ¡a cuarti

lla recién escrita.) «He recibido de 
la Caja del expresado la cantidad de 
cien pesetas, a descontar de mi paga 
del próximo mes.»

R iaño . Pérez López, ¿tú sabes lo que vas a 
hacer? Ten en cuenta que ia oficia
lidad no anda bien de efectivo me
tálico, y qUe no es ocasión de com
prar a escote la corona para tu en
tierro.

E l de Q.fi*. Y o  opino que debes esperar a que se 
pase la furia.

P érez L ó p . ¡Eso! y a que se me esfume la com
bina que tengo para esta tarde con 
una novia que me ha prestado el te
niente Ndvarro.

C apitán . Tiene razón el de guardia; a pesar de
fodo, vale 
más espe
rar un día, 
que no ex
ponerse a 
un s e r lo  
disgusto. 

PftRBZ Lóp. P u e s  y o  
creo que el 
que no se 
arriesga no 
pasa la mar 

Riaivo. ¡L a  n iart 
La mar de 
fa t ig a s  te 
va a costar 
a ii esta ex
pedición al 
despacho. 

E l  dh o.“'*. N o  vayas, 
qu e luego 
el mal hu
mor lo pa
g o  yo. 

P é re z  Lóp. lA  R om a 
por todo! 

Riaño. (E n  tono 
salmòdico, 
mientrassu

compañero desaparece p o r e l foro.) 
¡Una limosna para el reo que está 
en capillal

EPISO D IO  SEG U ND O
E l despacho de l Coronel.

C o ro n e l. (Que está despachando con e i secre
tario particular.) V e usted esta car
ta, lesto es una imbecllidadi E l que

3
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S e c f i B T .

C o r o n e l .

S e c r e t .

C o r o n e l .

S e c r e t .

C o r o n e l .

S e c b b t .
C o r o n e l .

ha cscrifo esto es un animal de cua
tro patas.

Mi Coronel, no es eso, fígese usted 
bien; lo  que dice en esta earta es 
una cosa razonable. Este permiso 
puede usted concederlo.

¿De modo que el que pide esto no es 
un animal?

N o , señor, mi C oron e l; n o , se
ñor.

Entonces quiere usted decir que el 
animal soy yo.

(Aterrado.) ¡Mi Coronel! P o r  Dios... 
cómo yo  voy a atreverme...

Es que estoy harto... este Regimiento 
parece la Casa-Cuna; aquí vienen 
todos ios niños cursis del pelo plan
chado, y no hay carta que no sea un 
memorial. Yo  soy un coronel de 
carne y hueso, no un coronel de 
cero... conteste usted a todas las 
peticiones que no.

jMi Coronel!
]Q u e  no!

Diga Qsted 
que se me 
ha olvida
d o  d e c ir  
que sí.

P e p e z  I ,o p . (Abriendo 
tímidamen
te Ja puer
ta.) ̂ Da us
ted su per

miso?
C o r o n e l , Adelante.

íQué intes
tino se le 
ha roto a 

usted?
P e r e z L o p . M í C oro 

nel, yo ve
n ía , p o r
que... ayer, 
al irm e a 
curar un di
vieso que 
tenía en el 
cuello... su
bí a la pla

taforma de un tranvía,..
C o r o n e l . ¡A i grano! ¡Al granol
P e r e z  L o p . (ingenuo.) El grano me lo espachurró 

el Doctor por la tarde.
C o r o n e l . S i digo que acabe de una vez.
P e r e z  L o p . En la plataforma del tranvía un des

cuidero me quitó la cartera, y me ha 
dejado sin una peseta, y yo venía a 
roga ra  usted que firmase el dese,en 
este recibo, para que el cajero,.. 

(D a  an puñetazo en la mesa y  se pone 
en pie.) ¿Pero usted se cree que esto 
es el Monte de Piedad?... ;Y  la his
toria del grano! jY  el cuento de la 
plataforma |Si hubiera usted abati

do con nueve, no estaría usted aqu 
con esta impertinencia.

P e r e z  L o p . ¡Mi Coronel! ,
COHONEL. Venga ese recibo.

{Pérez López entrega tímidamente e l papel.) . ( ^  
V e usted lo qüe hago con este p t 
peí ( io  rompe en m il pedazos), puej 
quisiera poder hacer lo mismo coi 
usted, para después (tirar ¡os írozot 
al cesto) arrojarle a usted ai cesto, 
com o hago.., con este papelucho 
jLargo  de aqufi ¡Fuera de mi despa-. 
chol... ¡Pues no faltaba más!

{Pérez López hace mutis rápidamente.)
P e r e z  Lop. A  la orden de usía. ¿
C o r o n e l . {A iSecretario.) ¿Ha visto usted? ¿Lt^ 

parece a usted? d
{Respetuoso, pero fírm e ) Me parec£  

que ha hecho usted mal. 3 P e
¿C óm o? He oído yo bien... Ha dichaSRi/ 

usted mal. j
Que usted qüe es uno de los hombr 

más buenos de ia fierra, no tien 
usted má

E l

P e

R u

S e c r e t .

C o r o n e l .

S e c r e t .

C o r o n e l .
S e c r e t .

C o r o n e l .
S e o r b t .

C o r o n e l .

defecto qu 
de cuand 
en cuand 
da usted 
riendasuel 
ta a su mat 
humor... 

C o r o n e l . Y  qu ier 
usted decir 
que me de 
boco. 

S e c r h t . N o , mi c 
ronel;Ioque 
quiero deci 
es queustedH 
tiene el de 
recho indis
c u t ib le  de 
negar el an- 
ticipoque pi
de ese ofi
cial, pero,y 
perdónem e 
lo que le di 
go.nopuedt 
usted negar, 

en la forma descompuesta en qoe lo 
acaba de hacer, 

y  usted opina...
Que debe usted dar una szMisfacción 

a ese oficial.
¿Usted cree?...
y  usted también, porque en el fondo 

está usted pesaroso de haberle tra
tado tan mal. N iéguele en buena 
hora el anticipo, pero dele usted una 
satisfacción.

C í

\(D
|cc

¡P e
Cc

I p e

Ru
E l

C a
P e

C a

Peí
E l

Ptti

P eí

Co

P eí

C o
P eí

C o

P eí

C o
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EPISO D IO  TE R C E R O  
.1 E l patio d e l cuartel-

(Pérez López, cabizbajo, va hacia 
'*e ¡ cuarto de Banderas. Los  ofìcia-

A r m a s  y  L e t r a s

Dua i * ”® esperan, y  no lea extraña su 
> CM fnsteza y  melancolía. Esperaban 

¡a negativa del Corone/.)vzot
eslo,
icho,
spa

li
?
V

E l d e q .p'*. lEh! ¿qué lai?
PEREZ Lop. iMaldíla sea mi suerte!
Ria5)0 . N o  d igas más. Pero 

ahora, con ingenui
dad. y dado el esta
do de ánimo del CO'

¿Le* roñe!, contesta fran-
|| camente: ¿T e  ha pe

r e c e  gado?
aPEOüZ Lop. (Ingenuo )  ¡E so  no! 

ichdaRiAÑo. (Estrechándole ¡a ma- 
^  no.) Puesque sea en-

bret I horabuenal ¡Has sa-
¡enw mejor librado de

lo que yo  esperaba!
ICAPrrÁN. (F ilósofo .) Caanáo yo 

le dije a usted...
(D e  pronto, y  en una de /as ventanas aparece e!

Corone/, que estentóreamente grita:) 
CoRONEi,. iPérez López! ¡Teniente Pérez López!

  . (Loa  oficiales se cuadran.)
.. Já P e r e z  L o p . ¡M i Coronel!
e rc S C oronel. Suba usted inmediatamente a mi des- 
e c i f j  pacho.
ie s - f  PüRBz Loi>. (Aterrado.) ;A  la orden de usía! 

í  (E l  Corone/se retira de la ventana.)
Ruño. Pronto te di lo enhorabuena.. 

que j E l  DE o.®‘\  ('.4 Pérez López.) ¡Cóm o está hoy! 
ecíri' iLa  que te espera!
ítedii C a p it á n . Le acompaño a usted.
de 
ÍÍ8* 
de 

an 
:pi' 
ofi- 
>. y 
:me 
di

ede! 
gar 
> io

¡ón|

d o , 
ra-t 
na 
inaj

P e r b z  L o p . {Eñisivo a! Capitán.) iGracias! jOra- 
ciasl. porque tengo miedo a ir solo. 

C a p it á n . (Rectifica ca/urosamente.) iLe acom
paño a usted en el sentitnientol 

P e h e z  Lop. {Desilusionado.) E s  que no sé si subir. 
E l  OE o.®'*. jEh! lYa  lo creo que subes! [Pues 

bueno se pondría!
P bbez Lo p . En fin... iQué hemos de hacerle! ¡Todo 

sea por Dios!

EP ISO D IO  C U A R TO  
Decoración, la del episodio seguido.

PÉ R E 2  L Ó P E Z , el C O R O N E L  y  e l S E C R E T A R IO

P é r e z  L o p . (T ie ín e ro so  ante /a puerta de/ foro.)
¿Da usía su permiso?

C o r o n e l . {Con un humor de mi/ demonios.) 
Adelante.

P é r e z  L o p . Me ha mandado usía subir.
C o r o n e l . Apee... apee...
P e b e z  L o p . {S in  entenderle.) jMI Coronel! 
C o r o n e l . Apee el tratamiento. ¿A  qué ha venido 

Qsted antes?
P é r e z  L o p . Yo.,.
C o r o n e l . A contarme la historia de un divieso 

y el cuento chino del robo de la car
tera...

P e r h z  L o p . Y o ...
C o r o n e l . Siéntese usted en mi mesa.
P e r b z  Lóp. Dccía uated...
C o r o n e l . {Dando un puñetazo.) Que se siente 

usted en mi esa.
S ecbet. Cuando el Coronel lo ordena...
C o r o n e l . ¿Qué quería usted?
P é r e z  Lóp. {Confuso) Ya, nada, mi C o ro n e l.. Ya, 

nada.
C o r o n e l . {Furibundamente.) ¿Qué quería usted 

cuando me trajo usted un papelucho 
para que yo  firmase?

P é r e z  Lóp. S i digo que ya... yo... comprendiendo...
C o r o n e l . jO  me dice usted lo que quería, o sale 

usted por el balcón!
S e c r e t . Vam os... Pregunta el señor Coronel 

que cuánto quería usted.
P é r e z  Lóp. Yo ... pedí... veinte duros a cuenta...
C o r o n e l . {Interrumpiéndole.) Escriba usted ahí 

(L e  da una cuarli/la y  una p/uma, 
dictando): «H e  recibido de la Caja 
de este Regimiento la cantidad de 
doscientas cincuenta pesetas, como 
anticipo de una paga.*

P é r e z  Lóp. {interrumpe.) S i yo  no necesitaba más 
que veinte duros.

C o r o n e l . O  pone usted dosclentas’cincuenta pe
setas, o  la toma de Lieja es un paso 
de comedia comparado con lo que 
aquí suceda...

P é r e z  Lóp. Está bien, mi Coronel.
C o r o n e l . {Dictando): «C om o  anticipo de una 

paga que he'sollcitado...
P é r e z  Lóp. Si yo no he pedido...
C o r o n e l . Pero ¿es que quiere usted que acabe 

mandándole a un castillo por incon
veniente?

S e c r e t . Obedezca. Pérez López, obedezca.
C o r o n e l . {D icta.) »que he solicitado por con

ducto reglamentario, a descontar en

Ayuntamiento de Madrid



A r m a s  y  L e t r a s

P é r e z  L ó p  
C o r o n e l .

P é p e z  L ó p  
S e c r e t . 
C o r o n e l . 
S k c b e t .

los plazos prevenidos por el Regla
mento de Contabilidad.»

. Ya  esíá. mi Coronel...
Traiga que firme.
(Pérez López se levanta.) 

y  ahora, ¡hala! a Caja... y o  cubra 
usíed. o se acuerda del sanio del 
dfa.

A  la orden de ustedes.
Pero, mi Coronel...
¿Qué pasa ahora?
Que no he visto la satisfacción por 

ninguna parte.

C o r o n e l .

S e c r e t .

C o r o n e l .

S e c r e t .

¿Que no? Porque estará usted cié 
¡Menuda satisfacción lleva Péi 
López! Y  ahora vamos a dcai 
char... Hoy, com o Tifo, no he p 
dido el dfa.

Mí Coronel, si no se enfadara ust 
conmigo, le diría una cosa. 

¡Enfadarme! ¿ Y  con usíed? ¡S i o 
usted no hay medio de enfadai 
nunca! Díga... diga lo que quiei 

Es usted el erizo más simpático q 
existe en e! planeta.

T E L Ó N  RÁPIDO

\  fra ecs  y  fraeccíUas ^  i|
¡Ya soy otra vez rey! ti»r>»r — ::....... ... ........................

Después de la paliza de órdago a la grande que las 
trojjas españolas atizaron a las francesas en Pavía y 
como consecuencia de ella quedó ei monarca fran
cés Iranasco I preso o cautivo en poder de su ene
migo o nval Carlos 1 de España y V  de Alemania. 
l,so lo sabemos todos o casi todos, aunque nos esté 
mal el decirlo.

Sabemos también que el tal Francisco estuvo pre
so en Madrid en la torre de los Lujanes que ccu pre- 
cisamente enfrertito del Ayuntamiento en la plaza 
de la \ illa.

También tenemos noticias de que no tardó en sa
lir de su cautiverio después dé haber jurado y nro- 
metido lo que no había de cumplir.

Pues bueno, cuando el <rey caballero»—así le lla
maban a Paco— pisó de nuevo al territorio francés, 
comenzó a dar saltos y zapatetas lo mismo que un 
muchacho cuando le sacan del cuarto de las ratas 
exclamando; ’

—¡Ya soy otra vez rey! 
k y,®® jr>í “̂ dable que ya era otra vez rey, que no 
había dejado de ser rey aunque estuvo expuesto a 
que le largaran para el otro bardo, pues todo pudo 
haber sucedido, se explica, pues, perfectamente lo 
de las zapatetas y las cabriolas... ¡Ya era otra vez revt

1 ero no era caballero, ¡qué carambal

¡Dejadnos solos!
La conquista de Méjico, el vasto imperio de los 

Aztecas como si digéramos, nos ofrece ancho campo 
I>ara solazar el espíritu con tal de que traslademos 
nuestra imaginación a aquellos países y  a aquellos 
tiempos que, como las golondrinas del poeta, no vol
verán. La gigantesca figura de Hernán Cortés, ad
quiere a medida que la conquista del imperio avan- 

Proporciones, tanto que la estátua <La 
Libertad iluminando Jel mundo, del puerto de New- 
York a su lado parecería una cucaracha, valga la com
paración, que SI vale.

Nos cuenta la historia que en uno de los innume
rables combates que los españoles tuvieron que sos

tener con los mejicanos dentro de la ciudad 
días antes de la célebre noche triste, encontrár..n! 
frente a frente Hernán Cortés y el caudillo de ios ia 
dios, un tal Cucumatzín de Moctezuma. Miráronse d 
luto en hito, fruncieron ambos sus respectivos entn 
cejos y ¡cataplúnl se lanzaron uno sobre el otro ai’ i 
rrándose a brazo partido lo mismo que dos much. 
cíios. Y  ante la estupefacción que el suceso produj a s< 
en uno y otro bando, se oyó la voz firme y enérgic m;i
de  Hernán Cortés que gritaba a sus soldados: I t ^  <

—¡Vgadnos solos! ®
Y  aunque el mejicano era un atleta furmidable-M Un 

una especie de Ochoa con taparrabos de p lu m as^ , de 
nuestro llemán se le cargó arrojándole al suelo s iA da  ' 
nec^idad de echarle la zancadilla.

Bien es verdad que la zancadilla ya se laten 
echada al im perio» fuerza de valor y  talento.

He hecho el mundo
Hace tina barbaridad de año» que la astronom, 

encontrábase en mantillas, completamente. Los a 
Clonados a esas cosas de los astros ni tenían un tris 
tf! zaragozano ni se gozaban un mal anteojo para ui 
remedio, y e¡ que más y el que menos ignoraba qu 
habla constelaciones, nebulosas, satélites y dem 
zarandajas por el estilo. Eso si. entonces como ah 
ra Aabia muchos que vetan las estrellas.

El gran astrónomo Ptolomeo que si a pesar d' 
todo era un verdadero sabio, a fuerza de estudi 
cálculos y vigilias concibió un sistema del unive 
y dando un resoplido de satisfacción, dijo:

—He hecho el mundo.
l ’ero ¡ayl lo que hizo no fué el mundo sino un di 

¡Jarate de a folio pues no acertó ni por caztta' 
como ej gitano del cuento... N i la tierra ocupa 
centro del universo, ni el sol gira alrededor de el 
ni nos estamos quietos, ni ese el camino.

Claro está que el hombre lanzó aquella exclamw 
ción con la mejor buena fe del mundo... del mund« 
que él hizo; y, desde luego por sabido se calla que na
die le demostró que estaba equivocado como uní' 
ostra ¡xtrque él y  solo él era el único que coruba ' 
bacalao en cuestiones astronómicas. Y  es de pres
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tir que si alguien le coge en renuncio y  algún autor 
ím ic" de mCdio pelo— caso de existir en aquella 
k(jca—le agarra por su cuenta no hubiera faltado 
gún cuplé <\\xc dijese, por ejemplo;

«Ay , Ptolomeo, 
ay, Ptolomeo,

T e  has colao y eso es muy feo...»

No soy hombre, pero soy un hombre.
El asunto que ahora nos entretiene aunque es his- 
ria pura parece una novela por entregas. Vamos a 
itar de sor Catalina de Erauso y Pérez de Galarra- 
conocida en el mundo de los vivos con el sobre- 
mbre de /-<? Monja Alférez.
Nació Catalina en San Sebastián en 1585 y  aunque 
I un perfectlsimo marimacho—virago dicho técni- 
mcnle—profesó en un convento a los dieciseis 
os de edad. Hasta aquí la historia de la moza no 
lie  nada particular, pero habiendo sucedido que 
agarró con otra monja, se escapó del convento, 
disfrazó de hombre, sentó plaza de soldado y  pasó 

América, Nadie pudo adivinar que el soldado era 
" ’C< y tanto se distinguió en los combates en

e tomó parte que ascendió a alférez. Se hizo pen- 
nriera y  camorrista, mató en desafio a tres próji- 
)S uno de ellos primo hermano suyo y se puso en 
lacinnes amorosas con la hija de su patrona... ¡el 
sloquel
Todo su cuerpo estaba acribillado de heridas y 

diijíBa sólita se las curaba para que nadie la viera las 
■gíc^-rans y  tal, y  descubriese el pastel. Su lema era 

te que solía repetir a modo de enigma:
\'í> soy hombre, pero soy un hombre.

Un día en que creyó morir se confesó coa el obis- 
de Guamanga (jI) revelándole su secreto, y ya cu- 

, <la volvió a Kspaña, pasó a Roma, la perdonó el 
fcipa Urbano V IH  y a su regreso a la patria fué el 

cnS#y y la confirmó su título de alférez, llamándose 
;'sdo entonces «El Alférez doña Catalina» o simple- 
rnte «La Monja Alférez».
Nos parece, después de consignar estos ligeros 

n i» luntes que eso que dijimos de la novela por entre
go" ¡s es una verdad como una casa, y como ya n® te

mos nada que apuntar, consignaremos que la tal 
linjita empleó desde chiquitína un emplasto espe- 
al que se aplicaba en el seno para tener rasa la la- 
a del pecho, según dice la historia..,!

X
X
X

tn 
I  u 
qui 
má 
ho

No faltan infieles en mi tierra.
Sabemos quién es el autor de esta frase, sabemos 

rsc ocasión fué «creada» y como no es justo ni
if’dir. decente que nosotros sepamos todo esto y  us- 
r^s no, vamos a ponerles al corriente del asunto. 
E! autor de la frase es San Fernando rey de Espa- 

a, fué dirigida a San Luis, rey de Francia, y ocurrió 
uando este invitó a aquel a que tomara parte en la 
xpedición a Palestina,
Ahora bien, como no sabemos de pe a pa  cómo 

currió la cosa, tenemos que pasar al terreno de las 
onjcturas, las malas conjeturas son que el santo mo

li
:/)
11
lU

narca francés le escribió una epístola al santo monar
ca español pidiéndole que le mandara una remesa 
de soldados para la Cruzada, epístola que pudo estar 
concebida en estos términos;

«Querido Fernando; Ten la bondad de remitirme 
a vuelta de correo unos cuantos miles de esos tus 
aguerridos soldados, que quiero limpiar de infieles 
las tierras de Jerusalén y llmitrofes. Te oscula el dor
so de la mano tu invariable

LU IS .»

Y  Fernando el Santo le contestó con esta otra que 
también pude ser así:

«Amado Luisito: No puedo enviarte los hombres 
que me pides por dos razones. La primera porque 
no me da la gana y la segunda porque no faltan in
fieles en m i herra, y  ya sabes que la caridad bien en
tendida,.. etc. Dispensa, chico y recibe un abrazo de 
tu colega

FERNANDO.

Posdata; Muchas cosas a la parienta y  besos a los 
pequeños.»

íQue no ocurrió así, precisamente? Ni lo negamos 
ni lo afirmamos, pero escrito queda esto mientras es
peramos a que venga algún historiador a desmen
tirnos.

¿A que no viene?

Quien no sabe fingir, no sabe reinar.
Es muy posible que de todos los reyes de Francia 

que más bribonadas han hecho pueda ponerse a la 
cabeza el pobrecito rival del duque de Borgoña, un 
tal Luis X I  que tanto daño hizo a extraños y a pro
pios, con decir que su lema era *Quien no sabe fin 
g ir  no saie reinar» está dicho todo.

Fingía material y  moralmente. A  lo mejor se dis
frazaba de cualquier modo, se rodeaba de algunos 
de sus secuaces y  salía por esos campos haciendo 
má.s daño que la langosta. Como sus súbditos esta
ban hasta la coronilla de sufrir las hipocresías y  mal
dades de su rey, se desahogaban poniéndole tibio 
cuando se creían lejos de él. Pero Luis disfrazado so
lía oir todas estas murmuraciones y ya se había caí
do con todo el equipo el murmurador. Un guiño de! 
monarca equivalía a que sus desalmados esbirros 
trincasen al desgraciado y  le colgaran en cualquier 
árbol. Era muy frecuente ver racimos y  más racimos 
humanos en los árboles de todos los bosques y el 
que veía aquello lo primero que pensaba era «Por 
aquí ha pasado el rey>

En cuanto a su fingimiento moral hay materia para 
escribir un grueso volúmen, pero no lo hacemos por
que no vale la pena que nadie se moleste en leer las 
fechorías del onceno de los Luises franceses, el cual 
onceno estará a estas horas—cinco de la tarde, hora 
oficial—en la agradable compañía de don Pedro 
Botero poniéndose torrefacto como si fuera café en 
grano.

P o r la recopilación.
A n t ó n  TRIJUEQUE

W f -
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rf» no habra leído Ics célebres anuncios
ae a  Litara!, en que señoras de capiial necesitan 
secrelano particular para todo servicio, o desean 
contraer mairímonio con señor bien parecido? 
Pues fijémonos en otros más corrientes.

«oenora, señorita o  viuda solicita protección de 
caballero de posición y. a ser posible, de edad» 

Unas agregan la coletilla de ser agraciadas, Ia¿ 
ióvencs; en fln, todas reúnen una cua- 

pin^ado «a e ren  el anzuelo al más

»  am igo, y a la par compañero, que
estaba plenamente convencido de que, o  eran rei
n as  destronadas, o 
bellezas desinteresa
das.

¡Oh,qué concepcio
nes tan hermosas las 
que se forjaba en su 
imaginación, si hubie
ra podido darlas fo r
ma!

D e s g ra c ia d a m e n te
no ha sido así, y la 
desilusión ha llegado 
a hacerle desistir de 
sus conquistas ¡ibera- 
listas.

Encarnémonos e n 
el cuerpo del compa
ñero Morales, que es 
el aludido, para no 
perder detalle, pala
bras ni movimientos; 
relatemos varias de 
sus escenas, que, por 
lo  c ó m ic a  y bufas, 
merecen mencionar
las.

Las cartas que M o
rales dirigía a ellas
só lo  variaban el tiúmcro de ia cédula y el estado 
rnlom«.'”  ® confenido siempre era el
» ( i  i S i T i O  •

«Señora o  señorita; Leído su anuncio de £7 
beral tengo sumo gusto en manifestarla que es- 
toy conforme con protegerla; medios no me fal-
^ ñ r f  H únicamente alen

a n o  poderla complacer en lo  de la edad' pero
^  o  comprender que ese requi
sito no es necesario.

»Espero me indique usted el sitio, día v  hora
en que podemos vernos.»

•‘asistirse, y yo,' que 
de enterarme de los resultados, 

un dfa que noté su semblante risüeño y satisfecho

tiouaooouoo

de la vida, signo característico de haber lien ii(< 
a poder suyo una de esas ansiadas citas, le 
gué me permitiera acompañarle, y  accedió.

P or un instante creí fuera verdad tanta belie 
y tiasta le tuve envidia. Pronto me convencí 
que era un iluso.

Tres eran las misivas que había recibido 
diosa fortuna le complacía, por el mero tiechi 
que las horas y sitios eran tales que podía ao 
en un so lo  día a entrevistarse con ellas, o m< 
dicho, con cuatro, pues en un anuncio se trat, 
de dos amigas.

«Espere usted con c M  C  en ia mano d a _ .
cha, calle de la C r«d o  * 
esquina a Barcelo|| ñ u 
a las seis.* n s  e: 

S i mal no recuett#io 
sucedía estoen el 
de Diciembre, en 
de esos días que 
lo fríos y desap 
bles dejan imper 
dero recuerdo; 
esto no fQé suflci 
parahacernosde 
en nuestra empr 
con tiempo sobr 
nos dirigimos al 
de la entrevista.

A l llegar a di 
punto n o s  
m o s . ¡Qué esce 
más amenas pres. 
ciél Mi hombre coi 
cuello del gabán 
vantado,no hacían 
que sacar y meter 
el bolsillo el perió 
co. En cuanto veíi 
una nena b o n iía ya y í®  Q
taba re s íre g á n d o ^ ''ir  al

por Jas nances la señal convenida; tan a lo v i^ ’̂ uvc 
lo  hacía que escuché, entre otras, las frases ^«1 
guientes; mbido

«lO iga , amigo, no creo que haga tiempo 
abanicarse, ni menos de recibir a ire l» «N o  me 
rece que sean las seis de la tarde hora a propó! f « "  
de vender z l A  B  C .»  Pulo I

Vo. desde un portal, me desternillaba de rt 
dieron las siete menos cuarto, y  convencido» 
que indudablemente sería alguna fea la del an ■**
CIO (puesto que a éstas no les enseñaba el per ® ® 
dico) decidimos marcharnos a la cervecería y 
cherla Milk House, situada en la calle de F u e «  ̂
rral, número 29, lugar donde la segunda señcí  ̂
había citado al protagonista de esta ve r í''*^ ™ "’ ® 
historia.

dcspi •■■‘i  J 
n t r e  l( 
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La señal prefijada era tener en la mano un pa
ció de color.

■Cuál sería mi sorpresa al verle sacar del bolsi- 
O uno con los colores más chillones qcte en mi 

he visto.
’ asó medía hora sin que apareciera beldad al- 
ia ; úni- 
lente el 

A m a re r  o 
^  ' l e g A i i o :  

s.. le rt- D. Fu- 
dió. j ío .k d u e -  
I belie¿ a usted 
vencíH  muelas;

? c o m p a - 
ido, ^ c o .p u e s  
í ie c h d q u e  ha 
ía a c i^  i do ese 

íor sabe 
que es  
no. 

c o lo -  
la Grado era el 
r c e l (^  ñ u e lo ,

¡ f s  estaba el rostro de mi am igo. A  las 
ecu eiw o decidimos separarnos para acudir a 
n el írt tercera y  úllima cita, 
en amigas agraciadas que deseaban

[i^ la r  con nosotros en el café de Pombo,

)res< 
obr 
3l lui 
1.

di 
?sp ( 
scei

13 diez, se acercarían viendo en nuestras 
nos la carta que nos escribían.

iue (¡
:sap 
per 
>: I 
iflc i-_
desil Como ios buenos, a las diez menos cuar 

ya estábamos romando una copa de co 
c en una de las mesas del fondo del refe 
o café.
[Gracias a Dios que alguna acudiól 
A  las diez en punto la puerta del café se 
inó y dió paso a dos señoras. Frisaban

los cuarenta a cincuenta a ños; estatura pe- 
>re3ig e fia  Y regordetes; vestían bastante mal; en fin 
cM ®  «'■® por alabarlas, pero daba asco veria s 

án ■“

e l  m a e s t r o  d e l
®'gún remoto cronista la anéc* 

lyaCpí“  *  fítülo de curiosidad vam os n tp.
ndo**^'" “ I lector. Y  es la siguiente:
)  v M ‘^uvo ei rey Don Pedro ün ma^c..v/ uc icu io- 

burlaba constantemente, pues es

Llegaron hasla nuestra mesa, y com o nosotros 
nos habíamos librado muy mucho de enseñar su 
escrito, tuvieron reparo en acercarse, y  en voz 
alta dijo una a la otra.

—Deben de ser éstos; pero no tienen la carta. 
Decidieron las pobres mujeres salir a la callé 

por la puerta de atrás, y mi am igo y yo, en cuan
to nos vim os libres de semejantes adefesios, nos 
fuimos.

Y a  en la calle, y  más tranquilos, resolvimos 
dar una pequeña vuelta, y vo lver a mirar en el 
café, por si estaban.

Efectivamente, allí se encontraban lo s  dos lo 
ros. tomando|isendos vasos^de leche. ¡Pobreci-

tos! ¿  Ten
drían dine
ro para pa
gar ei con
sumo?

S in  que 
nos divisa
sen, entra
mos, y lla
m an d o  al 
c a m a r e r o  
de suturno, 
y rogándo
le guardara 
r e s e r v a ,  

ab on am os 
su gasto, y 
p e n s a n d o  
h a b ía m o s  
h e c h o  la 
obra de mi
s e r ic o rd ia  
<dar de c o 
rnerai ham
b r i e n t o » ,  
prometí so- 

nadie sin cono-lemnemenfe no vo lver a citar a 
cerie.

José B U S TO S .

Tuvo ei rey Don Pedro ün maestro de Teo lo - 
a del ique se burlaba constantem 

^ i d o  el poco caso que hacía este monarca de 
1 . crueldad y aborrecimiento,

f VI clérigo sencillo e ingenuo,
í®^blaba cuando en él ponía su augusto dís- 

apuio la fiera mirada de sus o jos enigmáticos. 
'■ '^1*  n  ya mucho tiempo, llegó  una ocasión en

f Pedro tuvo necesidad de un embajador
an ® ®  “  entregar un pliego insultante y reta-
>eri?^.^," Enrique, con e! que nunca

f iruvo bien avenido, y sonriendo mefistofélica- 
ente escogió como enviado al anciano sacerdo- 
rm! entregándole sellado el pliego que

rmmaba con esta guisa:— « . . .y  si lo  que más

R E Y  D O N  P E D R O  — ^
arriba le escribo, mal hermano y menguado ca
ballero. hiciera subir tu cólera, témplate de ella 
con la vida de ese clérigo idiota que te envío y 
que en un tiempo qufso ser mi maestro...»

Sonrióse Enrique cuando esto hubo iefdo y 
preguntó al embajador:

—¿Qué tal tu rey, te tiene en mucha reveren
cia...?

—N o  só lo  a mí, sino a todo lo  que a la religión 
huele— contestó el infeliz.—Y  es tanto, que aun
que mucho mal dicen de él, es tan justiciero mi 
señor, que en mucho se parece a Jesucristo...

Pero  Don Enrique rompiendo en risa excla
mó:— jMás que a Jesucristo, se asemeja a Judas, 
porque ha vendido a su maestro!

y  al ingenuo sacerdote le entregó el pliego 
para que leyera...

Y Y V W Y V r

Ayuntamiento de Madrid



I 3 0 I j 0 R . 0 S  A

¡¡España! M adre y  patria  idolatrada 
que sufres el d o lo r  inconsolable 
d e  v iv ir  e l recuerdo d e  otros tiempos, 
en  que fuiste tan grande...!

O lv id a  aquel pasado venturoso, 
que ^ l o  puede ya m ortificarte 
o freciendo a tus ojos 
e l horrib le  contraste 
de haber sido y  no ser, com o sí todo 
se lo  hubiese llevado  un sop lo  d e  aire.

B ien  está que un respeto 
cariñoso le  guardes, 
p ero  no hagas que v ira  en tre nosotros 
la som bra d e  un cadáver; 
deja  a un lado esa rém ora 
que te  im pide marchar hacia delante...

E l pasado está muerto 
y  debes enterrarle.

E l porven ir te llama 
con inefables voces  
o frecién dote  e l puesto más honroso 
en la gran <Sociedad  de las N aciones.»

N ad ie  cuenta para e llo  
con m éritos mayores;

M ientras Europa entera retumbaba 
al ronco trepidar d e  los cañones 
que regaban, igual que raiés madura, 
la v ida d e  los hombres, 
incendiaban los valles, 
asolaban los montes 
y  trocaban ciudades y  poblados 
en  inmensos y  tristes panteones, 
sin que hallara p iedad  en sus entrañas 
la visión d e  tan grandes hecatom bes, 
tú. M adre, ungida con  las albas tocas 
d e  una humilde H erm anita d e  los pobres 
consolabas al triste, 
rezabas p or  e l héroe, 
auxiliabas al d éb il y  a l enferm o 
y, ex ten d ien do benéfica tus dones, 
llorabas con  las viudas y  los huérfanos 
uniendo tu do lo r a sus dolores...

Y  todo  esto lo  h ic iste iluminada 
p or  e l am or d e  un hom bre 
gen eroso  y  valiente, 
amante d e  su pueblo, bueno y  noble; 
e l prim er ciudadano; A lfon so  X I I I ,  
que es entusiasta y  joven  
y  tiene un alma grande 
y  un corazón enorm e; 
com o cum plen los h ijos d e  esta tierra, 
patria inm ortal de l inm ortal Quijote...

Á  E S P A Ñ A

[Qué hermosa perspectiva 
si e l presente no fuera tan acerbo, 
o  pudiera esfumarse a la alborada, 
com o se esfuma al despertar de l sueño 
la triste pesadilla turbadora,..!

P ero  n o  hay m is  rem edio:
T an  rem oto el pasado
y  e l porven ir aún lejos,
hay que v iv ir  p o r  fuerza
la v ida  d e l m om ento
tan lleno d e  pesares y  zozobras
y  d e  angustias tan l le n o . . .

¡Pobre España! U n os hijos te  abandonan 
en busca de otra patria y  o tro  cielo, 
creyendo hallar allí lo  que aqu í dejan 
^  lado del sendero, 
ignorando, quizá, que la fortuna 
está en e l p rop io  esfuerzo; 
no en  el p oco  trabajo 
y  en e l m ucho bureo.

Y  en tanto, los que quedan, 
cegados y  arrastrados p o r  e l v e rb o  
— cizaña, od io  y  rencores—  
d e  unos hom bres siniestros, 
se lanzan al cobarde asesinato, 
ultrajando los más santos derechos 
y  haciendo d e  la Patria  destilada 
la  fúnebre ilusión d e  un cem enterio.

¡Pobre madre que sufres la  amargura 
de tener h ijos lob os  carniceros 
y  sientes e l gem ido  d e  las victim as 
com o un puñal que te desgarra e l pecho!

H áb la les a las almas conturbadas; 
d iles que todos, éstos com o aquellos, 
son hermanos y  deben  com o tales 
tenerse m ucho amor y  más respeto; 
y  verás com o cede su locura 
al m ágico con juro de tu acento 
y  retorna la paz a los espíritus 
al hacerse la luz en los c e re b ro s .. .

¡Esperem os que e l sol de l nuevo día 
d is ipe igual que se disipa un sueño 
la  triste pesadilla turbadora 
d e  los  presentes du-losl

E l porven ir te llama y  a la cita 
has d e  acudir exenta d e  defectos.

Purifica las almas de tus hijos, 
p réd ica paz y  am or entre los  pueblos, 
y  D ios, que a todos nos con tem pla y  juzga 
sabrá o torgarte  e l m erec ido prem io . ’

Jo a q u ín  B O N E T
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C O S A S  D E  M A R R U E C O S  S
EL MISTERIO DE LAS MEZQUITAS QOOmK  UJ
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El misterio con que los moros rodean a sus

tiezquilas y moralifos, me afrae. El, me ha hecho 
ocer unos deseos horribles de ver, siquiera sea 
•  hurtadillas, los lugares de oración donde se re- 

fo g e ,  misterioso, el islamismo para sus prácticas 
«agradas. Y  hoy me encuentro por estas calles 
de Teiuán dando vueltas y más vueltas, aproxi- 
tiándome disimuladamente a los arcos de las de-

Í mas, avizorando su interior, tratando de son
ar los limitados espacios que cierran cuidado
samente vallas y puer

tas.
Teluán tiene 36 mez 

[uitas. De ellas, ocho 
. n principales v  fas
tuosas: Vamaá Kebira,
Vamaá Aiun, Yamaá- 
el Fuqui. Yamaá-ben- 

llRaisul. Vamaá Suica,
Vamaá Kasba, Yamaá 
Bacha y Vamaá La- 

isch. La más hermo- 
ia, ia más grande, es 

la Kebira, que tiene.
•or cierto, sangrienta 
yenda.
Está edificada en los 
r r e n o s  que antaño 

cupó la vieja judería 
estruida bárbaramente 

«n  1879 por la desen
frenada soldadesca de 
Muley Vesid; las casas

ÍLicron demolidas: los 
_ ombrcs, sacrificados:
3 mujeres, violadas: 

xcesos sin cuento co- 
leticron los moriscos 
on ios m ís e ro s  he- 
reos: y com o expia- 
ión de ios c r ím e n e s  

jorrendos, Muley Su- 
iJeiman quiso santificar 
■“ I lugar con la cons- 

■ucción de extraordinaria mezquita.
Por la rendija de la puerta entreabierta he podi- 

o ver vagamente el detalle de los sagrados intc- 
lorcs. N o  03 he de ocultar que he sufrido decep- 
lon. aunque ya sabía yo  que no eran las mezqui- 
93, como nuestras catedrales, edificios estupen- 

resplandecientes de alta- 
.^ 3  y obras de mérito. Mas no me imaginaba lan- 
fa lisura y  pobreza, semejante ausencia de ador- 

paredes son lisas, blancas,
^ inscripcinnes ni imágenes, p -o-

B IS L  ? ultimas por la ley de Mahoma. For- 
i ® " ' “ "*® sobre siete arcos

Sostenidos por pilares. Del techo, formado de la-

l  na calle de Tctuáo, en la  que se destacan los raiearetes 
de las mezquitas.

bradas maderas con vivos colores, cuelgan ara
ñas de cristal y lámparas de plata. En el fondo 
del más lejano muro, casi velado por la sombra, 
se adivina la vacía oquedad de un nicho sencillo. 
Hay bultos alineados en ei suelo, sobre las es 
teras,..

Con el afán de la curiosidad, he descubierto 
demasiado mi imprudencia, pues aunque sostuve 
los pies en la calle, casi metí el cuerpo dentro del 
vedado portalón, Ello ha dado lugar a un aviso

delicado. Un moro, sua
ve de maneras, afable, 
circunspecto, me ha to
cado en el hombro.

—N o  poder entrar— 
me dice.

He quedado confuso, 
como chicuelo sorpren
dido en Iraviesa aven
tura. El lo ha compren
dido. y ha Iniciado no- 
q lem e n te  a g ra d a b le  
sonrisa. Con su ade
mán amistoso me quie- 
indicar que comprende 
y disculpa.

—¿Querer v e r?  N o  
tiene cosa bonita. Nada 
curioso. N o  importar 
a ti.

N os hemos separado 
un tanto de la puerta 
que atrajo mis miradas. 
Me agrada el aspecto 
del moro, que por sus 
vestidos y modales pa
rece persona correcta 
y entendida. C o jo  la 
ocasión por los cabe
llos, y  recobrado ya mi 
natural desenfado, me 
c o n v ie r t o  en terrible 
preguntador.

— Dime, ¿qué signití-
ca el nicho que existe en el muro?

— Es el mibarab.
—¿Qué objeto tiene?
El moro ha contestado solícito estas mis pre

guntas y  otras muchas que le he hecho. P o r él he 
sabido que este miharab es el altar, el sitio don
de, al orar, tienen que dirigir sus miradas los is
lamitas. porque recuerda la Meca, cuya orienta
ción busca siempre. Fué Mahoma quien prescri
bió este detalle en un versículo del Corán que me 
ha dictado entero mi amable comunicante: «T e  
hemos hecho vo lver tu rostro a lodos los lados 
del cielo y queremos que de hoy en adelante lo 
dirijas a una reglón que te dejará complacido
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Vuélvelo, pues, hacia el lugar del oraforio sagra
do (ia  M eca). En cualquier parte que fe encuen- 
Ircs dirígete a este lugar».

El mibarab. por regla general, está desguarne
cido y sin luces. S ó lo  para las oraciones prime
ra, cuarta y  quinfa, que ae verifican de noche, se 
encienden sobre candelabros algunos cirios; pero 
éstos no pueden pasar de dieciocho, nueve a cada 
lado del nicho; 
para mayor ilu
minación, pue
den encenderse 
las lárrparasdel 
techo,que en al
gunas mezqui
tas son de ricos 
meterialcs, pla
ta y  oro, artísti
camente labra
das, con infini
tas lamparillas 
y h u e v o s  de 
a v e s tru z , que 
ostentan en be
llas Inscripcio
nes versícu los 
del Corán.

À  ambos la
dos del mibarab 
suele haber un 
pulpito o  tribu
na,sen c iiloysin  
adornos. El de 
la d e re ch a  es 
para ios predi
cadores; el de 
la izquierda para 
los almuédanos 
cuando repiten 
la vo z  de los del 
m in a re te  invi
tando a la ora
c ió n . P e r o  el 
s a c e rd o te  o fi
ciante, que lla
mas Im án, no 
ocupa ninguno 
de estos sitios.
Tiene su puesto 
delante del mi- 
barab. a la ca
becera délos fie
les, que. senta
dos en las este
ras, forman filas paralelas hasta la puerta de la 
calle. À 1H, sin distinciones ni preeminencias, se 
agrupan pobres y  ricos, grandes y pequeños, 
según la costumbre inveterada de no formar fila 
nueva sin estar ocupados todos los puntos de la 
anterior. S ó lo  los miembros de la imperial fami
lia gozan del privilegio de un sitio reservado, le
jos del pueblo, en esta? reuniones de la oración.

En la mezquita hay que entrar descalzo, dejan
do fuera las impuras babuchas que pisaron sucie
dades de la calle. Y  para que ninguno inadverti-

damente pueda hollar por olvido el sagrado ti«bi£rta 
cinto, existe siempre un alto escalón o  barreraf*s 
madera en el quicio de ia puerta. También íjOfra o< 
que llegar, como sano de espíritu, limpio de cue^o: Nc 
po. De aquí las abluciones que la ley musuimai<or/3cí 
previene. Manos y cara deben venir limpios joporíu 
impuro contacto. S i se gozó  de mujer, no se ,
de entrar en mezquita sin la ablución corresp ■*

diente. En 
ciudades, don 
el moro vienel 
su casa prepl 
rado y lavadP*^®  ̂
tienen poca 
lización iasfu í*"®^* 
tes de los p
eos. Pero en ! , 5 
o r a to r io s  
campo, en 1$ *"'’ 
morabitos de 1*® ^ ' 
oasis,en loso 
existen en 
entradas de i^ c h a  
aduares, se p^- 
drfan presendF® 
los más sin?"^^"’ '! 
lares y a tr^
dos lavatorios.

Vista de l interior

La fuente 
lasablucioncsILv ' 
he podido 
Me la ha me” ®’ 
irado solfcil**® 
aunque a lo ) 
jos, mi misi-. 
a com p añ a  
Es un surtid 
con taza, qae| 
halla en ei cd 
tro de un pa 
rodeado por j 
lería de espíe 
didos arcos. í 
un piso de a r^ “¿da 
lejos, sobre , 
herradura dê  
puerta, he pe 
do leer el nún 
ro 1.225. E s : 
cha de la Egii 

Otra cosaifl 
me ha dicho 
que la m e z q * ia ¿ ¿  

as de 
e los

de  uca mezqaita,
es s ó lo  p3

hombres. Las mujeres, siendo consideradas coi 
objeto más o menos precioso, y no como persfcdas 
na, no pueden asistir a los ejercicios sagradí^rgg 
Su oración la harán, quieren, en la casa, 
no la hacen, no se incomodará Alá por ello.

No hay aquí otro llamamiento re ¡gloso qoe 
voz de los muezines o almuédanos. Cinco ve‘ 
al día llama a la oración su vo z  grave y meloá 
sa. Lo  hacen pronunciando el versículo fun< 
mental del Corán, mientras andan suaveme 
por la terraza de los minaretes, cerrados los o¡o

Aqu 
el ai
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lo  -abiertas y levantadas las manos, con los pulga- 
•gfjrts mclidos en las orejas. Ya  os  he indicado en 
n tvWra ocasión el arábigo versículo y  su significa- 
' cuedo; N o  hay más divinidad que Dios, y  Mahoma, 
•\m/^v¡ado de Dios. A  cuya repelida estrofa afiadcn, 
¡08 /oportunos, en la primera y matutina llamada: Ve- 
c p^oW a! templo de la salud. La oración es antes que 
>spA^ sueño...
■ „ ^ T a le s  curiosos detalles me ha proporcionado 
doniO deparó, mien-
eneitras caminamos unidos hacia el barrio aristocrá- 
preJlcodcl B/arf. Por la forma de expresarse, paré- 
j S m e  que su espíritu culto se haila modernizado 
•a „en demasía y por encima de ciertas extravagan- 
gf[,xias de SQ religión. De sus frases sueltas deduzco 
p A ^ c  ha estado en Tánger, en Algeciras, que co- 

incoe España, y —líbreme Dios de asegurarlo por 
g j í  hubiera entendido mal— que ha tenido en Te- 
n |taán íntimas y  largas relaciones con úna espa-

ô ŝ o IHemos pasado por la puerta de nueva mezquita 
i£iue se muestra bajo el obscuro techado de la es- 

de iÍKcha calle. En una piedra que al muro se ado- 
pSa. acorrucado, hecho un ovillo, hay un viejo qüe 

g^¿-con voz plañidera, recita sin descanso una leta- 
Ininteligible, 

atre»*' dice?—le preguntó.
)rlos —Dice Alcorán—mz contesta—.Cs/ar santón, 
j p tro  morirse de hambre..

iL lO h, mi bizarro amigo, acabo de comprender 
M  descreimiento, el alcance de tu humana ñloso- 
ffa! ¡Has aprendido concienzudamente el abecémo
de la civilízaciónl...

** «

: P 
núi 
Es 
Eg. 
sa9 
cho 
;zi

). 
qOe 
ved 

:lod 
fui«

soi«

He dejado a mi amigo en Ja entrada del zoco, 
ometiéndole para breve plazo ana visita. Me ha 
cho SQ nombre y  circunstancias y me ha hecho 
mbién cortés ofrecimiento de su morada. Pien- 

aprovecharlo. Se llama Mohamed-ben-Yacub 
es poseedor de una tienda en el barrio de los 
bucheros.
Aunque mis o jos no han logrado la completa 
sión del interior de una mezquita, mi curiosidad 

°  queda satisfecha por lo  que he visto y  o ído. Los 
dEialles de la más hermosa de Tetuán carecen de 

“ ^•ractivo , y es fácil suponer ia anodina presencia 
las restantes. Cuando más, tendrán sus pare- 

s las árabes letras que forman el nombre de 
iá, el de Mahoma o el de Jos cuatro primeros 
alifas.
Más bello que el interior, más interesante, es el 
jo externo, que se prodiga sin misterios en las 
ladas labores de las puertas, siempre adorna-
® del simbólico ramo; en los sutiles alicatados 

' los preciosos minaretes que coronan las deli- 
f® 5 ^ d a s  linternas cuajadas de agramilado y ali- 
raQi^res...
? ' hay belleza, hay elegancia de líneas, exis-

t el arte oriental que dejó inmortales huellas en

U n a  mezquita en ^ún ez .

los muros de la Alhambra... Mirad si no el mina
rete de Yamaá Bachá, el más lindo de la ciudad... 
Surge la octógona fórre de la blanca azotea, 
mostrando sus jambas de ladrillo, que se prolon
gan hasta la bella crestería de merlonvs con ador
nos triangulares, blancos, amarillos' y negros. 
Cada paño de la construcción, cada lienzo del 
maro, tiene un dibujo distinto, una combinación 
diversa de rosetas de azulejos, de arcos fingidos, 
con fondo de aliceres variantes en colores, que 
brillan ai Sol.., Este luego extraordinario hace 
que desde cada punto de vista sea distinto, y 
siempre sorprendente, el aspecto del fantástico 
minarete. Los artífices delicados que fabricaron 
la mezquita supieron dar a Tetuán ocho bellísi
mas torres en un só lo  ejemplar... Y  desde cual
quier sitio que lo miréis os parecerá prodigioso 
el minarete de Yamaá Bactiá...

i  lA .
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- com o un castillo encantado alzado por un hechizo sobre las verdes aguas

PE N O N  FRENTE A L  RIE S
---------------------------------------------------------------------------------------- t f ía .

los 1
i i s  IA L H U C E M A S

Alhucemas—nombre que ostenta ün marquesa
do, premio a lo diplomacia española— es un alto 
peñasco que parece haber rodado desde las cum
bres africanas, para caer estrepitosamente en el 
Medilcrráneo.

El viajero que, en una cáscara de nuez—no 
otra cosa es el inseguro, incómodo y desvencija
do barco conque la poderosa Transmediterránea 
obsequia a los abnegados españoles que en Alliu- 
cemas residen— observa desde lejos, destacán
dose sobre el fondo del cielo, la silueta del pe 
nón, coronada por blancos edificios, nave de la 
patria, anclada por ei patriotismo, mojón de dos 
razas, altar donde dos religiones opuestas se fun
den en una sola, pagana y sublime: la del amor 
a España.

Desde la cubierta del humilde b a rc o -en  Africa 
todo es santamente humilde—los o jos  del viaje
ro, hechos a soñar recorriendo las lontananzas 
marinas, ven aparecer la aldea aristocrática, la 
mansión plebeya—no sé cómo psicológicamente 
describirla—tal que la cabeza de un cetáceo 
monstruoso que viene por el mar. Poco  después, 
la medrosa visión a la que han contribuido las 
aguas impetuosas y la adustez de las costas in
hospitalarias que niegan la piedad al náufrago, 
desaparece, y Alhucemas, impávida ante las iras 
del mar, e insensible a süs halagos, se muestra, 
rodeada de gaviólas, como un castillo encantado, 
alzado por un hechizo sobre las verdes aguas... 
Alhucemas ha sufrido infinitas vicisitudes, que 
ampliamente se exponen en el libro ^Alhucemas, 
de D. Adolfo Aragonés>.

Pertenece al pequeño archipiélago de «Magiar 
el Nelíor», que en el año 1560 regaló a España el 
Rey de Fez. España no se preocupó gran cosa de 
tal obsequio, hasta el punto de que el Rey de 
Francia, Luis XIV. se decidió a ocupar Alhuce
mas, por su cuenta y  riesgo. Bien es verdad que 
la Providencia—a quien tanto hemos confiado 
siempre nQestros destinos— lo tenía dispuesto de

otra forma, y cuando los franceses llegaron] 
Alhucemas, vléronse sorprendidos al encontrar 
ocupada por un moro notable de la cábila de 
Uriaguel, el cual, huyendo de las tropas del se* 
tán, que tan a menudo tenían que acudir a ésta 
cábílas para castigar la indisciplina social, pr 
verbial en el Rif, se había refugiado en el peña^ 
co, artillándolo convenientemente; la empresa 
Luis XIV, fracasó gracias al rebelde moro 
había hecho de Alhucemas su fendal castillo, 
en él hubiera continuado, a no haberse presenté 
do en aquellas aguas una pequeña escuadra, qii 
al mando del Príncipe Monte Sancho y en non 
bre de España, aleccionada por la intentona frai( 
cesa, trenía hacerse cargo del obsequio delSuItá 

Tras un corto sitio, el peñón se rindió el día \ 
de Agosto  (1).

y  desde entonces, el pendón español flams 
sobre las almenas rocosas, reflejando sus vetí 
de oro y  sus cuajarones de sangre, en el mar.

Com o las restantes posesiones de Africa, 
hucemas fué convertido en presidio, albergue 
deportados, y reos políticos, principalmente, hall 
ta que en el año 1906 un Real decreto suprimí! 
los denominados «presidios menores».

Alhucemas fué como la última galera, inmótl 
en el mar, que, al abandonarla los últimos gale^ 
tes. encalló en la costa d? Africa.

L a  a ldea-ciudad , ^on  
íon r

A l llegar, el viajero es condücido desde el barcuen 
co en las lanchas de la Compañía de Mar, hasjrinc 
el pequeño muelle de desembarco, única eh tra «m e  
a la plaza, y que es como la poterna de piedra ̂ c a  
la mansión feudal, cuyos rastrillos fuese las ¿ Az 
minutas lanchas, y cuyo foso  fuese el mar. Al P ^ ,  
netrar en la plaza, un sombrío portalón, dotiíj

(1) Día consagrado a la solemnidad de la Virgen de la 
Palrona de Alhucemas.

i ' )OIK
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Ilos soldados de la guardia cantan canciones es
pañolas parece caulivar con sus muros y  aplas
tar con sus sombras; mas después, una calle en 
rampa, nos conduce a la liberfad y  al sol; y se 
sorprende agradablemente el espíritu al encontrar 
edificios limpios, calles diminutas que recorren la 
cima de la roca: los habitantes reciben al viajero 
,,como a un amigo conocido há tiempo, a quien se 

elve a ver; es un detalle, hijo de la especial 
icología que engendran la soledad y el aisla

miento.
I Ocupa la parte principal del peñón, el edificio 

Gobierno Militar, que a manera de Torre del 
Homenaje, preside el pueblecillo, hay un casino 
y una escuela, una iglesia, cuya campana llama a 
la oración y anuncia la llegada de cárabos moros 
con pescado, y un humilde cementerio donde ol- 
vUados már
tires de laPa- 
tlia, reciben 
los homena
je s  d e l mar 
( í ) ;  una bar- 
iMcana rodea 
ta cumbre del 

nón.cuyos 
rallonesro 
sos, se ele- 
n a 30 me- 

_ ^ s  sobre el 
P^mar. Lasca- 

M s  asoman 
~ ^enas de cu- 
? ^ V lo s id a d  al 
‘®’,mar, defendi- 

a i ^ s P o r l a f r á -  
'mi barbacana 

f R e b o r d e a  el 
I j je c ip ic io .  y 

^ '^ e g o .  leme- 
°*^W sas de su E! pequeOo m uelle d e  deseuibarco e »  com o la  poterna de piedra  d e  ia mansión feudal, 

c u 'o s  rastrilloi fuesen las diminutas lanchas, y  cuyo foso fuese e l mar.a u d a c ia , se 
“ 2 ip l ie g a n  ha- 
gj. estrechos conedores y pasadiz<>s oscuros.
I ^^ridos por la dureza de la piedra
jg ^ s c e n  en vano un pedazo de tierra donde mue- 
Ija^n '^n le descan.^ar. A  fé que aquellos desterra- 

’ ^ > s  parecían seMo por la ley más inflexible y ri
gurosa, N i aún en el camposanto hay tierra. Por 

50, para mí que tenlo la amo. fué más preciado 
'a le i£ ^ ° ''°  puñado de tierra cautivo en las mace

a s ,  que las flores que las coronaban con todas 
•Ss diademas de Mayo.

Hay una sola sonrisa: el sol; hay una sola ar- 
^ ^  sobre la armonía del mar y la

y n r is a  del sol, el alma nostálgica del viajero en- 
I algunas damilas que, como encantadas
< del castillo, suenan con el amor que re-
itraodime de las vulgaridades cotidianas, aunque des- 
Irac encanten todos los encantos, 
is ú Azoteas meridionales coronan los edificios; los 
M P* 
loní

nmir

mó

ÍD  En 
-on ch i»

¿I eatán sepultados el comandante y  el maquinlala 
ae Infeliz memoria.

del

presidios muestran aún sus medrosos corredo
res y lóbregos muros, que ensombrecieron los 
espíritus en los que acaso fulgía una resplande
ciente luz. En ellos lloraran el amargor de sus 
derrotas hombres ilustres, rebeldes del pensa
miento. caudillos de la Idea, que por predicar 
apostolados, fueron sepultados en los sombríos 
calabozos, cuyas tinieblas se poblaron con las fi
guras de sus fantasías y los ayes de sus infortu
nios. A llí lloraran su caatividad, súbdiros rebel
des, conspiradores, artistas y poetas, y  entre 
estos últimos. García de los Herreros y  Zorra- 
quino. Todavía muestran los espesos muros, ex
presiones de rebeldía vertida en máximas, y do- 
lienles versos, con los que los cspíritüs se libe
raban, burlando la cautividad de sus cuerpos. 
Las manos viriles que empuñaron la espada.

caían venci
das b a io  la 
pesantez de 
las cadenas, 
y la s  almas 
que ilumina
ran mu c h o s  
c o r a z o n e s  
con la lira y 
la pluma, se 
veían priva
dos hasta la 
luz del sol.

Y o  sé  de 
algunos que, 
al obtener el 
i ndul to ,  no 
retornaron a 
a la patria, 
teatro de sus 
f r a c a s o s ,  
fuente de sus 
amarguras, y 
en A l h u c e 
mas q u e d a 
ron aceptan

do su voluntarlo destierro, bien porque la paz de 
la soledad se había adentrado en ellos, bien por
que quisieron ser Ingratos al perdón, y compen
sar todos sus dolores con sus gestos de olímpico 
desdén.

Aún vive, de entre ellos, un anciano afable que 
intimó hondamente conmigo.

Su bigote canoso y su rostro altivo, le dan un 
aspecto de inconfundible energía, pese a sus re
cuerdos y a su ve je z—D. Leandro -  que así le lla
man todos, los que residen en la isla y los que 
accidentalmente pasan por ella, fué un fracasado 
de nuestras revoluciones políticas; sus o jos  pa
recen poseer la llama misteriosa que enciende las 
multitudes; habla pausadamente, y en las tertu
lias del casino, su voz. serena y grave, domina 
por la persuasión: cuando la conversación recae 
en los inevitables temas políticos, calla y se abs
trae en hondos pensamientos; y si el temase pro
longa, huye discretamente al refugio de la biblio
teca. como una sombra que huye de otra mos- 
bra.

A r m a s  y L e t r a s
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nombre de <cascabel>. El «fuelle», íiene íambK p 
su origen en las iras del mar; cuando el agua pi ^ 
nctra con violencia por los hondos subterráneo?®^ 
actúa com o émbolo sobre el aire, poniéndole 
presiones de tal magnitud, que le ha obligado 
buscar salida, como un gas volcánico, horada®® 
do el pavimento de una calle; ese agujero ha sid 
amparado por ana chimenea, que sopla fatigo 
mente en los temporales, como los jadeos de cas 
sanción del peñón, rendido de luchar coni 
el mar.

La costa tiende a poca distancia sus verdt

E 
treí 

1( 
tare 
le s 

»e l-  
:# s t r

L as calles asoman llenas d e  curiosidad, al mar, defendi
das po r débiles barcanas que bordean  el precipicio,..

El diminuto camposanto, engarzado en los pe
ñascos, como un nido de gaviotas recibe eterna
mente las salmodias del mar; una escalera defen
dida por frágil baranda, recorre el istmo rocoso 
que une al cementerio con el peñón y se pierde 
por una puerta angosta que comunica con oscu
ros subterráneos y por ellos con la plaza; un se
pelio en Alhucemas es una escena shakespiriana.

Presidiendo el apretado conjunto de los edifi
cios, se alza la torre del reloj; que flanquea al 
Gobierno Militar; junto a ella despunta el faro, 
que más adelante, cuando España haya puesto 
sus plantas en la vecina costa, se alzará sobre el 
cabo Quilates. Pertenece este faro al cuarto or
den, es alumbrado por incandescencia de petró
leo, y tiene veintiséis millas de acción; ni que de
cir tiene que es un magnífico ponto de referencia 
para los nocturnos pacos de la playa, lo cual ha 
obligado a dotarle de una coraza protectora por 
la parte que da al campo.

Mo primero que desea conocer el viajero que 
ha oído hablar de Alhucemas, y lo  primero que le 
cuentan si lo  ignora todo, son las leyendas del 
«cascabel« y  del «fuelle»; el mar que socava la 
roca con su proverbial constancia, la atraviesa 
ya por algunos ignorados subterráneos, en uno 
de ellos existe una roca suelta, tal que el cartíla
g o  seco de un reptil, cautivo en el cerebro; en las 
espantosas borrascas, el mar, precipitándose por 
los subterráneos, mueve la pesada roca y la hace 
rebotar con fuerza contra las naturales paredes 
de su misterioso recinto, produciendo un sonido 
seco e inconfundible que hace temblar a los que 
por primera vez lo oyen, y que le ha valido el

colinas y  sus rojos duares, cuajada de huertofí„„^ 
tapizada de sembrados, vivificada por la c o r r ia i - ,  
te del agua, como una fierra de promisión. Foi^ jp  
ma una amplia bahía, puerto en esperanza, qs, 
por el Este remata en el cabo Quilates, formad 
por un agria cordillera que algunos geógraf«] 
consideran como la principal del Rif y otras con 
un ramal que, partiendo del Vebel Hamman, en( 
cábila de Guezu-nai, y dirigiéndose al Norli 
mucre en el mar, tras de haber dado lugar co“¡ 
sus agrias pendientes a la cuenca derecha del ri, 
Nekor, que desemboca en la bahía. En dicho ri jg g  
mal están los denominados por los índigen^^p 
Yebel Heddid (Monte del H ierro) y el Yebel IgSjies 
U. Fades. en la cábila de Temsatnman; sobre i g 
cabo Quilates, blanquea el morabito de Sidi B f^es 
Meftán (e l señor de la llave), en la cual brillará 1 '  
día nuestro faro, [como la luz de la civilizacii^  j  ̂
que disipará las tinieblas del fanatismo y la bs pue 
barie. arr«

. y  luego, temerosas d e  su audacia, se repliegan hacia 

estrechos corredores y  obscuros pasadizos.

Ayuntamiento de Madrid



A r m a s  y  L e t r a s

Por el lado Oesfe, la bahía termina en ün pro- 
l®^Bionforio dirigido al Norte, llamado Yebel Sed- 

al pié del cual asoman sobre las aguas dos 
5 ‘  Bequeños islotes estériles y vacíos, denominados 

de Mar y de Tierra, respectivamente.
El primero de ellos sirvió com o cementerio de 

‘ Bresidiarios. los moros observaban desde la cos- 
los sepelios, y por la noche llegaban al islote 

para, desenterrando los cadáveres, despojartes 
° ” '^de sus miserables mortajas. Desmontando el Ye- 

, bel'Rad-dün sobre el mar, y cerrando con él el 
®*',®«strecho entre la cosía y  Alhucemas (pues la pro- 
’ ’’f^fundidad de la bahía lo  permite), formando una 
'¿^ «sco llerà , y tendiendo un espigón desde el otro 
^®«xtremo de la isla (junto al cementerio, sitio de- 

’ ‘'Jiominado la «Pulpera»), quedaría un puerto muy 
’’ ’ ^'^•brigado del Levante y completamente defendido 
raffld<>| Poniente; no obstante, estando supeditadas 

muchas ve- 
en ljgg ciertas 

lorh jjg termina- 
‘ ^ c lo n e s  a las 
e l r i j e c e s i d a -  
° ’̂ de3 de las 

«xplotacio- 
l?»ne3mineras

“ »responde - 
la deci- 

a c i í f i ó n  d e l
ha juerto, con 

•rregloalas 
B e c e s i d a '  
des del em
barque de 
Bi i n e r a 1. 
pues exis
ten grandes 
y a c i m i e n 
t o s  e n e i

tampo  de  
Ihucemas, 
como ten

ti r e m o s
• •casión de ver más adelante.

Pueblan la costa las cábilas de Temsamman y 
ieni-Tuzin entre otras distantes, e inmediatas la 
le  Beni-Uriaguel, vecina de Alhucemas, y  la de 
)oh-Roia, fronteriza con ella, ricas en agricultu

ra, bien pobladas y dueñas de buena cantidad de 
armamento moderno.

p E l Mar.

fi Después de haber leído a Cervantes, este mar, 
E om o  estos moros, tienen para el viajero un par- 

icular atractivo.
Un instante de contemplación desde la barba- 

ana, vale por una página de nuestro siglo 
e oro.
Cuando España pose sobre la cosía su nervu- 

a mano que desde hace cuatro siglos asoma, en 
1 peñón, sobre las aguas del mar, esperando el 

^  ^ esead o  momento, las chimeneas fabriles y los 
lavfos nublarán estos cielos eglóguicos, y  rom

... E l humilde Camposanto, engarzado en los 
eternamepte las salmodias de l mar.

perán el encanto de estos mares cervantinos; el 
chirriar de las grúas y el jadeo de las máquinas, 
harán huir a lejanas montañas los  hoscos gritos 
primitivos; el piafar de las sirenas espantará a las 
innúmeras bandadas de gaviotas, y las faenas del 
mineral, mancharán la impoluta blancura de estas 
rompientes. N o  hay mayor encanto que el alari
do guturiil y misterioso que llega de la costa bra
va hecha bronce bajo el sol, y la silueta de una 
vela blanca, tendida a las brisas del Mediterrá
neo, que parte de la costa con misteriosos rum
bos, quizá de piratería, y se pierde en el azul. T e 
niendo de un lado las cosías de España, comer
ciales y ricas, y del otro las del Africa, este mar, 
sendero-de dolorosos destinos y ruta de ga leo 
nes de oro, parece estar hecho para galeotes y 
piratas, digno trono de un árráez o un corsario.

En la inmóvil turquesa de la bahía, el sol arran
ca tesoros 
deluz y pin
cela mara
villas de co 
lor: la más 
prod ig iosa  
p a l e t a  no 
podría re 
producir el 
más suave 
de estos de
licados ma - 
fices pinta- 
dossobreei 
terso lienzo 
de lasaguas 
do rmi das ;  
a z u l e s  in
tensos, tal 
que peda
zos de cielo 
c a u t i v o s  
por c a d e 
nas de es
puma, vén- 
secruzados

por vetas rosáceas y ambarinas que se  esfuman 
en rompientes de piafa y son como frágiles cami
nos de ensueño; fragmentos de mar como esme
rilados cristales, se unen en prodigiosas escalas 
de lonalidad a superficies opalescentes, que tie
nen temblor de joyas en manos de mujer. Los cá
rabos moros, dejan tras si opacas estelas, que 
manchan la maravilla de color. Diríase que con 
un pincel mágico se han dado mil caprichosas 
pinceladas sobre an cristal qüe fulge al sol.

Pero cuando los huracanes estrepitosos del 
Poniente, o  el Levante, o  los sordos vientos del 
Sur qüe traen la caligie del Desierto y enrojecen 
la luna, baten con sus ciegos aletazos la manse
dumbre del mar, éste despierta, como una fiera 
acorralada en sa sueño, sacude sus flancos con 
la cola, enarca el espinazo, y se precipita, iracon
do contra los peñascos, dejando en ellos la me
lla de sus dientes y los espumarajos de su rabia. 
Siente, acaso, entonces, la humillación de aquel 
pedazo de piedra alzado en medio de sus profun

peñascos com o un nido de gaviotas, recibe  
, que se estrella contra las rocas...
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dos dominios, y contra él dirige sus rencores; 
irrumpe triunfal, en las cuevas que socavan los 
cimienfos de la mole de roca, y penetra, braman
do, por las hendiduras que, como incurables lla
gas atraviesan el duro pecho de la peña: esta, 
tiembla ante el brutal empuje, pero afianzando sus 
plantas seculares, resiste la iracundia del mar; 
dirfase que no se atreve a ceder porque sabe que 
encima tiene a España.

Es cuando, en las tinieblas de la noche, las ga 
viotas graznan tristemente, arrojadas de sus ni
dos por el mar: tremen los edificios a las bravas 
embestidas de las olas, y  los alertas de los cen
tinelas suenan como los plañidos de un náufra
go , perdido en las angustias del mar y de la no
che; el fuelle sopla con jadeos de fatigas, y el 
cascabel, suena con violencia, palpitando en el 
pecho de la roca com o an corazón lleno de es
panto.

A c a s o ,  
e nt  o n c e  s 
las esposas 
de los pes- 
cadoresque 
hanperdido 
media vida 
con los s o 
bresaltos y 
t e m o r e s  
de l  m a r ,  
despiertan 
atemor i za
das, y  re
zan  a ia  
Virgen de la 
P e ñ a ,  por 
los que fue- 
r o  n s o  r - 
p r e nd i d o s  
en la trave
sía por la 
tempestad, 
por los que 
n a v e g a n
sobre el mónstruo, por los que pasan la noche 
en el mar...

Más de una vez, las olas saltaron las tapias del 
cementerio, derrumbaron los muros, profanaron 
los sepulcros, y, como una horda salvaje, se lle
varon ios féretros, fiotando entre sus torbellinos, 
como dantescas naves...

La v id a  en A lhucem as.

Es Alhucemas, el pueblo más democrático qúe 
he visto. Diría de él Una agrupación comunista 
por vía de ensayo; bien es verdad que la base de 
su modo de ser está en el respeto a la autoridad 
y  en la convivencia de seres cultos que saben 
perdonarse mutuamente los humanos defectos. 
En Alhucemas, el casero, el proveedor de los 
servicios públicos, el distribuidor y regulador de 
las subsistencias, es ei Estado, representado por 
el gobernador militar de la plaza: órdenes termi
nantes fijan la cantidad del agua que ha de con

sumir por día cada padre de familia, cada adtÉ 
cada niño, y hasta cada ave de corral. Üe

Los servicios médicos y farmacéuticos, i Vo: 
como ei alumbrado y  la casa, los sepelios y lee 
escuela, son gratuitos; en Alhucemas, pues,: tíci 
hay que pagar médico, ni botica, ni luz, ni ca¡ t o |< 
ro, ni enterrador ni maestro. Nadie puede r#:ur

>0 !

f o l
Inil

acaparador, no sólo  de víveres, sinó ni aún 
agua, qüe es en Alhucemas el mcior tesoro; 
servicio de agua lo hace Melilla por medio 
barcos tanques, cuyo contenido se vacía en hj poi 
das cisternas que aseguran el suministro de sgp o i  
por variables plazos de tiempo. ce

y  esta a la vez dictadura y comunismo, es ;¿tes 
secreío de la felicidad qüe se respira; ia paz ' '  
completa, el orden inalterable la política y r«l 
clones con lo que pudiéramos llamar frontera» 
es a base de exquisita diplomacia, y

L a  batería denom inada de San Agustín, bate, desde la iHuialla, la costa 
fértil y  poblada.

que b a 
d e s d  e 
muralla 
costa fé 
y poblí 
un depó: 
de Intend 
cia a caí

de un oficial, un destacamento de la Compañía 
Mar de Melilla y una sección de Ingenieros ( 
tiene a su cargo la estación radiotelegráfica. h 
un capitán y un teniente médico, un teniente f 
macéutico y un capellán castrense, amén del | 
rroco; el alcalde es el Gobernador Militar, y 
frente de la Oficina indígena hay un capiián.

Durante toda la mañana la actividad reina; IsoIq 
oficiales se dedican a la instrucción; el capitán 
la Oficina Indígena labora meditando sus proy« „o í 
tos de política con el campo fronterizo; los mí jg , 
eos reciben en el hospital a los moros que lleg j  
del campo, comidos por ia sarna, flagelados f 
la fiebre, corroídos por la lepra, y que espe< n\c, 
el «levántate y anda» de la Civilización; los p flv io  
cadores se dan a la mar, y  de la escuela llega 
rumor de los ninos que cantan las monorrítmi' 
canciones de la vieja pedagogía. Suena ia csi 
pana de la iglesia, anunciando con su confr 
ña de metal, que llega por el mar un cárabo m 
las mujeres, al oiría, abandonan sos faenas ‘I'

OI
h um ilda^or 
amor... J f ' '*  

El e jé if^®  
to de e¡
d i mi n a ifes
nación fí f * '  
d o  - c o n ír ir  
n i s t a . ' f " *  
c o m pot 
una comá'®* * 
ñíadeinfl®®' 
feria, d* 
tacada de 
guarni ck̂  
de Mein 
una bate 
denomifl 
da de

all
'B i 
se

lía 
nu 
OI 
101 
ie 
U{
ar
t í  

de 
ar
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irò;
ilio

h6

)dt| hiésticas y acuden al diminufo puerto, provistas 
de fuenies para el pescado, cestas para loa hue- 

)S  i-Vos y los frutos, y recipientes de barro para la 
s ’» leche y la miel. S i los moros que llegan traen ar
es lículos en abundancia, cada cual compra a su an
ca! Ìo jo ; en caso contrario, el lenienie ayudante pro

ie  ì cura hacer el reparto de la forma m ia equitativa 
ijn bosible, y con arreglo a las necesidades de cada 

habitante: si tal vecino tiene un enfermo en su fa-

fiilia, se d i  preferencia para lo  que solicita, re- 
oiviendo con la mayor humanidad todos los ca
os: y  no cabe injusticia ni engaño, porque todos 
” “ee  conocen mutuamente, y cada cual sabe los né

es ¿esidades de los demás,
Por la tarde, si el dfa está expléndido, el asue- 
se reduce a pascar por la cortina de la muralla 

»ra jícom o el mar lo permita, los oficiales, previa au
daci Jorización del Oobernador Militar embarcan en 

una lancha vigorosamente, y el tajamar hiende la 
gj'^i^íiansedumbre de las olas. En Alhucemas, pese a 
2 ‘^ a s  distinción y belleza de las muchachas que allí 
j, jíp-esiden. no hay noviazgos; el elemento femenino 

n escasea, y tres o cuatro arreglos con vistas al ma- 
.Qn^rimonio, bastarían para privar a los demás del 
g ■encanto de las charlas femeninas; y ya hemos di- 
PQi Icho que en Alhucemas no hay acaparadores. En 
omii^l atardecer, se comentan triviales co-
[pf, eas, las mismas de cada día, porque en esta vida 

^  tiuAtera y metódica, casi santa, no hay descon- 
ciertos: hoy igual que ayer; mañana com o hoy. 

¡̂1 Discútese si vendrá o  no barco, y se consulta al 
[elíÉ y mar. aunque falten dos o tres días para 
ale íl^ " el qoe el barco llega; el barco es la única es- 
j^|j peranza que cada día se mantiene, y cuando. 
, ^ v o m o  tantas esperanzas de la vida, se frusta, di- 
■ ,j, ríase que se malogró una ilusión, que se deshizo 
1,0 .un proyecto transcendental.

,  y  en verdad que es bien comprensible este de
ta lle  de psicología colectiva; cuando el barco fal
ta a sus citas semanales, el más agrio mal humor 
<e adueña de los espíritus; pero el barco es fiel. 
Alhucemas se viste deñesta para recibirle: ese 

ía no hay oñcina, ni instrucción, ni escuela. Las 
uchachas que desde las barbacanas, esperan 

on Impaciencia el momento de ver surgir en el 
orizonte una columna de humo, precursora de la 
ienandanza, se dirigen al puerto, vestidas con 
U S  mejores galas; porque quizá algún día, el 
arco será la fantastica cabalgadura de Lohen- 
rin, que viene por el mar. T od o  el mundo acu- 
e a recibir a los viajeros conocidos, y a abra- 
ar, como a un cautivo más, al novicio que, con 
ijos atónitos, contempla todo, sin acertar a com 

prender si quello «es venia o e s  castillo», ni el 
porqué de ias arrebatadas efusiones con que se 
le recibe.

El paseo dura hasta que la noche es cerrada; 
es en la hora en que el sol acentúa sus maravillas 
pictóricas sobre el mar; las golondrinas y ias ga 
viotas tornan a sus nidos, poblando el aire de 
agudos chillidos; los niños que no saben de par
ques enarenados y frondosos, con surtidores, y 
con árboles corpulentos, y con macizos de flores. 
Juegan al corro sobre el pavimento de piedra, 
cantando las más bellas canciones de la Vida. En
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la costa se encienden de oro  las cumbres, los ba 
rrancos lividecen, misteriosas columnas dehumo 
surgen de entre las frondas de los hüertos, y allá 
al fondo, ei Monte de las Palomas muestra su 
frente blanca, como una lápida de mármol a la 
que hay que ir a escribir un nombre con los cin
celes de España...

Acaso, entonces, un moro qüe quedó en la 
Plaza, sube el lienzo de la muralla, se orienta, y 
tras de despojarse de las babuchas amarillas, se 
postra, y, mirando a Oriente, reza; en este ins
tante, la corneta plañe, tocando a la oración. C e 
san las conversaciones, enmudecen los cánticos 
infantiles, detiénense los paseantes, descúbrense 
loa paisanos y los militares saludan marciaimen- 
fe; es un momento de intensa emoción y re lig io
so  silencio, en el que todos los pensamientos 
vuelan hacia la patria lejana, y todos los corazo 
nes palpitan en el amor a ella.

y  en ese instante he observado, que ese amor, 
silencioso pero firme, es ei secreto de esta paz, 
el resorte que mueve todas estas voluntades 
como una sola y  poderosa voluntad.

En los días ásperos, la vida se desliza en el ca
sino: una biblioteca bien surtida, una sala de bi
llar y un saloncillo de tertulia. Se juega al discre
to poker; frente al militar se sienta el pescador, 
y frente al clérigo lo hace el comerciante; en la 
sala inmediata un capitán luega al billar con el 
maestro; dos oficiales leen y escriben en la biblio
teca; a través de los cristales del balcón, el mar 
refi^ja toda la pena del cielo.

A llí vi, cien veces reunidos, al capitán Soler, 
mahometano en espíntu, empeñado en entablar 
con todos discusio.ies cientíiicas; al teniente O te
ro, decidido y  alegre; a Campuzano, el intenden- 
t«, que había sabido encontrar el talismán de la 
buena dicha; i4ernando, abrumado siempre por 
aquella sucesión invariable de los días; Pacheco 
el maestro, y don José, el párroco, humorista y 
orondo, como cabe a un buen clérigo de ia época 
romántica: don Leandro, sumido en quién sabe 
que meditaciones, de las que no le sacaban las 
exclamaciones de los jugadores, ni el claro cho, 
que de las bolas de marfil. Presidiendo el concor
de conjunto, el Gobernador Militar, coronel C i- 
vantos, amenizaba la tertulia con el relato de sus 
pretéritas andanzas, sembraba la amenidad en la 
concurrencia, y  no se preocupaba del mar, como 
quien del mar nada espera. Y  hasta un alférez, 
cuyo rostro desaparecía tras la niebla aromática 
de su pica, y a quien no le pesaba la soledad de 
aquella vida y ei silencioso rodar de ella, se pía- 
cía en declamar páginas del Quijote y en recitar 
poemas anónimos que los circunstantes escucha
ban. Acaso entonces alguien se asomaba a ios 
cristales para mirar al mar que lividecía de so 
berbia.

En un instante de expectación en la partida que 
coincide con un silencio en la tertulia, se «¡scuchan 
los bramidos del viento y los fragores del mar. El 
personaje que se acercó al balcón, se vuelve y 
dice con desaliento;
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— [Pasado mañana no tendremos barco!
Y  un jugador, suspende su atención en la par- 

Hda para responderle con igual resignada pesa
dumbre:

— ¡Todo  3ca por Dios...!

La  visión piadosa.
Hay en Alhucemas una visión  piadosa que, en 

los instantes de mayor desaliento y hastío, surge 
sobre las oías para enviar una sonrisa de grati
tud a las almas y poner un beso de esperanza en 
ios corazones.

Ssta hada misteriosa aparece en los días cla
ros, cuando el mar muestra toda bondad del cie
lo . y los vientos, fatigados, duermen en sus ca
vernas, y  son las brisas besos, y  las olas temblor.

Entonces, vése a lo lejos, hacia las costas de 
España, con la fragilidad de ün sueño tegido con 
nieblas y con sol. la silueta rosécea de Sierra 
Nevada, que asoma tímidamente, com o un fra
gante busto de mujer que se incorpora sobre el 
lecho del mar...

E sa visión, que a los m oros ignorantes les 
hará rugir, y a los que sepan Ies hará llorar, al 
contemplarla desde sus guaridas de la costa, es 
un poderoso estímulo que fortalezca los  corazo- 
nes, rendidos acaso de su abnegación constante, 
silenciosa y anónima.

El espectáculo es altamente emotivo; desde las

A r m a s  v  L e t r a s \
barbacanas que bordean la roca, todos se plact 
en una muda contemplación, silenciosa, celosa 
de escuchar ¡as voces interiores que la visión (%« 
dosa despierta. ¿

Y  en ese dfa, sin que nadie se dé cuenta de eb 
es mayor el optimismo, y parece la abnegacü 
premiada, y  el sacrificio leve y  dulce.

En ano de estos días luminosos, hallé a do 
Leandro, inmóvil en la barbacana Ojos los ojt 
cansados en las lejanías del mar; sobre el hor 
zonte, Sierra Nevada mostraba su perfil rosadi 
como de carne y sangre, transparentándose enl 
limpidez del cielo. Tan absorto estaba en la coi 
templación de la visión piadosa, que no me 
llegar.

iQué bien se vé hoy España, don Leandrol 
le dije.

Sorprendióse; procuró disimular sü emocii 
y él, que no tiene nadie de quien desear sa: 
respondió con fingida indiferencio:

—Esfá el mar com o una tabla; si sigue así, mi 
nana tendremos co rreo .—Y  luego;

—¿M e acompaña usted? V oy  a la P laza de Ai 
mas a tomar el sol...

Pero le comprendí, y le dejé marchar. '

*

I

MARAVILLAS DE LA NATURALEZA
La naturaleza es la gran maestra de maravillas.
Quien desee adquirir bombas naturales, no tie

ne más que Irse a Nueva Guinea y coger las que 
quiera de los árboles.

En aquel país se da a éstos el nombre de <ár- 
bol de balas de cañón». Su altura es de diez y 
ocho a diez y  nueve metros, y  su fruto se parece 
mucho, por ie forma y color, a las bombas que 
sirven para cargar los grandes cañones.

Aún es todavía más curioso el hecho de que 
cuando el fruto llega a la madurez, estalla y pro
duce un ruido qUe puede oirse a bastante distan
cia. Los indígenas aprovechan sa contenido para 
extraer varías clases de ácidos, azúcar y goma, 
y con la cáscara hacen utensilios de uso domés
tico.

En Australia occidental no hay necesidad de 
abrir pozos ni galerías subterráneas para obte
ner sal, porque la hay por miles de toneladas en 
el lago Lefroy.

En tiempo seco el lago no es más que una 
masa de sai, que recorre la gente del pafs en bo
tes de vela montados sobre cuatro ruedas, con 
una velocidad mucho mayor que si fueran por el 
agua, y com o la comarca de las orillas del lago 
es muy quebrada para permitir el empleo de ve 
hículos en los transportes, ios boteclllos ahorran 
tiempo, trabajo y dinero.

Las pepitas combustibles de la nuez de cierto 
árbol las usan los isleños del Pacífico del Sur, 
incluso los samoanos, para medir el tiempo. Des

—  dtac 
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pués de lavarlas, ensartan las pepitas en el taltáe, ( 
de una hoja de palmera, y  encienden la pepita 
un extremo del rosario. Com o las pepitas s i^ .  
todas de igual tamaño y de la misma sustanci^  
tardan en consumirse un espacio de tiempo unrwba 
forme. wen

Los indígenas suelen poner en la sarta, de tre¿ 
cho en trecho, un pedazo de corcho para marcí^ j.j.¡ 
as d ivisiones del tiempo. ^

En el parque nacional de los Estados Unid<]9^ 
de Veilowstone, hay un geyser denomidado po^ Pii 
la gente del país <la vieja fie l», que es una v e r d A ;  c 
dera máquina lavadora natural. ■  g|

Los primeros que echoron de ver tan curioíW 
fenómeno de la Naturaleza y se aprovecharon !^  
él, fueron Unos soldados. "

Con regularidad matemática, cada ochenta mi El s 
ñutos se produce una erupción en la <vieja fielítror 
(así llaman al geyser); de suerte que las p e r s V j^  
ñas que desean aprovecharse de los servlciow 
del geyser, no tienen más que echar por el crál«“  
la ropa blanca que quieran, y esperar tranquilad so 
meníe a que el geyser la devuelva. ona ¡

Penetrando en las chozas de los indígenas ^ 
Bombay, se queda asombrado el viajero v ien A ^  
que el suelo está cubierto con una especie 
fieltro. Lo  que parece fieltro, es en realidad 
corteza de cierto árbol de la  región, dividida et mu 
fibras y trabajada de un modo especial. Dicli^^on 
corteza es un buen sustituto del fieltro, y aderná^ggg
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de abrigar mucho es impermeable. •Ap:
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£ s  Qn campo de refoñoa sarmentosos, triste y 
_  oJtado como un cementerio de aldea. En los  ex- 

A n o s  de él hay cavadas como grandes cortadu- 
donde 8C agrupan los soldados. Son  líneas 

“g r á t e la s  de trincheras militares, profundas e 
^gj^loriadas con endiablado menaje de un sabor 
uarírbaro y medioeval. M iles y miles de hombres 

ften  allf una vida activa y expectante, sin que al 
de la tierra asome la menor silueta de huma- 

'^^a criatura. Estamos en ‘el reino de la muerte, 
idfljiyéndola emigfraron a más pacíficas regriones 

pintados pajariiios, con sus gorjeos armonio- 
cesaron también los silbos penelrantes de 

j y j l  alimañas, y hasta los verdes e inocentes la- 
¡jWtos de azuladas^panzas buscaron en otro sitio 
l i s  tranquilo refugio, 

mi Ei silencio de la noche otoñal sólo se turba por 
^ l^ ro n co  zumbido de algún proyectil artillero, 
cioJI*^ fuego que cruza el espacio. El miedo de 
•álé* detonación hace más medrosas y  más frías 
iiir ii sombras que llena de espectros el claro de la 

^Una sobre las ramas desgajadas...
Henrlot acaba de saber amargas noti-

• ^  P®'" carta de sus padres. Una carta llorosa y 
id liberante, que le dice, entre palabras de sollozo.
• ^  muerte de un hermano. C ayó  en las selvas de 
ic ^ o n n e  cuando la gloria premiaba la belleza de 
'"n ig e s ío  heroico,

«Aprende de su ejemplo— añaden los v ie jos— ;

mas cuida de tu vida, que bácDlo vuelva a ser de 
nuestra pobreza. Nuestros ojos, que lloran, quie
ren verte, y palparte quieren estas manos, que 
tiemblan con la pluma, y, temblando, te ben
dicen...»

iPobres viejos, desamparados e  inútiles, sin el 
apoyo de sus hijos, los fuertes mozosl A llá va, 
para acrecentar los ánimos, una epístola viril, 
llena de ardimientos.

«N o  pasen pena los padres. Aquf hay seguri
dad y casi tranquila existencia. N o  ataca el ene
migo, debilitado y temeroso. S ó lo  el cañón trae 
de vez en cuando el estrago de sus explosiones. 
A  ello estamos acostumbrados, y parece que la 
costumbre aleja el peligro. Además, no tengan 
cuidado; hay que creer en el sino de las criatu
ras, y una vieja sabedora, que lee en las rayas 
de la mano, me tiene asegurado que no ha de 
acabar mi vida por muerte de baia...

N o  pasen pena los viejos, no. Es la muerte una 
dama caprichosa qoe gusta jugar con medrores 
y  azoramientos, y  perdona, amigable, a los que 
la topan y desprecian,'como perdonan los santos 
bondadosos, metidos en sus hornacinas, las dia
blescas ocurrencias de sacristanes y monagui
llos, que de su inmóvil apostura hacen confianza.»

E so  cree el m ozo virote que en ia trinchera se 
halla. De la mochila empolvada ha sacado un so 
bre arrugado y húmedo. Lo  plancha, cuidadoso.
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con la mano sobre la pierna, y cierra después la 
misiva con resuelto ademán. A  la blanca luz de 
la Luna risueña traza los rasgos que han de diri
g ir  el sobre, y  por ellos evoca  los rostros queri
dos de los pobres viejecillos, que quizá a estas 
horas, ateridos y  tristes, velen pensando en el 
ingenuo zagalón que pelea en el frente, donde los 
hombres caen a millares y nada vale una vida, 
que vale tanto...

Por el fondo de la trinchera pasa, rebuscando, 
el oficial de cuarto, un buen hombre cenceño y 
anguloso que tuvo especiería en la ciudad de 
Farbes.

Adolfo Hcnriot era am igo suyo, y  ahora le pre
gunta, al pasar, con respeto cariñoso:

— Señor Michel, ¿saldrá mañana correo para 
el mundo?

— Saldrá, mi buen Adolfo, saldrá. Cartila para 
la novia, ¿ch? Malos tiempos estos para el amor 
y  las ilusiones.

—N o  es a la novia, señor Michel; a los viejos 
escribo, que me dicen murió el hermano Julio allá 
en el Argonne. jY  están loa pobres tan tristes y 
acontecidos...!

E l señor Michel ha manifestado su disgusto 
dando un papirotazo a la gorra  y  abriendo tama
ños como puños sus o jos  verdosos y  vidriosos. 
DespQés, creyendo suflciente el aspaviento, por 
decir a lgo, pregunta lo  que sabe:

—¿Julio, el que enamoraba a Betíy, la rubia 
provenzala?

Y  sin esperar afirmación. Innecesaria, conti
núa, moviendo la cabeza:

— ¡Por D ios que lo  sientol ¡Era un bravo mu
chacho! D iles,..

Un soldadito moreno y ardillesco llega corrien
do y murmura con nervioso temblor:

— Mi teniente, el jefe le llama con urgencia en 
el teléfono. Parece que hay ataque...

Marcha con prisa el oficial. El escalofrío pre
cursor de un peligro desconocido y cercano re
corre los cuerpos de ios soldados y les da la im
presión de que se hace más fría la fría tempera
tura de la noche. P o r encima de la trinchera pasa, 
quebrando la Luna, la negra flgura de un cuervo 
alígero y graznador...

Un momento después todos están en la banqix 
ta, dispuestos los  fusiles, preparadas las ametn 
lladoras y ias bombas terribles que han de arn 
jarse a mano. Hay cien o jos en los periscopíi^ 
burladores, que observan sin peligro.

Pasa algún tiempo. Fuera de las intervaladi 
explosiones de lo s  grandes proyectiles, nada 
tera eJ silencio de la noche. La negra figura í"  
enervo graznador vuelve a quebrar, por encin 
de la trinchera, el disco de la Luna...

En la línea enemiga se ha mostrado, locanT 
el suelo, una nube cenicienta y  pesada, que a v i 
za lentísima hacia los soldados. Form a una bi 
rrera de gases que va empujando, implacable 
segura muerte. Y a  la han visto los  observad 
res, y circula en seguida la orden de repartir 
mascarillas, unas leves compresas de algc 
hiposulfítíco que descompone los gases.

Una muliilüd de brazos anhelantes se tiend 
en busca del salvador artefacto, prudentes, p; 
mero; nerviosos, después, y  en loca confus 
de arrebato y demanda, luego, cuando lo s  va;»  ̂
res de la asfixia empiezan a invadir el hoyo,! 
rríbles, anonadores, sofocantes...

Adolfo Henriot, más confiado o  menos ligi 
que los demás, no ha podido adquirir, en el toii 
Hiño de la disputa, la mascarilla que le corresp 
de. Vese rodeado de la nube feroz y siente que 
pulmones se llenan de una espuma que los ra 
pe, que su vista se turba, que su cabeza da v i 
tas, V abre desmesuradamente la boca para 
minar de una vez la espantosa agonía. Al c 
ha chocado contra el talud de la banqueta, | 
golpe hace salir del bolsillo de la guerrera la i 
ta animosa que a los suyos escribiera.

El señor Michel, ese buen oflcial que fué es 
clero en Farbes, será el encargado de envii 
los padres, com o recuerdo doloroso, la pósla 
misiva del ingenuo zagalón. Y  los pobres vi 
cilios mojarán en lágrimas los viriles rengle 
que quisieron alentarios... ¡

<No pasen pena los padres. Una vieja ssbe 
ra, que lee en las rayas de la mano, me 
asegurado que no ha de acabar mi vida por mí I 
te de bala...>

E l  C a b a l le h o  AHTAQNJ
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Este es el maestre del Emperador; 
noble en la apostura y en el ademán, 
sobre la coraza del conquisiador 
cine banda roja, com o capitán.

A  los sones del ronco tambor, 
ya las huestes formados están. 
lYa cabalga el maestre señor! 
iVa relincha su potro alazánl 

...Allá en el confín, 
las murallas de Túnez se ven.

lYa  suena el clarín! 
lYa  cruzó el Imperial palafrén...!

■
Trabado el rudo combate 

con un empeño feroz, 
el sol cegaba a los nuestros, 
que daban ia cara al sol.
Alientos Ies quita el hambre; 
la sed, la respiración; 
la vista, el humo y el polvo; 
la fe, veinte contra dos.
A  cada palmo de tierra, 
dan en un cepo traidor 
caballos y caballeros 
que ruedan en pelotón.

Los  guías se desordenan, 
demúdase el portavoz, 
los sedientos piden agua 
los heridos confesión 
y por tercios y valonas 
como rayo entra el pavor, 
dando todos pies atrás 
en terrible confusión.
Unos arre jan las picas, 
otros tiran el lanzon; 
ide petos y de espaldares 
la arena se avergonzó.,.!

Acude presto el de Alba, 
llégase Hernando Alarcón, 
enfila el marqués del Vasto 
su caballo corredor; 
mas los tercios y  valonas 
secundan la rebelión, 
alentando en el motín 
por obra de algún traidor.
Cien manos bárbaras osan 
contra el morado pendón,

cuando una, sola y leal, 
al grupo lo arrebató.
Alzándose la visera 
en lo s  estribos se alzó, 
y  as í dijo a los traidores, 
temblándole faz y voz:

— <¿Pensasieis de las banderas 
que mudas y mancas son 
porque ni les veis las manos 
ni les entendéis la voz? 
jManos tienen y vo z  tienen 
las banderas, com o Diost 
Manos tienen y vo z  tienen 
en llegando la ocasión, 
y  pues es llegada, oigamos 
y veam os cómo son;
¡Santiago... por Castilla!
¡Túnez... del Emperadori>
El caballo dió un relincho, 
los soldados un clamor; 
el astil de la bandera 
rebotaba en el arzón, 
y, a tiempo que por la mar, 
con estruendos de cañón, 
las galeras de Andrés Doria 
enviadas son de Dios,
Garcilaso de la Vega, 
maestre del Emperador,
¡en las almenas de Túnez 
clava el morado pendón...!

...Junto a la almena rota 
qúe es atalaya de la mar y naves, 

sin casco ya y sin cota, 
rendido a los suaves 

pensamientos del mar y  de las aves:
¡unto a la rota almena 

más alta que el estruendo de aquel día — 
lloró su cantilena 
el poeta de la melancolía:

- «iQuién me dijera, Elisa, vida mía!»
■

Este es el maestre del Emperador 
noble en la apostura y en el ademán, 
lleva ia coraza del conquiMador, 
cifie banda roja, como capitán;
¡llora en las ruinas, como trovador..,!

C R IS T O B A L  DE C A S T R O
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Trabajo premiado en el certamán dle- 
rorio  de la Plesta de Ib liaza—, celebra* 
do en L irache el 12 de octubre de éste 
ano—, de los presentados al cTema L t. 
bre>/de l cual es  autor nuestro redac
tor en aquella Plaza. Don Rafael Lfipez 
R  enda,

Mi querida amiga; Perdona que en el revoelo 
de éstos días, fe haya tenido olvidada. ¡Pero ha 
aido lanto tanto y  tan grande el dolor de ésta 
casal ¡Ha sido tan honda la herida recibida por 
el corazón de ésla pobre amiga tuya...! He perdi
do a  mi pobre hijo Paco. ¿N o io has leído en la 
prensa éstos días?

Eslaba sirviendo en uno de los Cuerpos de 
Africa de los que ahora operan para ocupar no 
sé que misteriosa cindadela, anhelo de los gene
rales que mandan aquéllas tropas. Y  en una de 
las operaciones de avance, ha muerto mi hijo- 
icálcula mi dolor, qoerida amigal 

.En ia carta que el Jefe de su Cuerpo, me envió 
confirmándome la muerte— , causa de mis inago
tables lágrimas, me dicen que el pobre al caer, 
d ió  un [viva España! Y  mira qué cosa más gran
are. Esa última frase que pronunciaron los labios 
de mi hijo, no me causan celo ni resquemor 
ru é  para España su última palabra, y ella, con 
nosotras, es la madre del soldado que pelea Pero 
seguro que al mismo tiempo, fué también su re- 
cnerdo para mí.

Más hija, yo  no sé que sucede en esta casa, no 
sabría explicártelo— , desde que sabemos que mi 
pobre Paco n « volverá más.., Su  novia— jia po
bre! no hace más que llorar y  llorar inconsolable. 
Viene a acompañarme por las tardes, y en ei jar
dín sentadas, permanecemos mudas, dejando ha
blar en lágrimas a nuestros o jos... Mi marido y 
mis amigas, no hacen más qüe recomendarme 
conformidad, diciéndome que murió defendiendo 
a España y que eso debe ser un orgollo  para 
mí... y  sí que lo es, amiga Concha; ¿más qué 
sabe el corazón de un madre, de esas cosas para 
consolarse? ...Me invocan a España para mi con
suelo. y en cambio yo que no sé ni de política, 
m de gobiernos ni nada de esas cosas porque 
con las del interior de mi casa tengo yo bastante, 
me pregunto por qué tienen que ir nuestros hijos 
a Marruecos a ofrendar sus vidas, dejándonos a 
nosotras el corazón traspasado de dolor... Yo  
irt) entiendo cual es la misión de España en aqne- 
jUs tierras. Unos dicen que no es de lucha y sí 
d * civilización y  progreso. Y  si no es de lucha, 
¿por qué han matado a mi hijo? Y  si es de civili
zación y progreso, ¿por qué nos pagan as í nues
tro sacrificio?... Yo  no entiendo eso... S ó lo  sé

que mi hijo, el que tantos desvelos me ha costif- Por 
do, ai qae, desde pequeño di mi ensueño v e lá »^ ^ ' 
dolé en su cana noche tras noche; y  ya mayoría®® 
he aguardado no durmiéndome tranquila 
que regresaba a la casa, en un momento, porc$F*^^® 
tar allí en A frica dónde la exigían yo  no se si i f f l f  o  * 
Patria o  los hombres... me lo han matado, quilán®*"®^* 
dome el sosiego, la tranquilidad y la alegrii*!® 
para siempre. gtand'

Cuando se marchó a Marruecos aquélla m a ñ «^ ’’*®' 
na de marzo, que iba tan alegre y  dicharachero-™ /“  * 
¡por no verme triste no sabía el pobre míoqm 
hacer!—quedó en casa aquél hueco. D ia riam en ííf" P 
ponía yo la silla en la mesa com o de costumbrd|®.” ° '  
a lo  primero, no nos acostumbrábamos a no 
nerie a nuestro lado, luego, ya fuimos confor** 
mándonos con la esperanza del retorno... En ei™ “ ^ ?  
tos meses, ya cercano su licénciamiento, tod«JJ^^‘ 
eran en casas ilusiones y proyectos para recibir^*” !? "  
le. jCuantos planes fallidos, amiga mía! La abueS^^).'® 
ia. proponía ana jira a la Jarosa, comprometién-J^""^ * 
dose ella— [con sus años!—a guisar una paellí 
Mariquita, la pequeña, quería mejor que fuésemc 
a esperarle desde el pueblo a la estación en _ 
coche, muy engalanado con flores y b an d eras^  °  ® 
llevando los caballos muchos cascabeles y l i S  
guarnición jerezana; y  en él a sus am igos c o j ^  _  
bandurrias y guitarras para entrar después en i, 
pueblo al galope de los caballos, entre el cascow  
beieo de ias colleras y los acordes de la M arch i* 
Real. Yo ... yo  me conformaba con que mis bra
zos y  mis besos fueran los primeros en recibirlt 
sano y  salvo de las balas enemigas... Y  ya ves, 
qué dolor el mío, querida amiga, que veré regrt 
sar a los demás alegres y contentos y  a él nó...^

Las comidas las hacemos a medias en la cas^ 
ahora. Muchas veces, tengo que abandonar la 
mesa e ir a llorar a mi cuarto para no impedir coqi 
mis lágrimas qüe coman los demás. N o  pueda

ex

contenerlas cuando veo  su hueco en la mesa.
Aquí queda su cuarto intacto; jamás le focaré^

La cama, hecha; las persianas corridas para quil 
no entre el sol, e! retrato de su novia a la cabe-f 
cera, debajo del Cuadro de la Virgen de las An< 
gustias, como él lo  tenía para que fueran lo  pri-f / 
mero que vieran sus o jos  ai abrirlos... (

Perdona amiga mía. que en mi dolor te apene a 
tí también; mas pienso que también tienes hijos y./ 
só lo  pido a Dios que no fe veas en este trance de, j 
dolor en que se halla tu buena amiga, «Adela >

Ra fa e l  L O P E Z  RIENDA

Larache, octubre. 1920.
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isti . Por si no le conoces, yo  te voy  a hacer la mer- 
¡át^ced, lector querido, de presentarte a uno de esos 
yortbos orlgfinaies que abundan en las pequeños 
ggljguarniciones... ¡Paco Reinal ¿no lo recuerdas? 
- ^ p ié s  ten ia  seguridad, que él re habrá visto en 
sj ^ r o  sirio y a poco de aguzar su portentosa ima- 
,¿afinación te habré tratado inclusive, como se (acta 

tratar a tantos principes y jefes de la milicia, 
grandes figuras en el orden civil, y a cualquier 
persona que por su profesión o  hechos ruidosos, 

.g_haya adquirido popularidad, 
qo, i Le hago el honor de exponer, que sus simpatías 
, „ j ^ n  para el elemento militar... ¡es su debilidadl 
^re||onoce a tantos...1 ly  cuesta lan poco la adqui- 
,,¿pelón de un Anuario...!
fQf iT e  advierto que al principio, no fe ha de ser 
gj^muy simpático; trabajo te costará ocultar tu des- 
Q^^agrado, al escuchar de labios de un señor cua- 
j^j^renfón, con porte de ricacho andaluz, relucientes 
^^sortíjas, y  ancho dije en cadena de soberbia apa* 
^jjriíncia, exageraciones de tan gniesos calibrea: 
lla fi*^  sabe todo: ha viajado tanto, que por estar, 
^ ,y n o c e  Tierra-Santa... luego, te irás acostum- 
j^^w nd o  a sus excéntricas charlas y terminarás por 
.gjolrlo gastoso, aunque de la mitad de sus aflrma- 

[^dones, hagas caso omiso, y pongas la otra mi- 
. Q » .  en cuarentena...
'  ( f * A  mi, cuando le fui presentado, ya me conocía; 
ca ® bastante a mi ilustre tfo— , valeroso Gene- 

ex-Minlstro de la Guerra, ¡parentesco que me

adjudicó y del que vivía ignorante...! al saber el 
pueblo de mi naturaleza, recordó no ser la vez 
primera que me veía; naturalmente, ...me v ló  allá 
en aquél hermoso rincón andaluz, cuando fué de 
cacerfa con Juanito Ruíz, Pepe Rodríguez, y el 
Marqués del Norte:!! tal vez. tal vez, pero para 
mi interior, estar por la fecha citada, en Imperial 
ciudad y a la vez en mí tierra, aguardando su lle
gada, es a lgo opuesto a renombrada propiedad 
fíaica...

Me habló en aquel rato con tal aplomo y serie
dad de los negocios de <su casa>, de la cosecha 
tan bruta! que se le presentaba; de la canoa au
tomóvil de que era propietario; en una palabra, 
se coló  tanto, que difícilmente, se tiene tanta pa
ciencia para soportar lo que su loca fantasía 
le iba sugiriendo...

Después, ya en el número de sos amigos, íuvc 
ocasión de enterarme de la langosta en sus viñe
dos; supe la preferencia por su padre, dcl gran 
Lagartijo, preferencia que originó el odio a muer
te del m ozo de estoques; me mostró el soberbio 
regalo que un moro notable le enviaba; ponderó 
su suerte al viajar una vez con pasaporte de m é' 
dico militar, y ante las exigencias del capitán del 
buque, asistir al parto de una pasajera, en cuyo 
parto lo  hiciera toda la sabia naturaleza... y  com
probé hazañas suyas tan peregrinas, com o el sa
lir del Casino, alegando ver sus Ancas, «que el 
o jo  del amo engorda el ca b a llo , con recias bo
tas, clásicos zaragüelles y grandes espuelas, 
para con tantos eatorbos, subir a la baca de la 
diligencia y  pasar el día en un ventorro del cami
no, emboquillando cigarros que al prodigar, ad
vertía siempre su remisión directa de la Habana.

Las contingencias de la carrera me llevaron le
jos de aquella ciudad, pero durante una estancia 
en Madrid, vo lv í a verle en sitio céntrico: ante la 
expectación de sus acompañantes, en cinco mi
nutos me informó de su vida y la de sus paisa
nos, desde mi ausencia de aquella guarnición; y 
por último, al saber que estaba destinado en el 
Ministerio, exclamó:— ¡Que coincidencia! precisa
mente tengo yo  un pariente-¡ofreciéndom e acto
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seguido, la influencia de muchos le fes—amigos 
sayos— , y  la definitiva de este pariente, cuyo 
nombre y apellido me repitió varias veces.

N o  me tomé ei trabajo de forjarme ilusiones, 
lie conocía bastante! pero no volviendo a verle y 
recordando los buenos ratos qae le debía por sus 
originalidades, indagué curioso en el Centro de 
referencia, si había Ceneral o Jefe del apellido que 
me facilitara: al principio, busqué en categorías, 
lúego descendí a los de mi empleo, y por último, 
dejé el asunto como de quien era: jcosas suyas! 
que en todo el Ministerio existía ese ser sobrena
tural, qQe hubiera apoyado mis aspiraciones...

Pero un día, fui comisionado por mi superior, 
para pasar a on negociado de la Casa y  con da
tos a la vista, informar en expediente de im por
tancia: al entrar en el despacho del mismo, entre 
el denso humo qúe llenaba, divisé al ordenanza a 
gatas, soplando con todas las fuerzas de sus pul
mones en la estufa colocada en el centro, y al

Jefe, Iracundo, reconviniéndole en alta voz p 
su descuido.

A l designarlo por su apellido, sonó éste en s 
oídos com o música tan conocida y deseada, tpi 
no pude contener mi impaciencia y en un aps 
interrogarle:

A  mis preguntas, confirmó su parentesco 
nuestro héroe: |que desencanto! mis esperarut^uf / 
quedaron perdidas al ver por los suelos, n;fymimt 
m i padrino inesperado, y  desvanecidos mis 
sueños, como e! negro humo, que llenando eik 
cal por completo, me hizo hufr de la viciada i 11 .  
mosfera, mientras en mi retirada, aún escuchS * 
las severas amonestaciones que seguían hacláj^^^^  ̂
dolé a tan influyente personaje, ...en la mente 
digiosa,... de Paco  Reina...

è

— "1:  EL  H I M N O  D E  MI  R A Z A  -----—

ales 
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Mar 1

O t O J  do el
L  tuvo

/ siasti
* a él 1.

. IC o  
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Quiero cantar las glorias supremas de mi Raza, 
de la Raza invencible que ciñe la coraza 
brinante del guerrero, y su orgulloso airón.

Quiero cantar el fuego de mi Raza vehemente, 
que siente arder su sangre generosa e hirvieote, 
y  sab: con la lucha templar su corazón.

Quiero cantar el himuo de mi Raza indomable; 
de su heráldico escudo el brillo incomparable 
y  el divino prestigio de su nombre iamortai.

iQuiero cantar la gloria que encarne en mibandera, 
la púrpura y el oro que en ella se fundiera 
para encenderse en una llamarada triuníall

Quiero cantar el himno de los bravo» guerreros 
que en toda lucha noble marcharon los primeros, 
al aire su cimera y  en ristre su lanzón.

Quiero juntar mil himnos en una estrofa sola; 
¡quiero que eternamente mi voz sea española, 
y  vibre de entusiasmo y tiemble de emociónl

El hinmo de mi Raza tiene la fuerza mágica 
del heroismo altivo, de la epopeya trágica, 
que en sus notas sonoras se hermanan con'ardor; 
el himno de mi Raza es el canto glorioso 
de la derrota noble y el triunfo generoso, 
del honor sin mancilla y el pecho sin temor.

Mi Raza es soberana; en su augusta belleza 
la majestad ha impreso su heráldica altiveza 
y  ha puesto en su mirada la misma del león;

con sublime aureola resplandece su frente, 
su despertar es mágico como el del sol naciente 
y su sueño es el sueño fecundo vie Colón.

Mi Raza ama su historia gigante y milenaria, 
embraza eternamente su lanza legendaria 
y olvida sus dolores, y  vuelve a combatir.
¡Por eso es siempre grande, por eso es invencible,: 
porque guarda en su pecho la llama inextinguible^ 
que, después del desastre, la fuerza a revivir!

Es un fuego sagrado que sus venas inflama, 
una voz imperiosa que sin descanso clama 
y logra nuevamente su brío enardecer; 
un fuego que no apaguan pesares ni derrotas, 
porque guarda un tesoro de ilusiones remotas, 
que cada nuevo día contempla renacer.

|Mi Raza no se rinde! Su fuerza es infinita; 
con grandiosos anhelos su corazón palpita, 
y  con nobles impulsos apréstase a luchar; 
con épico entusiasmo recuerda sus victorias, 
resuena en sus oídos el eco de sios glorias, 
y  de frescos laureles se vuelve a coronar.

|Oh, si, mi Patria es ésta! Su poderoso aliento 
aún sabe ser fecundo, como sabe su acento 
encontrar vibraciones de fuerza y de pasión;
¡como sabe aun a veces ceñir férrea coraza 
por renovar las glorias supremas de la Raza, 
y sabe con la lucha templar su corazón!

PiLAX ZAMORA.
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 ̂tíEntre las obras maravillosas que e! ingenio dei hombre creó, figura ia apertura de! Canal de Suez 
in*9i/t’  buscando su cauce en .'as arenas dei desierto, unió dos mares. En ano de nuestros anteriores 
i(\\,números, tratamos del Canal de Panamá, detallando sus ventaias y  las curiosidades de su cons- 
s tAucción. Vamos a hablar hoy del de Suez, consecuentes con nuestro programa de ofrecer al lector 
e! 1( las obras más salientes de ¡a ingeniería universa!.

I l b  idea de abrir on canal eníre Asia y Africa,
...que uniera por vía marítima a Jos países occiden- 
.^ a le a  con los de Oriente, es muy antigua. Hay in- 
^ f l c lo s  para suponer que los Faraones concibic- 

tÉn el proyecto de unir el Mediterráneo con el 
Mar Rojo. Este proyecto siguió después ocupan- 

/ 4|p el cerebro de lodos los hombres eminentes y 
íuvo en el gran Napoleón uno de sus más entu
siastas partidarios. Pero no le estaba reservada 
a él la realización de la empresa.

IConocidos son los detalles primeros de la obra 
dél Canal- Fernando de Lesseps recogió el pro- 

_  yecio de los antiguos faraones y la idea de B o 
naparte el año 18d2 en que estuvo en Egipto

menzaba convidó al célebre ingeniero a presentar 
de nuevo sus proyectos, y sin dudar deí éxito 
presentó claramente al V irrty  sus pretensiones. 
N o  se equivocó: sus cartas transcriben la resolQ- 
ción de Mohamed-Said, que, luego de meditar so
bre aquellos planes, dijo a Lesseps:

« — Estoy convencido; acepto vuestro plan. 
Esto es hecho. Contad para todo conmigo.

A  los quince días, el 50 de Noviem bre de 1852, 
el Virrey firmaba la concesión.

Las obras del Canal. 

Comenzáronse las obras, y para ellas contaba 
Lesseps no poco con la ayuda de Inglaterra. Era,

f n a  vista del Canal de Suez

Íicmpeñando la » funciones de Consul de Fran- 
. (Veinte años después, en 1852, se decidió a 
var al Príncipe reinante en Egipto una Memo- 
detallada con el resultado de sus planes y  es-

ttudios. Su labor no produjo resultado; tuvo que 
signarse Lesseps a dejar dormir su trabajo y 
perar circunstancias más propicias, que se 
esentaron con el advenimiento al trono de 

tSgipto de Mohamed-Said, que era de antiguo 
amigo suyo.
IC urioso es el modo como Le-iseps da cuenta 

a su familia del principio del éxito de sus planes, 
•lenta que, acompañando al Virrey en un viaje 

Alejandría a El Cairo, a través del desierto lí- 
o. una manana, al amanecer, apareció en el 

'rizonte el arco iris. Día que tan bellamente co-

en efecto, la Gran Bretaña quien mayores benefi
cios obtenía al comunicarse con la India por la 
vía de Suez. Pero los ingleses suscitaron contra 
el canal proyectado por Lesseps las miemas ob
jeciones que ahora les hacen mirar con recelo 
la construcción del túnel bajo la Mancha. Pal
merston crtlificó el proyecto de irrealizable, y 
cuando la Compañía del Canal emitió sus accio
nes, ni una sola de ellas encontró comprador en 
la Gran Bretaña.

P or fln el 19 de Marzo del 66 se obtuvo la con
cesión del Sultán de Turquía. Ya Lesseps tenía 
constituida desde 18581a Compañfa^universal del 
canal marítimo de Suez, con un capital de 200 
millones.

El trazado del Canal, contando con los de ac
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ceso de las dos radas, tenía una longitud total de 
164 kilómetros. La mínima distancia entre los dos 
mares, esto es, la mayor anchura de! istmo, solo 
era de 120 kilómetros: pero razones técnicas, y 
aun más, económicas, habían obligado a buscar 
u n  trazado mayor, utilizando depresiones natu 
rales del terreno que permilíon reducir los traba
jos qüc habían de ejecutarse.

Y a  en agosto de l859 habían comenzado las 
obras, que necesitaron diez años para llevarse a 
cabo en sti parte esencial, para permitir que el 
Canal fuera abierto a la navegación.

Para darse cuenta del esfuerzo realizado, bas
ta pensar que allí todo había de crearse: era pre
ciso animar, por decirlo asf, el desierto; llevar a 
él innumerables trabajadores, instalarlos, alojar
los convenientemente, abastecerlos de todo, ali
mentarlos, dar vida, en fin, a una tierra desolada. 
La mano del hombre fué al principio el único ins
trumento de trabajo: el pico egipcio y capazos 
para trans
p o r ta r  tie
rras, consti- 
tu ían  lo s  
útiles esen
ciales. Des
pués, a me- 
d i d a q u e  
una zan ja  
se abría,se 
transporta
ban porella, 
en p ie z a s  
sueltas, que 
se monta
ban en los 
l u g a r e s  
oportunos, 
dragas que 
debían pro- 
s !egu lr el 
trabaio: pe
ro dragas modestas que no ofrecían ni siquiera 
vagas semejanzas con los potentísimos aparatos 
que hoy conocemos.

La construcción del Canal, constantemente di
ficultada y a veces paralizada por los obstáculos 
que Constantinopla oponía, continuó en tal for
ma hasta 1865,

En tal época la Compañía hubo de renunciar 
definitivamente a la mano de obra formada por 
los fuertes conlingentes egipcios que el Virrey se 
había comprometido a proporcionar, y que llega
ban a sumar unos 30.000 obreros. Una de las con
diciones impuestas por el Sultán para acordar la 
concesión fué precisamente la supresión de esta 
prestación, que era una prestación especial, pues
to que los obrerOs empleados en las obras eran 
reclutados, sin que a nada se comprometieran, 
bastante atraídos por el salario que percibían y 
por las condiciones del trabaio que se les exigía.

La supresión de los contingentes de egipcios 
obligó a modificar las condiciones de trabajo, 
sustituyendo las máquinas a la mano del hombre 
en cuanto fué posible, recurriéndose también a
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efectuar grandes contratos para la ejecución é ,  , 
lostrabajos.

La inaugurad un pi

A l morir, en 1865, el Khedive Mohamed-Sdl 
su sucesor, IsmaYÍ, se vió  asediado por las inli 
gas inglesas, que hallaban instrumento fácil eni 
Sultán Abdul-Aziz. Pretendió éste anular la vi 
d e z  de todos los contratos firmados por M oh”  • 
med, y faltó un punto para que la obra del 
quedara definitivamente abandonada. Pero Fra  ̂
cia era poderosa entonces, y en las Tullería5|u^^ j 
entre el esplendor del Segundo Imperio, E u ge í#  ¡|g, 
de Montijo velaba por Lesseps, su pariente y pn
tegido. . . He

El 15 de Agosto  de 1868 se reunieron en k 
Lagos Amargos las aguas del Mediterráneo y 1 
aguas del Mar Rojo... Luego tuvo lugar, congn 
pompa, la inauguración del Canal. .

— Para ello se reunieron en el puerto redí'.j.Qp¡
c o n s tru í^  21 
d e  P o r lh ic r
S f d  veiBjurv.
dós naw y ^

f.^V im ínU  
de disímil
naciones|£.Qs
al frente ̂ b je i
e l l o s , ,  p o n ' 
yacht /í«i*jnv. 
l a  conduf^gu, 
a la Etny navei 
ratrizEufLa ■ 
nia. A  btj^ón 
do de m i  di 
navios ^ a l  
guían a jtiorti 
egregia *1^ 
ma el & de la 
perador'jiiedi 
Austria, gca 
P r in c i^ n p i  

Federico Guillermo de Prusia, el Príncipe yjfe sil 
Princesa de los Países-Bajos y el Emir Abd-^Fiio 
Kader. La escuadra cosmopolita abandonó Po^ua c 
Sa'íd a los ocho de la mañana, y a al atarde®iua 
del mismo día fondeó en el Mar Rojo... Q u e d j  
expedita para el comercio la nueva vía, el nuíf 
camino del mundo, y el hecho fué consignadof Dt 
el diario de abordo del A g u H a ,  cuyo comandait anch. 
Mr. de Surville, lo consignó en la forma sigui^üpünl 
te: A n c l a d o  e n  ¡ a  b a h í a  d e S a e z ,  M a r P o j o . — I ^ i i r u  

m a d o ;  E u g e n i a .  «

El valor dal C#

El Canal tuvo al principio una profundidad'ntira 
ocho metros y una anchura de 22. Costó  287fnal e: 
llones. S i a esta cifra de coste real se anadenjpor c 
gastos de administración y las cargas socisprofu 
durante todo el periodo de la construcción, eUntíra 
porte total de desembolso en el momento d« gos, 
inauguración alcanzaba la suma de 569 m illo fliero

Él valor que hoy en día tiene el Canal, conWnasrí 
do con los progresos constantes que ha tetiltf al- I 
se calcula en 700 millones. El total de tra b í^ rgc

E l Canal d e  Suez.— Vista de l puerto d e  A lejandría.
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' efectLfldos para el ensanche, para profundizar y 
para rectificación de curvas,representa hoy en dfa 

ici un poco más del doble de lo qúe hasta el año 
a 1869 había costado.

Las mejoras en el Canal se han impuesto, como 
eoniinuarán sin duda, imponiéndose aún, a me- 

■"j dida de la progresión de las dimensiones de los 
''í  barcos, y  la razón es obvia; durante los prime 
 ̂ |o3 años de explotación los mayores buques que 

fo r  el Canal pasaban tenían un desplazamiento 
''® dt 4.S00 toneladas. Las necesidades de la guerra 

han obligado a emplear transportes cuyo tonela- 
|é llega a 18.000 toneladas, con una longitud de 
199 metros y  una anchura de 21.

Hemos dicho que el Canal en su origen tenía
* Í64 kilómetros; hoy llene 168, porque los canales 

de acceso en el mar han sido prolongados para
’̂’ a od er permitir el paso de barcos de gran calado.
, !pe los 161 kilómetros que constituyen el Canal, 

•°^»ropiamente dicho, 140 lo son en líneas rectas 
21 están 

V  abiertos en 
Curvas, cu- 

'' y o ra d io  
mínimo es 

‘f”’ deS.OOOme- 
^*■^0 8 , con  
® 'ob jeto  de no 
' p o n e r  in- 

ccnveniente 
** alguno a la 

navegación.
La d lre c -  

^  ción gene- 
^ b l  del Ca- 
^nal es  de

* Norte aSur. 
íJ>La reglón 
E<de la costa
ir 
],
:l
y

editerrá- 
a donde 

npieza es
situada en la extremidad nordeste del delta del

Canal de Suez.— Ciudad y  puerto de Port-S iid .

filo La costa allí está al nivel dcl mar. Una le- 
l̂ iia de arena separa el mar de los terrenos bajos 
Siuados a sus inmediaciones, 

da
uen Las poblaciones del Canal.
lo* Dtl lado del Mar Rojo comienza el Canal en la 
an ancha bahía que domina del Oeste la cadena de 
uij^untañas de Atlaka y que costea al Este el de- 
'»B ie r io  arábi>:o. La pequeña población de Suez.

aue exisifa en el istmo antes de la apertura del 
jj^Canal, esrá situada a tres kilómetros de la bahía, 

#n la orilla de una caleta en la que no pueden pe- 
■‘^■rar más que embarcaciones pequeñas. El Ca- 

J ^ a i  está corlado hacia la mitad de su recorrido 
;ntoor el lago Timpsah. cuya depresión, de pequeña 
;i¿ profundidad, se extiendt unos 10 kilómetros. Pe- 
:liR«;ira más lejos el trazado en los dos lagoa Amar- 
de gos, que antes ya comunicaban con el Mar Rojo, 
31» pero que luego quedaron incomunicados y  secos, 
n j^asta el día en que por ellos se hizo pasar el Ca- 

El gran lago Am argo tiene 22 kilómetros de 
ballargo por 15 de ancho en su parte central.

Todas las poblaciones a que el Canal dió ori
gen,están situadas en la orilla africana, donde ha 
sido más fácil proveerlas de agua potable deriva
da del N ilo. Tres ciudades se han formado: Port- 
Said, a la entrada por el Mediterráneo, que tiene 
ya 60.000 habitantes, y cuyo puerto, por el tone
laje que entra en él, es de los primeros del mun
do; Ismailia, en las orillas del lago Timpsah, cen
tro de explotación de la Compañía, y cuyas ale
gres construcciones, villas y hoteles, con admi
rables jardines cultivados en pleno desierto, son 
el encanto del Canal, y Port-Tewfik, en la desem
bocadura dcl Mar Rojo, sobre una larga punta de 
tierra que avanza entre el Canal y el mar y ci
mentada sobre terraplenes construidos con ios 
productos del dragado 

En la orilla Este o asiática, fuera de algunas 
palmeras, del minarete de tal mezquita, de algu
nas humildes construcciones, que forman a 45 
kilómetros de Port-Said la villa de Kantara, sólo

el desierto 
de arena, 
con sus du
nas, se ofre
ce a la vista 
con enga
ñosos espe
jismos, ex
tendiéndose 
en la parte 
Norte hasta 
200 kilóme
tros.

El Canal 
de Suez.es 
de los lla
m a d o s  de 
nivel; esto 
es, no tiene 
esclusas ni 
obras. Sus 
d im e n s io 

nes son: profundidad, 11 metros: su anchura, a 
¡a profundidad de 10 metros, es de 45 metros la 
mínima: la media es de 60, y en unos 12 kilóme
tros alcanza hasta cien metros. A  flor de agua la 
anchura tiene un mínimo de 95 metros, y en cier
tos puntos llega a ser de 160 metros.

Como se pasa el Canal.

Los barcos que pasan el Canal llevan a bordo 
pilotos de la Compañía, que se relevan en Ismai
lia. La duración del trayecto es de dieciséis ho
ras, cortando con que se pierden lo menos un par 
de horas con los cruzamientos con otros boques, 
ya que no se hace ningún cruce sin que uno de 
los barcos esté amarrado a ia orilla del Canal. 
Tam poco se permite que ün barco pase delante 
de otro. La navegación se efectúa lo mismo de 
día que de noche desde el año 1887. Pudieron ele
girse dos medios para la navegación nocturna: 
alumbrado del Canal o empleo de potentes reflec
tores instalados en la proa de los barcos para ilu
minar el camino a  suficiente distancia. S e  esco
g ió  este segundo procedimiento, el más racional.
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Ei que atraviesa el Canal por primera vez sufre 
una desilusión; cree verio cruzado de barcos a 
lodas horas, y  no sucede así; basta saber que 
pasan el Canal diariamente, por término medio, 
15 barcos, que hay que repartir en los 160 kiló
metros de recorrido; forzosamente se ha de na
vegar, ai parecer, en ia más completa soledad. 
E i desarrollo del tráfico se debe más al aumento 
de tonelaie de los barcos que al número de ellos. 
E l tonelaje aumentó desde la apertura del Canal 
en más dei 300 por 100; el número de barcos, tan 
sóio  en 50 por 100.

Los derechos de paso y los 
estatutos de la Compañía.

Los derechos de paso, que en el acta de conce
sión se fijaban en 10 francos por tonelada, han 
sufrido algunas alteraciones, habiendo llegado a 
ser en 1913 de 6,25 y habiéndose elevado en 0,50 
a partir de abril de 1916.

Cerca de la tercera parte de los beneficios del 
Canal son para el Gobierno inglés. P o r una há
bil negociación, concluida en 1875, pasaron a 
manos de Inglaterra las 176.602 acciones propie
dad del Virrey de Egipto, quedándose por cien 
millones con una renta que antes de la guerra pa
saba de treinta millones anuales.

El Gobierno francés no tuvo la fortuna de lo
grar ser asociado directamente a los beneficios

del Canal, teniendo tan sólo derecho a unos 
puestos que le proporcionan un ingreso de utu' 
cinco millones anuales.

N o  es, pues, com o muchos creen, la Socie' 
del Canal francesa. Por sus estatutos es ut 
Compañía egipcia, con un Consejo de Admii 
Iración de 32 miembros. Anies de la guerra 
Consejo lo componían 20 franceses, 10 ingi 
un alemán y un holandés. En ia primer asambi 
que se reunió empezada la guerra fué elimin 
el consejero alemán.

Los franceses tienen, pues, la mayor represi 
tación en la Compañía de Suez, aunque no te, 
gan la mayoría d é lo s  beneficios. <(fom¡

El Canal de Suez ha beneficiado a la humau de

'uch 
'ato. 
n s, 

os

dad. El elog io  de esta obra ha sido hecho 
Anotole Prance con las siguientes palabras q 
pronunció al ocupar en la Academia Francesa 
sillón que dejara vacante la muerte de Lessef 

«La  obra de Lesseps es inmensa y es buenP^® ' 
El dió nuevos horizontes a los países occiden 
les que estaban encerrados entre límites demas 
dos estrechos: él abrió nuevos caminos paral 
energías. Un hombre de esa talla no puede ten 
más que un juez: el Universo. Lesseps fué ] 
bienhechor de la Humanidad, y su estatua, erii 
da a la entrada dei Canal de Suez, será saluda 
por las banderas de todas las naciones, a tra« 
de los sig los...»

Die
Ha

LA  ESTACIÓN DE TELEGRAFÍA SIN  HILOS MÁS GRANDE DEL MUÑI

S!

/i ' / I

'

E) EstadóB  radiotelegràfica d e  C ro lx  d'H ins, cerca de Burdeos, com enzada a  construir en 1517 po r e l Ejército 
americano para  establecer com unicadóo segura con los Estados U n idos j  que, (erminada p o r ei Gobierno  
francés, acaba de ser inaugurada oficialmecte. S e  considera la  mayor del m undo y  está formada p o r ocho

postes d e  250 metros de altura.

sumir 
: aun n 
|WU5í 
503 q 
del «

Fu.
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ei tragico  fin de una dinastia

Cómo tuvo lugar el crimen de Ekaterinenburgo

lUH ^—
'ii'-!Íucf¡o se ha hablado de los últimos momentos de ios emperadores de Rusia. Muchos han sido los 

miútos q u e  se han hecho del trágico fín de ia familia imperial. Todos han adolecido de errores o 
s ífen  sido elaborados sobre fantasías. E l único que se ajusfa a la verdad es e i qae a coniinuación tradu- 
\icimos, y  que ha sido hecho p o r D . Pedro Guillará preceptor suizo del gran duque heredero, quien 

mompañó a las augustas personas hasta días antes de su muerte y  pudo conocer todos los detalles 
lac  ̂ de ia horrorosa tragedia que echó para siempre un baidón de ignominia sobre Ekaterinenburgo.
P< I, Q, iD icc así:

5j  |Ha llegado ya el momento de dar a conocer en 
5gplOdos sus detalles y en fodo su horror el espan- 
leiíoso crimen de Ekalerinenburgo. Es necesario
>nt 
as; 
a i 
leu . 
é i .
:ri|' 
dso 
av •

i

rial había pasado los cinco meses que siguieron 
a la revolución de Marzo de 1917. En Agosto  del 
mismo año, el emperador, la emperatriz y sus 
cinco hijos: el Zarevitch, de trece años de edad.

L o *  últimos días d e  loa Rom anof. Interesante fotogratía d e  la  familia imperial hecha en T obo lsk  durante el 
cautiverio que precedió  a su  muerte. D e  izquierda a derecha, las grandes dnquesas O lga  y  Anastasia, 

el Zar, la gran  duquesa Maiia, ei Zarevitch y  la gran  duquesa Tatiana. Falta en e! g rupo la 
emperatriz que a la  sazón se hallaba enferm a en la  cama.

»umínlstrar al gran público los elementos q'ie les 
■ ín  necesarios para juzgar con conocimiento y 
^ u s a  y establecer su convicción sobre los succ
è s  que tuvieron por epílogo esta terrible noche 
del 16 al 17 de lulio de 1918‘.

P . ,h La etapa suprema,

Fué en Tsarskoa-Sólo donde la fam ilia’ impe-

sus cuatro hermanas: O lga (veintidós años), T a 
tiana, (veinte años). María, (dieciocho años) y 
Anastasia, (dieciseis años) fueron transportados a 
Tobolsk con algunas personas de su acompaña
miento y un número bastante grande de criados.

Cuando en Abril de 1918, fué enviado el comi
sario Yakovief, de Moscú a Tobolsk para proce
der a un nuevo traslado del emperador y de su
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Volk

Habitación d e  la  Casa  Ipatief d e  ICkaterinenbu^o do cde  fueron cometidos ios asesinatos d e  ia familia imperial rusa.—  

A lcoba de l Zar, en la Casa Ipatief d e  donde fué sacado'para conducirlo al lugar del suplicio.

familia, el zarcvich estaba gravemente enfermo y 
aü estado no permitía que le hicieran soportar 
las fatigas de un vioie. Por esta causa fué decidi
do que se quedara en Tobolsk con tres de sus 
hermanas y que le volverían a buscar más tarde.

El 26 de Abril, el emperador, la emperatriz y 
su tercera hija. la gran duquesa Marta, acompa
ñada por el príncipe Dolgoruky, mariscal de la 
corte, por el doctor Bolklnc y por tres criados: 
Terencio Tchemadurof (ayuda de cámara del em
perador), Ana Demidova (doncella de la empera
triz) e Ivan Sednief (lacayo de las grandes du
quesas), fueron conducidos por el comisarlo Ya- 
kovief. Fueron en coche hasta el pueblo de Tiu- 
mcn— la estación del ferrocarril más cercana de 
Tobolsk— y llegaron el 30 de Abril a Ekaterinen- 
burgo. Excepto al príncipe Dolgoruki, que fué lle
vado directamente a la cárcel, encerraron a todos 
el mismo dfa, en la casa de un tal Ipatief, rico co
merciante de Ekaterinenfaurgo.

Tres semanas más tarde, el zarevitch y sus tres 
hermanas O lga, Tatiana y Anastasia abandona
ban a su vez Tobolsk, baio la custodia de los co
misarios Khokhriekof y Rodionof.

Ultimos días da los Romanof.

Fué hacia mediados de Abril de 1918, cuando 
Yankel Sverdlof, Presidente del Comité ejecuilvo 
central de Moscú, cediendo a la presión de A le
mania, envió al comisario Yakovief a Tobolsk, 
para proceder al traslado de la familia imperial. 
Había recibido instrucciones de conducirla a 
Moscú o a Petrogrado; pero enconiró en la eje
cución de sus órdenes una gran resistencia, que 
el hizo todos los esfuerzos por vencer, como ha 
declarado en el sumario incoado luego. Esta re
sistencia había sido organizada por el Gobierno 
regional del Ural. cuya residencia estaba en Eka- 
terinenburgo. El fué quien preparó— sin dar noti
cia de ello ni al mismo Yakovlef—la emboscada 
que debía permitirles apoderarse del emperador 
a sú paso. Pero parece cada vez má^ verosímil, 
que este proyecto había recibido la aprobación 
secreta de Moscú. Es más que probable, en efec-

to, que S verd lo f jugó con dos barajas y  qu^Çens 
giendo ceder a las ínsíancias del general , 
de Mirbach, representante de Alemania, se entUggg 
dió con los comisarios de Ekaterinenburgo 
no dejar escapar al Zar. Fuese lo que fuesc^^yj 
instalación del emperador en Ekaterinenburfoj, , 
constituyó una verdadera improvisación. 
días fué dasalojado de su casa el comerciJ^.^ 
Epatief y  se pusieron a construir una fuerte 
palizada de maderos que se elevaba hasta 
ventanas del segundo piso. acó;

Allí fueron conducidos el 30 de Abril, el eni||pei 
rador, la emperatriz, la gran duquesa María go tj 
colaeona, el doctor Botkine y tres c r i a d o ^  e 
principio eslaba formada la guardia por solda^éni 
tomados al azar y que cambiaban frecuentemeiBip 
Más tarde fueron, exclusivamente, obreros dealco 
talleres de Verkhi-lsetski y d é la  fábrica de j|  d 
hermanos Zlokasof, los que formaron esa g A s  
dia. Tenían al frente al comisario A vd le f—comaél 
dante de «la  casa de especial destino»— que dem 
era como señalaban a la casa Ipatief. ^ i .

Las condiciones de vida eran allí mucho BnE! 
penosas que en Tobolsk, Avdief era un borrafljfa > 
sempiterno que se abandonaba a sus inslinjío < 
groseros y se ingeniaba, en unión de sus subfcn 
dinados, a inflingir diariamente nuevas hum ^st 
ciones a aquellos cuya guardia Ies estaba co^|Li 
da. Había que aceptar las privaciones, s o m e t^ ií  
a las vegaciones, doblegarse a los caprichosíoo 
aquellos seres vulgares y bajos. ile t<

Desde su llegada a Ekaterinenburgo, (23 que 
M ayo) el zarevitch y sos hermanas fueron con 
cidos a la casa Ipatief donde les esperaban 
padres. Vo lverse a ver fué para ellos una 
alegría, apesar de las tristezas de la hora pres 
te y de las angustias del porvenir. ¡Eran tani 
chosos viéndose juntos después de los pres^ 
mientos que había hecho nacer en ellos la sa 
ración! Algunas horas más tarde, conducían i^  
meníe a aquella casa a Kharitonof (jefe de coc¡< 
al viejo Trup (lacayo) y al pequeño Leónidas 
nief (pinche). Los demás, el general Tatichtcjwai 
Schneider y la condesa Hendrikof. la seiíof
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i
V o l k o f  (A yu da  de cámara de la  em peratriz) ha- 
3Ían sido llevados directamenie a la cárce .
■El 24, Tchemadurof (ayuda de cámara del em- 

líerador) cayó enfermo y fué conducido al lazare- 
o de la cércel se olvidaron de él y así escapó 
Tillagrosamenle a la muerte. Algunos días des- 

condujeron a su vez a Zagorny (e l marme- 
^  del Zarevitch) y a Ivan Seduief (lacayo de las 
irandcs duquesas). Después de una corta esian- 
^  en la cárcel, fueron fusilados a principios de 

“  lirio  en los alrededores de Ekaterinenburgo. El 
■educido número que habían dejado junto a los 

'prisioneros, disminuía rápidamente. Por fortuna 
_ra ed ab a  el doctor Boskine, cuya abnegación fué 
'iadm irable y algunos criados de fidelidad a todaa prisioneros, uiaumiuiu • -•

raedaba el doctor Boskine, cuya abnegación fué 
^admirable y algunos criados de fidelidad a toda

emperador, la emperatriz y el zarevitch ocu
paban la habita- 
dón que forma 
ü  ángulo de la 
plaza y de la ca-

Sja de Vosnea- 
nsky, las cúa- 

grandes da- 
^̂ *̂ 106583 la habl- 

® Ilación cercana 
2s«.*iya puerta ha- 
" “ •bia sido arran- 
-‘'Iw d a ; las prime- 
'■̂ ‘*ras noches, co- 

^mc no tenían ca- 
ma. tuvieron qoe 
acostarse en el 

?"ifcelo. El doclor 
'■■3 ootkine dormía 

el salón y la 
Idajtoncella de la 
t^^ílipcraíriz en la 
i de alcoba del ángu- 
de to de la calleja 
1 ^i^fosnessensky y 
lorattel jardín. Los 
[ue demás estaban 

teta lados en laen la cocina y   ̂ la sala adyacente.
o O E l  estado de salud de Alejo Nicolaevitch se ha- 
rra¡bfa agravado por las fatigas del viaje; permanc- 

acostado la mayor parte del día y cuando sa- 
n a pasear era el emperador quien lo llevaba 

el jardín.
La familia y los criados hacían sus comidas en 

netífcmión de los comisarios, que habitaban en el mis- 
hosaic, piso que ellos y vivívan en una promiscuidad 

de fodo momento con aquellos hombres groseros 
(23 {fue la mayor parte del tiempo estaban borrachos. 
COI*. La religión sostenía de una manera notable al 
an valor de los prisioneros. Conservaban aquella fe 
a ^ e  causaba ya la admiración de los que les ro- 
>res<|taban en Tobolsk y  que les daba tanta fuerza y 
tan fcnta serenidad en sus sufrimientos. Se oía ame- 
esenudo a la emperatriz y a las grandes duquesas 
a secantando aires religiosos que turbaban, a su pe- 
l ig w r ,  a sus guardianes. Puede decirse que ya se 
;oci*entían separados de este mundo.
33 La casa estaba rodeada de una segunda empa- 
;htcliKada, que la transformaba en una verdadera 
¡eHof

prisión-fortaicza. Había puestos de centinela en 
el exterior y en ei inferior. El cuarto del cóman
te, el primero a la entrada estaba ocupada por el 
comisario Avdíef, su adjunto Mochkine y algunos 
obreros. El resto de ia guardia habitaba en el só
tano. pero subían con frecuencia al piso superior 
y  entraban cuando les parecía bien en las habita
ciones ocupadas por la familia imperial.

Sin embargo, estos guardas se humanizaban 
poco a poco con sus prisioneros. Se quedaron 
asombrados de su sencillez, fueron atraídos por 
su dulzura y subyugados por su serena dignidad 
y pronto se sintieron dominados por aquellos que 
habían creido tener en su poder. El mismo bo
rracho Avdief se encontró desarmado ante tanta 
grandeza de alma y comprendió su infamia. Una 
profunda piedad sucedió en ellos a la ferocidad

de los primeros 
momentos.

El asesinato

Las autorida
des s o v ié t ic a s  
de Ekaterinen
burgo compren
dían; a ) El Con
sejo regional del 
Urali compues
to p o r  treinta 
miembros cuyo 
presidente era el 
comisario Bié- 
loborodof: b ) el 
Presidium, es
pecie de comité 
ejecutivo forma
do p o r  u nos 
cuantos miem
bros: Biélobo- 
rodof, Qelocht- 
choqulne, Syre- 
melotof, Safa- 
nof, Voikof, et

cétera; c ) la Tchrezvllchaika, popular denomina
ción de la «Com isión extraordinaria para la lu
cha contra la contra-revolución y  la especula- 
ción> cuyo centro está en Moscú y que llene ra- 
miñcaciones por toda Rusia. Es esta una organi
zación formidable que forma la base del régimen 
soviético. Cada sección recibe sus órdenes direc
tamente de Moscú y las ejecuta con süs medios 
propios. Toda Tchrez Tvytchaika de alguna im
portancia, dispone de un destacamento de hom
bres sin freno, lo más frecuente, prisioneros de 
guerra austro-alemanes, lituanos, chinos, ect., que 
no son en realidad más que verdugos fuertemen
te retribuidos. En Ekaterinenburgo laTchrezvyt- 
chaika era lodo poderosa; sus miembros más in
fluyentes eran Yourovsky, Oolochtchokine, et
cétera.

Avd ief estaba bajo la inmediata intervención 
de los demás comisarios, miembros del Presi
dium y de la Tchrezvytchaika. N o  tardaron éstos 
en darse cuenta del cambio qüe se había operado 
en los sentimientos de los guardianes con respec

P020 de l»s  cercaníai d e  Kkaterinenbui^o donde Tueron arrojados lo s restos de la 
familia imperial después d e  h aber sido descuartizados y quem ados los cadá»eres.
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Jachnnfontaff a quien se considera como 
uno de los asesinos de l Zar y d e  su familia.

to de Sus pri
sioneros y re
solvieron to
mar medidas 
radicales, En 
Moscú también 
estaban inquie
tos como lo 
prueba ei si
gu ien te  tele
grama cnvia- 
desde Ekate
rinenburgo por 
B ie iob o rod o f 
a Sverd iof y a 
Qolociitchoki- 
me, (qoe esia 
ba a la sazón 
en M oscú)«Sy- 
ramolotof aca
ba de salir pa
ra Moscú con 
objeto de or- 
g a n I z  a r el 
asunto según 
las Indicacio

nes del centro. Aprensiones vana?. Inútil inquie- 
t.irse Avd ief revocado, Moclikine detenido, A v 
dlef reemplazado por Yourovsky. Guardia inte
rior cambiada, otros la reemplazan».

Este telegrama es del 4 de Julio,
Esc mismo día, en efecto, Avdief y su adjunto 

Mochkine eran detenidos y reemplazados por el 
comisario Yourovsky, judio, y su segundo Plkou- 
line. La guardia formada—como ya hemos di
cho—exclusivamente por obreros rusos era tras
ladada a una casa veci 
na, la casa Popof.

Y o u r o v s k y  lle v a b a  
consigo diez iícm bres— 
prisioneros de guerra 
austro - alemanes, casi 
todos — escogidos entre 
los v e rd u g o s  de la 
Tchrezvytchalka. A  par
tir de aquel dfa fueron 
ellos quienes ocuparon 
los puestos interiores.
Los  puestos exteriores 
continuaron sirviéndose 
por la guardia rusa.

La «casa de especial 
destino» había pasado a
ser Una dependencia de la Tchrezvytchalka y  la 
vida de los prisioneros no fué ya sino un largo 
martirio.

En aquella época ya había sido decidida en 
Muscú la muerte de la familia imperial. Lo prueba 
el telegrama más arriba citado: Syrom oloíof ha 
salido para Moscú «con objeto de organizar el 
asunto según las indicaciones del centro». Iba 
para volber con Golochtchokine portador de ins
trucciones de Sverdlof. Yourovsky, mientras tan
to, tornaba sus disposiciones. Salló varios días 
seguidos a caballo y le vieron recorrer los aire-

A r m a s  v  L e t r a s

IP Iao o  d e  la  región dei Ural, con T obo lsk l y  Ekaterinenbur
go , lugar e l pnm ero de cautiverio y  e l segundo de l suplicio 

d e  la  familia imperial rusa.

dedores, buscando lugar propicio a sus desi; 
y en el qüe pudiera hacer desaparecer los 
pos de sus víctimas. Y  esc hombre cuyo ci 
sobrepasa cuanto se pueda imaginar, iba de: 
a ver al zarevitch que estaba en la cama. Tri 
currieron varios días; Gobchtchokinc y Syr 
lo to f habían vuelto y todo estaba preparado.

El domingo 14 de Julio, Yourovsky hizo llaijjr 
a un cura, el padre S torojef y  autorizó un sa^ ' 
ció religioso. ¡Los prisioneros ya son coni 
dos a muerte a quienes no se puede negar n>

Al dfa siguiente dió la orden de llevar al pi 
íio Leónidas Sednief a la casa Popo f donde 
ba ia guardia rusa.

El 16. hacia las siete de la tarde, dió ord 
Pablo Medviedef, en quien tenfa toda confian 
Medvledef eslaba a la cabeza de los obreros 
so s—de que le llevase los doce rovolvers, si 
ma Ragant. de qae disponía la guardia ru 
cuando esta orden fué ejecutada, le anunció 
toda la familia imperial sería muerta aquella 
ma noche y le encargó que más tarde se lo hi 
se saber a los guardias rosos. Medviedef se! 
comunicó a las diez de la noche.

Un poco después de las doce, Yourovsky ei 
en las habitaciones ocupadas por los miemb 
de la familia imperial, les despertó, como asit 
mo a ios que con ellos vivían y  les dijo que 
prepararan a seguirle. El pretexto que les dió 
que tenían que llevárselos de allí porque habfí 
vuelta en el pueblo y que estarían más segi 
en el piso bajo. Todo  el mundo estuvo prc 
preparado: cogieron algunos objetos menud 
unos cogines y bajaron por la escalera inr 
que conduce al patio desde donde entraron en 
habitaciones del piso bajo. Yourovsky ¡ba d

te con Rikoullne. dei 
el emperador llevan 
A lejo Nlcolaevitch.la 
peratriz, las grandes? 
quesas, el doctor Ba 
ne, Ana Demidova. Kí 
ritonof y Trup. Los 
sioneros se detuvií 
en la habitación que 
indicó Yourovsky. 
suadidos de que iba 
buscar los coches o 
automóviles que del 
llevarles y como la eí 
ra podía ser larga reí 
marón unas sillas, 
llevaron tres. El 

estar de pie a causa de 
enmedio de la hal

vitch que no podía 
pierna enferma, se sentó 
ción. El emperador, a su lado y el doctor Botl 
en pie a su derecha y un poco detrás. La emp< 
triz se sentó junto a ia pared (a  !a derecha d 
puerta por donde habían entrado), no lejos d 
ventana. Habían puesto un cogin sobre su si 
así como sobre la de A lejo Ricolaevitch. Dd 
de ella estaba una de sus hijas, probablem 
Tatiana. Bn el ángulo del mismo lado, Ana 
dova que conservaba dos cogines entre susK®*^ 
zos. Las otras tres grandes duquesas se am**^
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'®‘8 Í n  en el muro del fondo y a su derecha, en el 
® * B u l o  Horitonof y el viejo Trup.
‘™ nLo  espera se prolongó algunos minutos, al ca

de los cuales Yourovsky entró bruscamente 
Zai el cuarto con siete austro-alemanes y dos de 

f® fi/ a m ?g o s . los comisarios Ermako y Vaganof. 
^M 'S?dugos mulares de Tchrezvytchaika. Medvie- 
’ " '"C f  también estaba presente. Yoarosky se ade- 
‘ V dijo al emperador: <Los vuestros han que-

lo salvaros, pero no lo han conseguido y esta- 
.s obligados a daros muerte>. Acto seguido le- 
intó su revolver y  disparó a quemarropa sobre 
emperador, qüe cayó mucrio. Aquella fué la 
iñal para una general descarga. Cada asesmo 
Ibía elegido su víctima. Yourovsky se habla re- 
Irvado al emperador y al zarevitch.
Para la mayor parte de los prisioneros, la muer- 
fué casi instantánea y  como A lejo  Nicolaevitch 
•mía débilmente, Yourovsky puso fin a sü vida 

wf un tiro Anastasia Nicolaevna so lo  estaba hc- 
J »k la  y empezó a gritar al acercársele ios asesi- 

°  W s ;  auctimbió a bayonetazos. Ana Demidova que 
 ̂ ® 'ie había librado gracias a los cogines que tenia 

sus brazos, corrió de un lado a otro y  acabó 
;r caer muerta, a su vez.
Las declaraciones de los testigos han pcrmiti- 
) en el sumario restablecer en casi todos süs 
:lalles la escena de esta horrible carnicería. Es- 
s testigos, son: Pablo Medviedef, uno de los 
.esinos: Anatolio Yakimof. qüe seguramente fué 
ipectador del drama, aunque lo negó y Felipe 
oskourlakof, que cuenta el crimen por referen- 
js  de otros espectadores. Los tres formaban 
rte de la guardia de la casa Ipatief.

I Cuando todo acabó, ios comisarios quitaron 
is joyas a las víctimas, y los cadáveres fueron 
insportados, con ayuda de sábanas y de pari- 

“ "»nuelas hasta un camión automóvil que esperaba 
ti>la!ttite la puerta del patio, entre las dos empaliza- 
des:cla3 de madera.

La fúnebre Incineración,

.03 |L- Tenían que darse prisa antes de que fuera de 
uviefdía. Ei cortejo fúnebre atravesó el pueblo aun 
que (k>rmido y se dirigió al bosque. El comisario Va- 

■̂ “ín o f le precedía a caballo porque tenían que evi- 
r cualquier encuentro. Cuando ya estaban cer- 
■ del cloro, vló llegar a él el carro de unos ai
réanos. Era una mujer del pueblo de Koptiaki que 
labia salido aquella noche con su hijo y su nuera, 
ara vender pescado en Ekaterinenburgo. Les 
rdenó que inmediatamente volvieran bridas y  re- 

I zi resaran a su casa. Para mayor seguridad les 
a compañó galopando al lado deí carro y les pro- 
hab ibió bajo pena de muerte que volviesen la cabe- 
3otl a y mirasen hacia atrás. Pero la aldeana había 
mp( !nido tiempo de ver una gran masa oscura que 
a d' >a detrás del ginete. A l llegar al pueblo contó lo 
s dt ue había visto. Los  aldeanos intrigados salieron 
u si hacer un reconozimiento pero se encontraron 
Dtí on un cordon de centinelas que rodeaba el 
em« osque.
I p e ^  Durante aquel tiempo y después de grandes di- 
us ÍJfícultades porque los caminos estaban en muy 
a p o (^ a l estado, el camión consiguió llegar al claro.

Los cadáveres fueron colocados en el suelo y 
desnudados en parte. A l hacerlo descubrieron 
los com isarios una gran cantidad de joyas que 
las grandes duquesas llevaban ocultas bajo sus 
vestidos y se apoderaron de ellas inmediatamen
te; pero en sus prisas dejaron caer algunas al 
suelo que pisotearon. Enseguida fueron descuar
tizados los cuerpos y colocados sobre grandes 
piras cüya combustión estaba activada por ben
cina. Las parles más resistentes fueron destrui
das con ácido sulfúrico. T res días y  tres noches 
trabajaron los asesinos en su obra de destruc
ción, bajo la dirección de Yourevsky y de sus dos 
am igos Ermakof y V aganof y necesitaron 175 K i
logram os de ácido sulfúrico y más de 300 litros 
de bencina, que fueron transportados desde el 
pueblo al bosque,

Por fin quedó todo terminado el 20 de Julio. 
L o s  asesinos hicieron desaparecer las huellas de 
las piras, lanzando las cenizas en pozos de mi
nas o  dispersándolas en los alrededores del cla
ro, con el objeto de que no quedase nada que pu
diese revelar lo que había pasado.

¿P o r qué se tomaron aquellos hombres tanto 
trabajo para hacer desaparecer toda huella de su 
acción? ¿P or qué si pretenden haber hecho una 
obra de justicia, se ocultan como criminales? ¿Y  
de quién se ocultan?

Pablo M 'd v ied o f nos lo  dió a conocer en su 
declaración. Después del crimen, Yourevsky se 
acercó a él y le dijo; «Conserva  las centinelas 
exteriores, para que el pueblo no se subleve». Y  
los días siguientes continuaron montando la guar
dia los centinelas alrededor de la casa vacia, 
como si no hubiese pasado nada, como si detrás 
de las empalizadas continuasen los prisione
ros.

Aquel a quien había que engañar, aquel qüe no 
debía enterarse, era el pueblo ruso.

Otro hecho lo prueba y es la precaución toma
da el 4 de Julio de separar a Advief y a la guar
dia rusa. Les comisarios no tenían confianza en 
aquellos obreros de los talleres de Verkh-lsetski 
y de la fábrica de los hermanos Zlekazof, apesar 
de que éstos estaban aliados a su causa y que 
hablan ido a inscribirse voluntariamente para 
«guardar a Nicolás, el sanguinario». Y  es que sa
bían que solamente forzados o  extranjeros, ver
dugos a sueldo, consentirían en llevar a cabo el 
trabajo infame que les iban a proponer. Estos 
verdugos fueron: Yourevsky, judío, Medviedof, 
Nicoiine, Ermakof, Vaganof. forzados rusos y 
siete austro-alemanes.

Sí, del pueblo ruso es de quien se ocultaban 
aquellos hombres que tenían la pretcnsión de ser 
sus mandatarios. Es de él de quien tenían miedo; 
temían su venganza.

Por fin el 20 de Julio se decidieron a hablar y a 
anunciar al pueblo la muerte del emperador en 
una proclama colocada aquel día en las calles de 
Ekalerinenburgo. C inco días después, los diarios 
de Perm, publicaban la siguiente declaración:

ACU ERD O

»del Presidium del Consejo regional de los di-

A r m a s  v  L e t r a s
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>pufados obreros, campesinos y guardias roios 
>del Ural:

»Dado el que las bandas íchtco-calovacas ame- 
>nazan la capital roja del Ural, Ekaterinenburgo; 
»dado que el verdugo cerenado puede escapar al 
»tribunal del pueblo, (acaba de descubrirse un 
»complot de la guardia blanca cuyo obiero era 
•raptar a toda la fomiiia Romanof) el Presidium 
»dei Comité regional, ejecutando ta voluntad del 
»pueblo, ha decidido: que el ex-zar N icolás Ro- 
»manof, culpable ante el pueblo de numerosos 
»crímenes sengrientos, sea fusilado».

»La decisión del Presidium del Consejo regio- 
»nal ha sido ejecutada en la noche del 16 al 17 de 
»fulio».

»La familia de Romanof ha sido trasladada de 
»Ekaterinenburgo a otro lugar más seguro»

•E ! Presidium del Comité regional de 
>los diputados obreros, compañeros 
» 7  guardias rojos del U rah .

A r m a s  y  L e t r a s

ACU ERD O

»del Presidium del Com ité ejecutivo cenli 
»todas ias Rusias, del 18 de Julio, a. c.

»E l Comité ejecutivo central de los Con 
»de diputados obreros, campesinos, guard 
»jos  y cosacos, en la persona de su prcsi 
»aprueba la acción del Presidium del Co 
»del Ural»,

*E l Presidente del Comité eje 
»central.—  V. Sverdlof*.

En esle documento le da estado a una 
cia de muerte, según dicen, pronunciada 
Presidium de Ekaterinenburgo. contra el eii, 
dor N icolás 11. ¡Mentira! El crimen, lo sah 
quedó decidido en Moscú por Sverd lof y si 
truccfonps fueron llevadas a Yourevsky pot 
lochtchokine y Syremoiotof.

S verd lo f fué la cabeza y Yourevsky el bn 
ambos eran judíos.

DOGoeoaoooacac^>z.oooDGoooaDoa«.^^>B *acraDDoaoooQQ^^^gDoaaoooooeeeoa^^>xoaoooa 000000 t^^>vooüDa

O O X J R R E I T O I - A . S
—Toma, muchacho... Cómprate lo que q 
N o  dicen ias crónicas si Swlft comprei 

indirecta, ni tampoco se sabe si se guardó 
nedd... jque quizás que se la guardase!

El poeta inglés Sw ífi además de ser un poeta 
inspiradísimo ero un tacaño de siete suelas, cosa 
extraña tratándose de un poeta, pues hasta la sa
ciedad es sabido que los poetas, escritores y ar
tistas suelen ser unos manírrolos- 

Pues, .señor, sucedió que un amigo del poeta 
ferviente admirador suyo, rico él, y generoso él, 
le enviaba con el criado de vez en cuando— o  de 
vez en vez, com o se dice ahora—regalos y más 
regalos que el bueno de Swíft recibía sin nunca 
darle al portador ni una perra de propina.

El fámulo—de cuyo nombre no nos acordamos 
porque no lo ha trasmitido el encalcado de tras
mitir estas cosas— estaba ya hasta la mismísima 
coronilla de no sacar nunca ni pora un mal trago, 
y  habiéndose ido un cierto dfa a llevar al poeta 
un soberbio regalo de parte de su amo, fué y lo 
co locó  bruscamente sobre la mesa del despacho 
de Swíft diciendo con malos modos.

- A h í  queda eso.
Bl poeta que era más cortés que don Hernán- 

idem, se indignó como si le hubieran pedido cin
co  duros y echando mano al criado por el pes
cuezo le dijo con vo z  campanuda y reposada, lo 
mismo que si recitare úna oda:

—¿Qué modos son esos? ¿N o  s/;bes tu oficio? 
Ven acá, siéniate en esa butaca y atiende a esta 
lección de cortesía que voy a darte. Suponte que 
tú eres el amo de ésta casa y yo soy el criado de 
tu amo que trae ei regalo.

C og ió  enseguida el regalo en cQesiión y conti
nuó de este modo:

— Ahora, respetuosamente te digo: Señor, mi 
amo me encargo os suplique os dignéis aceptar 
este pequeño obsequio.

El criado que era un tanlo socarrón, repanti
góse en la butaca y contestó con no menos so 
lemnidad:

—Está bien. Díle a tu amo que le agrodezco en 
el alma su obsequio.

y  sacando una moneda de plata del bolsillo, se 
la alargó al poeta diciendo:

Cuestión de barbas.

Lafuente, César Cantú, otros grandes hi 
llores y nosotros, h¿mos quedado en que 
narca español Felipe 11 fué Grande, lo 
para lo bueno que para lo malo. Bsto, si 
un axioma, se le parece mucho.

Pues bien, el rey grande allá por el añogi 
so  o de gracia de 1586-anteayer, como 
dice—envió al Ponfífice S ixto V  una einb 
para un asunto ia mar de diplomático, y ai 
de ella iba el joven Condestable de Castilla, 
además de ser relativamente joven, no tenia 
de barba ni por donde le viniese.

El Pontíflce, se molestó un tanto, y nó p 
mente porque le fueran con una embajada, 
esia que a todos los que no :>omos Pontífio 
suele niuiestar. sino porque creyó que el 
la tal embajada era un chiquilicuatro recién 
do de una escuela de párvulos, a juzgar 
barbiiampiñerfa. N o  pudo disimular su ene 
aquello que estimaba como si el monarca 
ño! le «hiciera de menos y al fin, reventó.» 
ventó diciéndole al Condestable:

— ¡V ivir para ver!.,. ¿Tiene nuestro sol 
tal escasez de hombres maduros y sensato 
me envía un embaiadi r sin barba?

y  el Condestable que no se mordía la lenj 
porque le dolería si se la mordiese—contfcSi¿ 
sereno que López (Don Tancredo) delanl 
toro:

— S i el rey, mi señor, hubiera pensado 
mérito consiste en ¡as barbas, hubiera envi 
vuestra Sant¡dad un macho cabrío y nó un 
til hombre» como yo.

L o  cual qoe el Papa Sixto V , vice cí! 
M on ta lto ,-se  la guardó, como dijo el otro.

Ayuntamiento de Madrid



t “

lll! '

01 
« A

OOOOO0OOO'

é ò

0 i>cnooo oooooooeoooooooocx] oC' IOOOOOOQOOOOOO□oooaoOOOOOOOOaDOO

por f  cdcrxco Rcaiio

p JO 00 OO DOO

} *>O0 Cooc fi
^ o o o e a  D o o o  o o c  0 a  o s o  □  o o a  ooG  Q D o  c3Cfl 

ir ^
QOQljOaOOOOCJOO OOQOOO DOOOGOOQOÙOO

OOOODOBOOOĈt
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editz, vaya un frío que hace! Paece talmenfe 
tiene uno nieve por too el cuerpo... Y  de ca 
rsroy más helao, y con una gazuza que me 
yo de los peces de colores... ¡Maldifo sea el 

' El condenao me .lUtfó anJeyer la bufan-
la puerta de la Modelo, y luego, pa mayor 

linio me acabo de quedar sin un mal bote de 
iu que hace al Galbana, como le co|a a 

ion... se In gana con too el equipo... Com o 
grandullón se cree que los pequeños te-

e
obi

cabeza me »onaba un zumbido com o cuando an
dan los elétrícos por la noche... Vamos pa allá, 
no hay más remedio... Allí viene un señor con 
buena cara. Una limosnita. caba llero- Na... |ni 
me miró!

[Atiza, lo que allí viene!.,. Un tio vendiendo pe
lotas de colores a perra gorda. iQué bonitas son! 
Paecen de las del bazar, de las buenas... Y  tienen 
goma y too pa qae se enganchen en el dedo... 
Otra vez  me creí que me caía... A  ver sí esta se

ñora me da 
algo.. Una 
l i m o s n a .  
¡D ios se lo 
pague, s e 
ñ o r  i t a ! . . .  
U na perra 
gorda me ha 
sollau. ¡Ya 
hay pa no 
morirse dt* 
hambre ..

. • pa 
icario a 
I los pi- 
s han 

.'JO el

fcachisi 
es  no 
cu esta  
alo de

«* *
De un dia

rio de ia ma
ñane;

«O e  frío y 
hambre: En 
uno de los 
bancosdi la 
Cuesta de 
la Vega fué 
liallado ano
che elcadá- 
v e r  de un

andar? ¡C om o que estoy entume 
-■ ¡Anda, leñe! S i tengo los pies que no sien- 
a en ellos y eso que acabo de dar un trompe- 
que por poco no me mato... Y  las manos 
:e que me se engarabitan... Y  aquí dentro, i-n 

^ ^ tr lp a s  una cosa igual que si me estuviera 
Jif diendo un perro... Creí que me caía... jYa  
ito ó! Me se cerraban los o jos sin querer y en la

goífillo  de unos nueve o diez años. S e  cree que 
ha muerto de frío y hambre.

En una mano sostenía con sus dedos rígidos 
y agarrotados una pelota de colores.»

F e d e h i c o  r e a ñ o

{ i )  13el libro <lf cuentos Casas y  casos, p ró logo  d e  Lu is de 
ü te y ia ,q  ie se pub licati en breve.
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■■■ ^  T la  SATISFACCION DEL GENERAL .| ^
O O  : n i F N T O  ! iC U E N T O

POR

€ L  6 € N e R 3 L  W HOHRM eH
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H5I"............... sas“ ............
El general está ocupado, muy ocupado.
Sobre su mesa de despacho se amontonan, re

vueltos y confundidos, cartas, oficios y telegra
mas. Su excelencia no acierfa o encontrar el pa
pel que busca.

Caladas las antiparras—porque el heróico so l
dado adolece de presbicia— , va huroneando lan 
pronto por un lado

por elfan pronto 
otro.

— ¡Demonche de 
carta i-refunfuña.—
¿ E s  és fa? ... No.
¿Bsta? N o. ¿Seré 
ésla?... Tampoco...
¡Porvida de Sanest 
¿A  que no parece?

De repente lanza 
unaexclamaciónde 
alegría.

—Aquí e s lí, por 
fin. ¡Graciasa Diosl

Y  afirmando las 
gafas sobre el ca
ballete de su nariz, 
el general, giran
do, para aprove
char los efectos de 
la luz sobre el pa
pel, empieza a leer 
la carta con tanto 
afán buscada.

Leamos nosotros 
por encimadel hom
bro del veterano, 
aprovechando su 
distracción. P e r o  
h a g á m o s lo  con  
t ien to , porque si 
nospilla..., ¡valien
te estacazo nos va 
a arrimar!

**  •
«Mi querido g e 

neral y  amigo: Son 
tantos y tan graves 
ios disgustos que 
me tiene propor
cionados mi hijo 
Pepe, que me he 
visto precisado a solicitar del ministro que me lo 
destine a un regimiento de los qúe guarnecen esas 
islas.

»Separado de las malas compañías que en Ma
drid le perjudican, abrigo la esperanza de que 
este destierro le sea provechoso. Saldrá para 
esa muy en breve.

»De tu amistad espero que me lo aprietes un

nd
I

■er

¿' 
v< 
A 
P 
>1. 

\e ■ 
N

poco para ver de meterlo en cintura; y  como 
esta advertencia es natural que, por ser hij 
un antiguo y cariñoso compañero, lo mima 
te participo la causa de su destino a esa pam 
le pongas cara feroche.

»N o  le pases la menor falta en el servicio; -Q 
gila su conducta, porque deja mucho que dea#"*«

y, sobre todoj*“  
le des dinero, 
que te lo pida ei 
nombre. Ya  iw: 
aquel chiquitínj 
c o n o c is te  
veinticinco al 
Es un capití 
caballería mu}| 
iavera, que pí 
may poco en] 
deberes milite 
mucho en t( 
que ocasiona 
das... civiles.

»S é  duro cc 
porque así le ta’  
un gran bienyf 
tarás un señ( 
servicio a tu 
guo amigo y ' 
pañero,quetei 
z a ,  E Í  m an

- E l  mocito! 
noce que es del 
-diceenalta vo 

general cuando 
mina la lectii'
N o, pues lo qí 
a mí que no i 
venga con 91 
porque le v o y ( 
cer andar en unj 
como las gr 
¡Vaya si lo har 
dari (Pegauni 
íazosobrelai

— Estos ofii 
tos de hoy— 
núa—no tienei 
cia para nad 

cuanto quieren sacar los pies del plato, ya ^ 
dando disgustos a la familia. ¡Qué diferen“*" 
ellos a nosotros! Porque la verdad es que 
otros las hicimos buenas, buenas, buenas: 
nunca dimos un mal rato en casa.

¡Aquellos tiempos de la Guardia real!..' 
¡Aquellos tiempos no volverán ya!... Hoy 
mas que mequetrefes.
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-En el momento que se me Presen!, lo pongo 
le  Ya  verá lo que es bueno... lAh! Pues ya 
deben lardar en incorporarse, porque In revis- 
1  aproxima .. iTomal ¿N o llega hoy t\ Jame 
bto '! eTam os a28... Quizá eslé ya en la isla.

10
iii4 -Mi
ias
ra

io

zeneral — dice media hora después un 
ndanle entrando en el despacho de S. E . - ,
■ hay un capitán de caballería que viene a

oúe'^entre—contesta S . E. Y  añade pora su 
.,7 e--Ya  tenemos al muy bribón; ahora verás, 

lo ^  ¿Da V . E. permiso?— pregunta, al poco rato, 
^  voz sonora y varonil.

' « — Adelante. . .
n -  Penetra en ta habitación un capitán de caba- 
fn flA  ¡oven y buen mozo. Avanza, y, cuadran- 
\M e  ante S . E.. empieza el discurso de rigor:

Mi jreneral, vengodestiiiadoaestaguarnición. 
ir-pt-1 o sé. lo sé, sefinr capitán — interrumpe 
° « E  — • lo sé. y sé también lo que debo hacer 
n iS  usted... Estoy dispuesto a no tolerarle ni lo 
‘̂ 7 . ,  mínimo... S I se ha creído usted que aquí va 

■gulr como en Madrid, está usted muy equiyo-
o... Mucho cuidado conmigo, porque... fpe- 
'do un puñetazo en ¡a mesa) conmigo no 
uega.
Mi general, V. E. me permitirá...
N o  permito nada .. O iga uMed y callt-, señor 

,lán.. Tengo de ubted muy malas noiicias, y 
lí, o &c enmienda usied, o vivirá usted en un 
■iillo...

Pero, mi general...
iQue calle usted he dichol... Parece que tdm- 

n tiene usted el vicio de replicar... Pues sepa 
que para ese vicio tengo yo pronto remedio... 

^ - M i  general... Vuecencia me dispen^e; pero... 
¡No hay pzro que valga, señor capitán!... |No 
pero que valga!... V oy viendo que no han 

igerado los que le califican a usted de insubor- 
lado, de mal oficial, de...

" ¿ f  iMi general!...
De mai oflcial. sí, señor; de mal oficial... Pero 

,il. o anda usted derecho, o  tendrá usted queqQ 

'ri® ^in duda ei terrible efecto que semeianle cA/- 
y* Ha produjo en el capitán debió conm over a 
j  E ., o recordó tal vez que había tenido sobre 

s rodillas a aquel calavera tremendón, porque, 
® mbiando de tono y de maneras, le habló de 

ta suerle:
^ f — Bueno... El general ha dicho lo que debía 

¡cir. Ahora, como lo cortés no quita lo valiente, 
^o no puedo olvidar que su padre de usted y yo 
¡moa sido camaradas, me hará usted el favor 
: quedarse a almorzar conmigo.
El asombro que se retrató en el rostro del jo- 
;ncapitánal olrestas palabras fué|extraordinario.

— Mi general— contestó, no disimulando sude- 
seo  de rehusar aquella invitación— , ruego a 
V. E. que me dispense; pero...

— Vuelta a los peros .. N o  hay pero qOe valga.
¡A  iBR doce almorzaremos! Ya  lo  sabe usted.

Y  despidió con un gesto amistoso al caplián, 
quien salió del despacho de S. E . visiblemente 
indignado.

** «

— Mi general... ¿qué ha hecho usted? pregun 
tó a 3 . E. su ayudante de campo, entrando al 
poco rato. ^  „

—¿C óm o que qué he hecho?... ¿Qué pasa? 
—Pero  ¿usted sabe cómo está ese pobre capi

tán de cabollería?... ¡He creído que le daba algo 
al salir de su denacho de ustedi Parece que lo ha 
maltratado usted de una marera horrible. Se halla 
en un estado lastimoso. Dice que alguien ha de 
bido darle a usted, con mala intención, informes 
equivocados con respecto a su conducta; que es 
víctima de alguna infamia.

— Déjese usted de monsergas... Es ün lunant«*... 
-Pero , mi general... ¿quién le ha dicho a 

usted eso?
Pues su propio padre... ¿Le parece a u-*led 

que es sospechosa la referencia?
— ¡Su padrel
— Su propio padre, sí, señor... Y  si no. lea us

ted esa carta. (Entrega a! ayudante !a carta de! 
marqués d e***.)

— Vamos, mi general -exclamo e! ayudante al 
concluir de leer la carta — ; veo que lui confundido 
usted a este pobre capitán con otro.

- Pero ¿no es ene vupi'án el hijo del marqués 
d e***?

— N o, señor; este capitán un brillanle oficial, 
digno por todos los conceptos Ue las mayores 
atenciones.

—¿Conque no es hijo de! marqués de *** f 
—N o. señor.
— ¡Hombre!, ihombrel, ;hombre!... Pues buena 

la hemos hecho, en efecto. Mv* he equiv«)cado... 
Pero  nada, nada.,. ¡Verá usled qu¿ pronto lo 
arreglo yo! ¿Dónde está?

— Ahí, en ia antesala.
— Pues vamos a consolarlo.
Y  el general, levantándose de su asiento, se di

rige hacia la puerta que comunica con el cuarto 
de sus ayudantes. Abre por sí mismo la mampara, 
y desde atll da la siguiente satisfacción al infej^ 
capitán, que se pone verde al ver a S . E.: ^  

— Nada, señor capitán; no se apur.¿ usted... Ha 
sido una equivocación... Hágase usted cuenta que 
no hay nada de lo  d ich o ... ni del almuerzo 
tampoco.

F e d e r ic o  d e  M AD ARIAQ A

A r m a s  v L e t r a s
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Ricardo Pacheco y Eugenio Quiñones eran 
dos am igos entrañables. Amistad cimentada en 
el internado del mismo colegio habíase ido acre
centando con e! tiempo hasta convertirse en un 
afecto verdaderamente fraternal.

Contribuía a ello el tener ambos casi la misma 
edad y una irresistible propensión a gustar de las 
mismos cosas y a pensar de idéntica manera. Ri
cardo era de carácter más vehemente y más im
pulsivo: pero esta vehemencia estaba equilibrada 
y como encauzada por una ecuanimidad reflexiva 
y apacible que erd la característica de Eugenio. 
Indudablemente esta misma oposición de tempe
ramentos les unía más.

Ambos am igos vivían holgadamente: no quie-

m

¡^^Qoooaoac

del círculo y  que consiste sencillamente en h a ^  
todo lo  que hocen todos-, pero moderadam¿gntj 
un poco de ejercicio intelectual, un poco de ^  
ciclo físico: mucho aire libre y muchísima b u ® ''I 
fé. ¡Qué bien se dormía con toles in g red ien U ® “ ] 
que baratos resultaban! “

Ricardo y Eugcn'o, como m ovidos por imb* 
vitable impulso, Invariablemenle. acudían toé .  
las tardes a cierto pisito de la ca lk  de O re ll-r^A  
A llí vivía una ioven linda, inteligente y amigí ' * " ’ 
ambos.¿Amiga?...

La setiorita María Buslillo no era uní señ< 
ol uso corriente; tampoco una feminir-tn

re esto decir ni mucho menos que fueran rieos. 
Los  ingresos que le proporcionaba a Eugenio su 
cátedra y a Ricardo sus trabajos literarios, en an 
pinito de vida desordenada se hubieran evapora
do: pero ellos habían adoptado com o máxima un 
modesto refrán que reza: «n o  hay poco que no 
llegue, ni mucho que no se acabe.> ¡Maravillosa 
y menospreciada receta en estos tiempos omino
sos del «mas han de subir>! Ricardo y Eugenio 
eludiendo de s í cuanto no les era absolutamente 
necesario tenían para todo lo preciso.

Complemento de este alto sentido económico 
era un método de vida sabio y ordenado: especie 
de panacea que una gran parte de la humanidad 
desconoce cotno si se tratara de la cuadratura

amplio y  alambicado concepto que la palabra 
cierra y mucho menos an marimacho. ¿Pues | 
era la señorita María Bustillo? Una gentilísl 
muchacha que sin ser nada de esto salvo lo 1 

mero—participaba de todo ello un poco.
Apesar de ser señorita—eslo  es. una cosai 

debe ser guardada y custodiada—María se go 
daba sola. N o  tenía madre que ejerciera estai 
licada misión y respecto a alquilar ios servid 
de otra persona para que con el nombre de i» 
tltutriz, dueña, o señora de compañía la aurí 
zara, la sola idea la hubiera hecho lanzar lar* 
estrepitosa y jocunda de sus carcajadas.

Marta se había educado en París, donde suj 
dre, durante muchos años ejerció un alto emtr
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n  S u cu rsa l dei Banco de Eirpaña. La educa •

bn de la joven fué amplia y a lgo varomi; el ca- 
ino de la Soborna le era familiar y estoba mi- 
I d f l S e l  aticismo de la ribera 
{na. Cuando quedó huérfana de .7 “ '
p lo era desde muy nina—se instaló en Madrid. 
Hubiera podido vivir cómodamente de una muy 
Jcorosa pensión que dis-fruiaba: pero ia joven, 
f S d a  ai ambiente de ia nación vecina en 
pnde las energías no
1 como u na cosa muy natural nataral allí qui 
1 trabajar. Era una consumada mnestra en el 
buio y  unía a esto un e&quisito y depurado gus- 
lestéiico como adora de modelos--en som- 

^ ' o s  y toaletas su firma estaba solicilafla y 
f i k  trabajos le producían muy buenas ganancias.

Aink"'

. i ¿ * O u é  llevaba a nuestros dos jóvenes junto a 
, ÍM Brla? Ya lo hemo^ dicho, un irresistible impul- 
’ M  que ellos mismos no sabían a punto fijo deii- 

•ñnrnir y que nunca—como en un tácito acuerdo—se 
iHhían a fe v ld o  a analizar. ¿Amistad sincera? 
»r o fu n d o  amor? Ambos estabon bajo la mfiuen- 
‘  de una seducción irresistible; todo io supedi- 

jan a la hora de la cotidiana entrevista, fuera 
ique fuero y cuando algún quehacer perentorio 
lineíudibk les hacía retardarse, si estaban jun- 

. Ricardo diriaía una mirada a Eugenio que 
Id elocuentemente: «es ia hora» y Eugenio 
.pondfa con otra angustiosa: «si es la hora>...

aria acogía a los dos amisjos con una encan- 
ora juvialidad; aquella amistad casi era su 

ico afecto. Sin familia y hablándose formado 
concepto muy personal de la vida le agradaba 
franca camaradería de aquellos dos mucha- 
i>3 a los que conocía desde la niñez (lo s  pa- 

de los jóvenes habían sostenido muy estre- 
d i relaciones de afecto) y con los cuales se

«bínn desarrollado las horas inconscientes e 
)lvidablesde la infanci<i. ¿P orqu é de mujer no 
r tr  lo  itii^mo? ¿Qué im|)orfaba la maiedicen- 
B y todas ias suspicacias imaginadas? Ella se 
ntía muy por encima de todo eso y luego; ¡eran 

buenos! jY  la apreciai>an con tan sincero 
¡cloi
María en sus andanzas por las aulas había 
rendido a conocer los hombres, a familiarizar- 
con filo s  y  a no temerles. Muy dueña de sí 

sma. aunque bajo un aspecio frívo lo  e ingénuo 
e la hacía más adorable cun, la joven marcaba 
iTinpre el límite de lo que con ella era permitido; 
nite que era como un fiel sostenido entre la li- 
ncia y la ñoñería.
A su ñna mentalidad no se le  escapaba que 
lueila amistad asidua e íntima con I?icardo y 
‘genio no pudiera tomar otros vuelos que los 

F f I puro afecto; pero esta idea procuraba apar 
... í pensamiento, ccm o cosa desagrflda-

enlre otras razones porque hubiera venido a 
mper el equilibrio de su vida que ella amaba 
nto.

aut<
la

; au 
emi>* •%

Una tarde fué suscitada la cuestiótmi agna. Ma
ría, como de costumbre, preparaba con su deseii- 
fado picaresco los distintos cachiva-hes dei té, 
habitual ofrecimiento que como gentil dueña de 
casa hacía a sus smigos.

Ricardo la miraba fijamente y de pronto ex
clamó: . . , . , ,

~  La verdad e s —dicho sea sin hipérbole algu
na, que eres una joya María.

—Joya no— interrumpió Eugenio - joyas hay 
muchas y María Bustlllo no hay más que una...

— Le advierto a ustedes que yo  me encuentro 
muy bien de salud y si creen que ha llegado la 
hora de los elogios se equivocan...

— Y  pensar— continuó Ricardo, ensimismado 
y como si reflexionase en a lta v o z -yp en a a rq u e  
esta alhajita será del primer majadero que la 
haga /////7-O ig a ,  oiga. ¿ Y  porqué ha de ser un 
majadero ei que a mí me haga tilín?

 Porque sí: so lo  se enamoran los majaderos.
— Por eso tu no te enamoras verdad?
— Y o  ya lo estoy, María; y  sabes de qu ien '

Pues de tí misma. . „  xr .
— lA y ' que gracia! ¿ Y  lu Eugenio? N o  te ena 

moras también de mí? ¡Sería la primera vez que 
no estuvieráis de acuerdo!

 Pues... lo  estamos, amiguita. También yo  ríe
caido en tus redes.

—¿S i?  Pues a mí no me achican ustedes aos. 
Y o  estoy enamorada de ambos. ¡Ahí va esol 

Hubo una pausa un poco embarazosa. El toni
llo  de broma de María contrastaba con el de ios 
jóvenes, sobre todo con el de Ricardo que no 
podía disimular sus sentimientos. Quedaron un 
a lgo desconcertados ambos; Ricardo conliuuó.

 ¡Sería curioso que burla, burlando nos estu
viésemos aquí confesando todos en alta vor!

 C ierto—afirmó Eugenio.
 ¡Com o que no hay como hablar en bruma

para decirse las cosas mas serlas!— dijo sonrien
do María aunque bastante escamada por ei ses
g o  que tomaba la charla.

Hubo otra pausa; una de esas pausas que se 
metan un respiro en el camino: _

— Pues en broma o  en serio— continuó 
d o - , y  por las inflexiones de su vo z  y por toda 
su actitud, bien se veía que hablaba en seno 
so lo  me decidiría al matrimonio por una muier 
como tu María. .

— H iaaigo lo mismo d igo— exclamó Eugenio 
que más dueño de sí quería desvirtuar lo mas 
hondo de su ser bajo aquel tono frívolo.

— Pues por mi paríc—dijo María Icníanicntc, 
com o meditando mucho sus palabras—solo  me 
decidiría al suicidio si un hombre como tu i<icar' 
do o  como tu Eugenio me enamoras^.

— Y  si te enamorásemos los dos a ia vez, qu • 
harías-continuó Ricardo sin poder evitar la ve
hemencia de sus palabras.

— María no haría nada, hombre; nosotros se
ríamos 1«'S que al estilo calderoniano nos despa 
chañamos uno al otro en formidable desafío 
dijo Eugenio procurando a toda costa dar a sus 
palabras un tono de broma.

— No, Eugenio, hablemos en serio; que esto
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es muy grave; por io menos para nif—reprochó 
Ricardo.

—Y  para mi farrb ién -asin tió  Eugenio y por la 
primero vez en lono firme y entero.

Mario se incorporó en su asiento com o dudan
do que resolución tomar. De pronto colocéndose 
detrás de la mesita del té y opoyando sobre ella 
a modo de pupitre, las manos, adoptó una pos
tura parlamentaria y exclamó con entonación ora- 
toria;

—Y o  creo, señores, que lo más indicado, lo 
más correcto y lo más galante es que yo  decida.

— Es cierto.
— Pues d igo yo, am igos míos, que hay una so

lución ciara y evidente en ei asunto que se plan
tea. S i me caso con Ricardo hago la desventuro 
eterna de Eugenio. ¿Verdad Eugenio?

— Indudable.
— En cambio es muy dudoso que hiciera la fe 

licidad eterna de Ricardo. ¿Conocen ustedes a l
gún matrimonio eternamente venturoso?

— ¡Hombre, eternomcntel... interrumpieron los 
dos.

— De aquí se infiere que la felicidad es mucho 
menos duradera que el infortunio; que el placer 
es mucho más efímero que el dolor. ¿Estamos 
de acuerdo?

—Estamos.
C om o diie antes yo  estoy enomorado deambos.
N o  pudiéndome casar con los dos por prohi

birlo lo le y— ya arreglaremos eso — necesaria
mente ol elegir uno he de echar de menos la par
te de amor que el otro me inspira. Mi dicha, por 
tanto, ni será eterna ni completa tampoco. De 
forma señores, que en el mismo momento en que 
oyéram os lo epístola de San Pablo, dos como 
contrayentes y  ei otro como padrino nos había
mos sumido en el dolor, Ei desairado porque 
perdía la mujer que amaba; el elegido porque se 
llevaba un amor a medias y yo  porque amo a

A r m a s  v  L e t r a s

ambos y no me habla de casar más que c 
Es decir que resultaríamos los fres sa 
dos... y... ¿en holocausto o qué?... ;Al t  
¿Pero qué ea el amor? El amor, am igos mío} 
un sutilísimo y misterioso impulso que nao' 
la parle anímica del ser; sentimiento que al " 
ñor contacto se desnaturalizaría. Lo  otro es 
seo, apetito, vestigios de un bárbaro primi' 
mo... ¿Y  no sería hermoso, que nosotroe 
en el momento en que los más boias pasio 
mundo están dcsatodas, diéramos un alto 
pío de espiritualidad?...

— Sería hermoso; pero es inhumano—nw|^ 
ró con amargura Ricardo. ^

— Es hermoso; es herm oso—gritó  con e i^  
ción Eugenio—y nosotros seríamos unas p r t  
bestezuelos si no supiéramos dcsentrañof|| 
la nobleza de esas palabras.

María dirigió una mirada de profundo afeei 
los dos, Era una mirada límpida y suplió S 
Después, súbiiomente, encaminándose ol on 
sacó una botella de champaña; llenó las pi, 
das copas y entregando a cada joven un. 
clamó radiante;

—Am igos míos. Mis buenos hermanos: 
el vino de las grandes solemnidades. ¿P orP i 
no brindamos por la amistad, que es muchoLX 
duradera que el amor?... T_J

Ricardo levontó impetuosamente su c o p n : i^  
- Y o  brindo por el amor que es mucho| 

grande que la amistad, j
Entonces Eugenio, con vo z  en la que vil  ̂

la más profunda emoción, dijo Icntamenteti 
— Y o  bebo en tu honor, María, porqu « 

bella, porque eres fuerte, porque eres sabia y 
que siendo todo esto, encarnas el ritmo dek 
premn armonía que heredaste de la G redp 
tigua.

A n t o n io  d e  G O L L U ^ J ¡ j
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s e c c l o N  D e  e i s c H R e o s i
A r m as  y  L e t r a s  se constituye como agente 

representante en Madrid de sus suscriptores, en- 
corgándose de elegirles, comprarles y remitirles, 
sin comisión alguna, cuantos objetos o géneros 
necesiten.

Ei envío se efectuará en paquetes por ferroca
rril o  correo contra reembolso, cuyo gasto será 
cargado al suscriptor.

A la experdlción acompoñará la factura justifi
cante de lo Casa vendedora y un catálogo de pre
cios, si existe.

Los que antes de verificar su compra quieran 
conocer detalles del género que deseen adquirir 
deberán enviar sello para la contestación.

Pora la mayor facilidad en la organización, la 
«Sección  de encargos> queda dividida en los gru
pos siguientes:

P r im er gru po . - Material y  objetos de escri
torio.

él

Comprende impresos, cartas limbradaS iJ e 
ces, plumos, gomas, etc. Archiveros, ficheroa^Q- 
slficadores y  toda clase de objetos que 
loción con las oficinas y despachos.

S egu n do  g ru p o .—Libros. j é s  >
Comprende todas las obras científicas y ■ y  

rias que existan en el mercado. W*’
T e rc e r  g ru p o .— Documentos.
Comprende certificados de última voluntajBa 

tecedentes penales, del registro, partidas 
cimiento, casamiento, etc.

C u arto  g ru p o ,— Camisería y objetos d e € ^ ^ “ 
Comprende camisas, cuellos, puños, cort|t¡j 

guantes, bastones y paraguas. Fdc
Quinto g ru p o .—Sombrerería y zap a te ría  
Comprende sombrero de todas clases, 9 '^  

roses, chacofs, zapatos y botas.
Sexto  g ru p o .— Especialidades ferm i
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de la  VIDA DE LOS CÓMICOS

IScrá  posible— nos hemos preguntado alguna v e z -
una l a r g a  experiencia de vida de lealros, no pro

lea  a la postre, sino desacierlo iras desacierlo? 
is la  reüexion, que a primera vista parece ingenua- 
íiie paradógíca, liene en infinidad de casos una real 

J lirm a c ió n  cuyos antecedentes no pueden buscarse, 
mJ I »  en la psicología extraña del cómico.
^ 1 .  riisla de la escena, que liene siempre una segun

da naturaleza, sin 
la cual no podría 
pretender el triunfo 
— esa segunda na
turaleza que es ya 
el tópico y  1o mani
do— llega en todo 
caso a incorporar a 
su espíritu los  afei
tes de su cara, el 
m aqu illageyla  pre
sencia fanfarriosa, 
y  a trocarse en una 
persona de buena 
feque considera co
mo consustanciales 
a su propia vida, la 
admiración general 
y  la pleitesía co 
mún. C laro es, que 
sin e s te  aliciente 
pueril, no tendría 
explicación el anhe
lo inmarcesible del 
artista de teatros, y 
no está en nuestro 
ánimo censurar tal 
debilidad, sino todo 

Fontrario, puesto que, en cuestiones de Arte, eso que 
_ id osam en ie  ha dado en llamarse <Fuego interior del 
dofil» o  «necesidad imperiosa de la creación estética», 

ocoaOBon, traducidos al vulgar romance, sino las expre- 
^ É 'e s  elementalísimas de un orgullo, con más o  me- 

aristocraticismo en la manera de reflejarlo.

?  Hétenos, pues,en presencia de una manifestación más 
■ ^ e n o s  decorada de la 

lidad. al deducir la cau- 
íe e s o s  lamentablesfra- 
3s de los  artistas que 

ron con m ayor entu- 
smo aplaudidos porlos 
t>lico5. E l buen cómico 
: de la ovación frenéti- 

|y delirante, com o de 
material y  tangible 

, perdurará eternamen- 
jEstima que es inheren- 

M a  su personalidad la 
p ro b a c ión  del concurso: 

más íntimo de su ho- 
A  se ve  aureolado con 
B u z  lisonjera de las can- 
n ip jas. y  se siente rodea- 
lo.del fauslo de la esce-

-E sto  —  piensa— irra 
de tni personalidad, 

nino el mundo a mi pa

Esperanza Iris en

,U

so. Engrandezco el Teatro con mi nombre.
y  por eso, el buen artistas, no creyó jamás en la co la

boración. Colaborar, es fragmentar el triunfo perderuna 
parte de su personalidad, ceder la mitad del aplauso.

— Es m ío todo— piensa— y sonríe al fantasma de la 
popularidad com o a un esclavo sumiso al que acaricia 
con benevolencia.

E l fantasma no puede rebelarse nunca, no debe re
belarse nunca...

y  he aquí que un día, insospechado, surge la trage
dia imprevista;

E l cóm ico ha comenzado a caer por la pendiente de 
la indiferencia general.

N o  hace muchos días, vim os a (ulita Fotis. ¿Quien 
no recuerda la inquietud de llama, la sugestión volup
tuosa, el encanto turbulento de la Fons?

Las picardías eran flores en sus labios, y  las sonrisas 
eran mordeduras del deseo,ysu  voz  gratísima era como 
un clarín enardecedor de los  siete pecados capitales.

Su camino lo  fué engarzando de brillantes la admira
ción interesada de los  poderosos. Se refirieron de ella 
las más dislocadas aventuras.

P o r  su corazón palpitaron los  más firmes corazones 
y  por sus miradas se llenaron de lágrimas los  o jos  de 
muchos hombres.

Dócil a su mandato de muñeca traviesa, fué rindién
dole pleitesía el halago de las ovaciones cerradas y  ei 
posllivo  éxito económico.

Ahora, al final de su brillanle carrera, Julia Fons. ha 
querido triunfar plenamente, ha querido luiuriosa del 
aplauso, sin el ingenio ajeno, sin el trabaio de sus ca
maradas, sin el ritmo completo del trabajo artístico or
ganizado, presentarse otra vez al público para recibir, 
íntimamente, com o en consagración que se le debiera, 
elaplauso delirante.

Fue' a Romea, con gran «reclam e», tras de inusitado 
anuncio, creyendo firmemente eclipsar los  triunfos sen
sacionales de cuantas artistas de! cuplet han sido.

Y  la Fons, sigu iendo la ley fatal que preside lo s  des
tinos de los  cóm icos, v ió  con sorpresa angustiosa, que 
la fallaban los aplausos entusiastas que ante solían tri
butarla.

A LF O N S O  G A LV A N

U n a  escena d e  <E1 Principe Carnaval»
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DEL CAPÍTULO
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INVENTOS
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p a ra  gu iar  

un barco en 

tiempo de niebla
D esde  el puente de un barco, e l ■ omandante dirige su nave, sirviéndole de gui»j y e  Z  

g =  D  las distintas intensidades de los sonidos que emiten los m icrófonos nIdoS
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Sloni
las emisiones y para caracierizarlas por Pa
de una señal o de una nofa de contrasena. Lac <jc lai 
rriente va por el alma del cable y, girando pot provi 
armadura y el mar. crea en la masa líquida Jdos, 
le circunda un campo magnético de la mismaf « t r i l  
cuencia, que se desarrolla en el aire y p r o d u c ^ r n  
aparatos especiales colocados sobre los n av^ d o : 
unas corrientes inducidas fácilmente perceptibii lado 

Los aparatos de bordo se componen de á<fel c 
cuadros rectangulares en madera de 2,50 mWque ( 
por 1 m. como máximum en los  que van en rro^  Al 
dos hilos de cobre aislados, destinados a r e « n e  
las  corricnt€S inducidas dcl cam po fnagíiélW pce 
Los cuadros van colocados verlicularmente ablc v 
marcha, uno en el sentido de longitud del na-quc I

4Bmi 
esiai 
quefi

En la sesión de Ciencias de Francia, el almi
rante Fournier ha hecho una declaración sobre 
an nuevo procedimiento de navegación qüe per
mite a cualquier navio en tiempo de niebla, enfrar 
con toda seguridad en los puertos. Este procedi
miento, inventado p o rW .-A . Loth, de la funda
ción Thiers, ha dado resultados tan satisfacto
rios, que la marina francesa lo  ha adoptado des
pués de ios ensayos hechos por el cañonero Be- 
Hiquense y el crucero acorazado Oloire en Brest.

Consiste, principalmente en un cable conduc
tor. tendido en el fondo del mar, en una dirección 
y  sobre una longitud determinadas, por el que 
pasa una corriente de frecuencia musical, que 
puede interrumpirse para variar la duración de

El cab le  tendido en  e l fondo del mar emite ondas eléctricis, que al ser recogidas pot los cuadros que e ^ t e n  
a bordo, sirven para guiar d e  una manera segura e l ba rco  sobre la  ruta qu e  m arca e l cable sobm arm o.
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»  el ofro en el de su anchura: pueden estar junios 
í  aonnrnrins secúnla conveniencia.Unos conduc- 
Í X n e n  s S «  = receptores telefúnicos ,eo- 
E rad os sobre la paralela. La resonancia musical 
S  í n  fn?¿n?a que domina todos los otros ruidos 
y puede ser oida fácilmente a distancias

. SorTos que escuchen. Cada cuadro lleva doses-

ffl e ld e  hilos, una de 60 vueltas que recibe las
r r ie n íe s in d u d d a s  a partir  de 3.000 m etros  y

otro, de 10 vueltas, que las recibe a partir de 3W 
baelros. solamente. Con el primero se 

drían. permaneciendo a gran dist_ancia del cabU, 
'  a salirse del canal; pero el peqaeno salva esia di-

• • ^)*Oué" sucede cuando un navfo se acerca al ca- 
" ^ c ?  Si marcha en dirección perpendicular al ca- 

bk es el cuadro transversal al receptor, y los so 
nidos aumentan en intensidad a medida que se 
acorta la dislancia. S i marcha paralelamente al 

SS cable es el cuadro longitudinal al que se impre
siona y el cuadro transversal el que queda mudo. 

IB • Para completar el sistema, otros dos cuadros 
a t i  l a s  mismos dimensiones que los anteriores y 
'Ot^ovlstos de una espiral de hilos de cobre aisla- 

cd(is van colocados horizontalmenle, en babor y 
al estribor. Estos cuadros, que también reciben las 

:e. «)rrien tcs  inducidas y en los que se oyen los so- 
IJos musicales, tienen por objeto indicar de qoe 
ido se encuentra el cable. El que está más cerca 
I cable cuando ia ruta es paralela, resuena más 
le el que está más lejos. 

r o r jA l  llegar a una zona peligrosa, el navegante 
ecTfcne siempre un punto de guía suficiente para co- 
étiiiDcer su posición. Y  como el yacimiento del ca- 
: «b le  va indicado en los mapas de la misma forma 
na que las sondas, los faros, los arrecifes, etc.. debe 

caminar perpendicularmente al cable hasta qüe se 
A tab leee la comunicación y cuando la espiral pe-

cuenlra cerca del cable, debe colocarse paralela
mente a su derecha, posición que le indica el cua
dro horizontal más cercano. Entonces continua
rá su marcha hacia el puerto, dejando libre el otro 
lado del cable para los barco s  que salgan. A  
partir del momento en que el marino tiene en sus 
manos el hilo de Ariana, puede marchar con toda 
confianza sin necesidad de servirse de sus com
pases, con solo  escuchar atentamente en los re
ceptores. . .

Las aplicaciones de este procedimiento no se 
limitan a la navegación en los días de nieblas. En 
noche sin luna, cuando el tiempo está cerrado, 
el cable es un guía seguro, y hasta en el buen 
tiempo de día lo mismo que de noche, su acción 
bienhechora protege a los  navegantes contra los 
errores provimientes de datos imperfectos o de 
confusión de fuegos, errores a que están siempre 
expuestos hasta los marinos más surtidos en el 
oficio.

Para no ser unicamente los marinos quienes 
pueden beneficiarse de este invento, pues liega 
su acción hasta el c ie lo - s i  puede decirse—y guía • 
con la misma seguridad a los navegantes del 
aire Las experiencias que se han hecho, prue
ban que los dirigibles y los hidroaviones pueden 
utilizar estos cables submarinos para co locara  
sus bases y que las aeronaves y los aviones que
den en tierra, ser dirigidos del mismo modo y 
mas facilmente aún, puesto que es suficiente para 
indicarles el camino, un sencillo hilo de cobre c o 
locado como los hilos telegráficos.

E s  en suma un invento útilísimo y de extraor
dinaria importancia para la navegación. Dentro 
de poco, los bareos habrán de llevar este apara
to, que puede serle un auxiliar poderoso que 
garantizará con seguridad a las entradas de los 
puertos.

rW Y Y Y Y V Y Y

C O N S E J O S  Ú T I L E S
«Trabaja o  muere>, es la divisa de la Naturale-

f za. Si dejas de trabajar morirás intelectual, mo- 
I y físicamente.

S é  apasionado por la exactitud. Veinte cosas a 
edio hacer, no valen lo  que una hecha del todo.

I Tu vida será la que tc procures. El mondo no 
m s  devuelve más que aquello que sembramos. 
Jfprende a sacar provecho de los fracasos.

! N o  hay nada de tanto valor en la lucha como 
b  tenacidad. Bl talento vacila, tantea, se cansa; 
pero la tenacidad está segura de vencer.

Asegúrate una salud firme, indispensable para 
trabajo. Sin ella no puede prosperar ningún 
egocio.
Nunca esperes la oportunidad del momento fa- 
arable, creálo. SI lo  esperas, puede no llegar 
lunca.
N o  tengas otra preocupación en principio que

ja de elegir uno de los diversos caminos del tra
bajo. <Para qué soy apto? Esfo es lo primero que 
tendrás presente.

Concentra toda la energía en un so lo  fin inmu
table. N o  te dejes arrastrar a vacilaciones, pen
sando en muchas cosas, sino en una sola, pero 
tenazmente.

Preséntate bien, Al hombre que tiene buenas 
maneras, todas las puertas se le  abren, y puede 
pasear por todas partes sin grandes riquezas.

Respétate a ti mismo y ten confianza en tu 
valer. . , ,

Es el mejor medio de que puedas inspirársela
a los demás.

N o  seas soñador. Soñar es perder el tiempo. 
Trabaja mucho y bien, y verás til esfuerzo coro 
nado por el éxito.

Ayuntamiento de Madrid
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CÓMO PONE UN BOXEADOR FUERA
DE COMBATE A SU ENEMIGO

El organismo htimano posee determinadas re
giones en las que un violento golpe produce un 
enlorpecimienío tal, que algunas veces conducen 
a una muerte real en unos casos y  aparente en 
otros, sin que se aprecien las causas determinan
tes de la paralización de la vida. Esto es lo que 
los sabios denominan la muerte p o r inhibición.

El knock-out, go lpe dado por un boxeador para 
dejar fuera de combate a su contricante, es un 
fenómeno de esta naturaleza, el cual puede ser 
de dos clases: de inhibición o  de conmoción. Los 
golpes recibidos en el cráneo pertenecen a esta ca
tegoría, puesto que el paciente queda durante más 
o menos tiempo conm ocio
nado; pero si el golpe alcan
za a otra región del cuerpo 
se verifica el fenómeno de in
hibición. que conduce íácll- 
menfc a ia muerte repentina, 
sin que la autopsia diga que 
lesión fué causa de aquélla.

Los anales médicos-lega
les están llenos de casos de 
esta índole, y la mayoría de 
las muertes fueron causadas 
por golpes recibidos en el 
abdomen, en la laringe y en 
la nuca, regiones las más 
propicias para esta clase de 
percances.

Un labrador, pletòrico de 
vida, trataba de levantar del 
suelo un pesado saco, cuan
do un compañero, en tono 
festivo, le dijo: «Quita de ahí, 
que tengo más fuerzas que 
tú y fe lo voy a levantar», y 
uniendo la acción a la pala
bra separó a su compañero 
con un ligero golpe, dado 
con el revés de la mano, en 
el estómago, y com o herido 
por el rayo se desplomó en el suelo, muerto, 
labrador.

Una enfermera salió, después de almorzar, rá- 
pidamentede una habitación, dándose un Insigni- 
ñcanle golpe en el estómago, con el picaporte de 
la puerta. El efecto fué instantáneo y cayó al sue
lo sin vida. La autopsia sólo descubrió una lige- 
rísima equimosis entre la piel y los músculos ab ' 
domínales.

Dos muchachos, aprendices de una tipografía, 
jugaban después de comer, y en ía lucha enta
blada, entre risas, cayeron al suelo. Sonó la cam
pana para vo lver al trabajo y el que estaba suje
tando al otro se levantó de pronto, y en broma le

E* boxeo  que tantos adeptos tiene en Inglaterra 
es una fíesta bast&nte m is  bátbara'que'nuestras 

corritJas de toros.

hay n 
que h 

pari 
es 

•Se 
tdeten 
\|»r u 
e jcití

--------  ^ ^ e d í
dijo: «T e  he vencido, has tocado con los h o t n «  sií 
en ei suelo>, y con la punta del pie le dió con s « f  'a 
vidad en el epigastrio. N o  pudo levantarse el 
do, porque era cadáver. '

Los golpes en la laringe y en la nuca son ijZOn c 
bién de una gravedad extrema. Dos casos ucaC^citi 
dos comprobarán el aserto.

Una viejecita que se dedicaba a comprar ijinsig 
co a los go lfos  recibió la visita de uno de e l® ’’ ' ' ’ 
que la llevaba su recolección. Mientras la 5
pesaba la mercancía al pilluelo le chocó exInWjJ’ f 
dinariomente la nuez prominente de la vieja,^^*^ 
subía y bajaba rítmicamenle, gastándole la

ma de darla un papiroiazfl'^^ 
la laringe, lo que fué caS " 
suficiente para que la 
vieja dejara de existir 
acto,

Unos estudiantes c o g i * ® °  
al portero de la acad«^^*] 
para jugarle una broma.fifi 
encerraron en unahabitai^tjí' 
donde había un tajo, y le_ ■ ‘ 
jeron que sé preparase a i 
rir degollado. Le vendfl 
los o jos y colocaron suí 
beza sobre el tajo, ponié 
le, además, en el cuellol 
trapo mojado y plegado.! 
tonces uno de los estudia 
le dió un golpe en la nuc 
el portero quedó muerto i 
tantáneamente ante la 
pefacción de los bromis 

¿ C ó m o  e x p l ic a r  
m uertes repentinas? ¿<| 
qiiiere dtcir que una pers  ̂  ̂
ha muerto de inhibición'^ 

Expresados los e fec ir 
preciso explicar las cau 

Si se Irrita el in terior' 
nariz con las barbas de t  

una sensación de picantez yjel pluma, se nota ------------- -----  . , .
estornuda. Esta irritación produce una seri«l 
movimientos y es preciso para ello que la sei^ | 
ción, trasmitida a los centros nerviosos, 1%| 
determinado una excitación en la que los 
mientos de la cara, de la espalda y del pecb 
el lagrimeo involuntario han sido el resultad 
han constituido el estornudo.

Esta excitación periférica en la que la tras 
sión a los centros nerviosos provoca uña sen 
de movimientos, es lo que se llama un reflejoj 
mayoría de los actos de la vida no son más 
reflejos, es decir, que el razonamiento, la vO 
tad no han intervenido paro nada; pero no

Ayuntamiento de Madrid



íhav refleíos qüe producen el movimienlo si no 
que hay otros que lo detienen, llegando a veces 

Ca  paralizar el corazón, y estos fefle ios parficu- 
)W e s  son los verdaderos casos ¡nhibitonos.
^ t ó e  puede, pues, definir la inhibición, como la 
fd«tención de una función, provocada a distancia, 
U o r una excitación del sisíema nervioso. 5i_ esta 

e * c i t a c i ó n  es, demasiado intensa, las funciones 
*^^^^^eden desaparecer pa* 
ombía siempre y la múerle 
oriies la consecuencia in- 
2 el añedíala.

Por ejemplo: el cora- 
oti ijzén cesa de latir si se 

nervio pnea-

5 =

ociíaclta el , . ,
rnbgisfrico. Un golpe 

,r líinfeigninc.

¿xtrUjpmpleto. 
g jg/ ^ N o  s o la m e n te  los

,,gniflcante sobreesté 
e e lü rv io , detiene el co ra - 
a y Ib

Ta'ri^^pes pueden ser las 
:,la2(Mu3as ocasionales de 
é cjW muerte, s i n o  que 
a emociones
ir como la alegría,

el miedo y la tristeza 
p ro d u c ir  un 

moral, que jue-

bita(í*tí"^°'*3mo. 
y jj’’ Tíumerosos casos se 

’ ^gjpieden citar que com- 
g u j^ e b a n  lo expuesto: 

gy^fcia persona que estu- 
)nién£? presenciando todos 
u e lio ^  preparativos para 

l^ a  operación quirúr- 
u d i á i í "  Proetícarle, qaedó muerto, des- 
nucr®^® de haber sufrido un desvanecimiento, 

ertol campesino que jargaba a su espalda una 
]g (.jlMvilla de heno, segada la víspera, se v ió  sor-

gruesa serpiente, desiizán- 
4 te e  sobre su cabeza, avanzaba la suya, chata, 

delante de la cara, y lanzando un grito de es • 
to, quedó muerto en el acto, 
os niños son más propensos a los efectos

F.n el boxeo, el knoci-out consist« en dejar 'sb conocimiento al 
contrarío en virtud de uî  golpe asestado en la barbilla o en 

el vientre.

sus sensaciones y emociones son más vivas. Se 
podrían citar innúmeros ejemplos en que el mie
do ha sido el principal actor, y  todos confirman 
la teoría expuesta sobre inhibición.

Cuando los golpes son dados en determinadas 
condiciones, sin cesar los efectos inhibitorios, 
pueden producir tina muerte aparente como la 
pérdida del conocimiento durante un lapso de

tiempo más o menos 
argo, qoe es lo que 
constituye, propiamen
te dicho, el knock-out.

El golpe dado en !a 
barba se trasmite por 
las ramas de la mandí- 
cüla inferior a la oreja, 
bn donde se encuentra 
el peñasco, hueso de la 
base del cráneo; de allí 
se extiende por toda la 
masa]cerebral y provo
ca una sacudida en las 
células nerviosas, y el 
golpeado pierde el c o 
nocimiento.

S i el go lpe es dado 
en la cavidad estoma
cal, región eminente
mente volnerable, pro
duce una completainhi- 
blción, puesto que en 
el estómago y en el 
abdomen radican un 
gran número de ner
vios, que son el punto 
de partida de excitacio
nes que son conducidas 
a los grandes centros 

nerviosos por la ‘médula al cerebro y  producen 
el knock-out.

Este golpe en el estómago es conocidísimo de 
la gente maleante, que lo  emplea tanto como los 
boxeadores. . .

Así quedan perfectamente explicados y lacu- 
mente comprensibles losgolpesque dejan fuera de 
combate al boxeador, golpes en que interviene

A r m a s  y  L e t r a s

más la habilidad qoe la fuerza.
Don  Rui DEL MORAL.

LO S IDPlAOOnsrES
-n ün principio se dió el nombre de dragones 

los  soldados de ciertos regimientos quepresta- 
In servicio a pie y a caballo, indistintamente, 
I r  el arma que usaban, la cual era una especie 
I mosquete corto llamado «dragón>, cuya boca 
turaba una cabeza de este animal mitológico, 
t a  palabra «húsar» procede del húngaro, y sig- 
pea. literalmente traducida, «libre saqueador« 
l'lan za  libre», con cuyo nombre se distinguía a 
fc individuos que formaban en filas sin percibir 
J|dada, y solo  con derecho a úna parte del botín, 

-sta gente, resistente, activa y hierte, que so 

lía dedicarse a la caza y doma de caballos salva
jes, entró en el servicio militar por disposición 
del rey niño Corvino en 1442, y llegó  a constituir 
el mejor cuerpo de caballería ligera del mundo.

S e  ha supuesto que el nombre se form ó de los 
magyares burst (veinte) y ar (pago), porque de 
cada veinte familias se sacaba Qn soldado para 
servir en caballería; pero esto no tiene funda
mento.

El nombre cundió por todos los ejércitos, y en 
todos ellos se distinguen los húsares por sus v is 
tosos uniformes.
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Acontecimientos -:• No

vedades -!• Sucesos •:• 

Notas de interés

MISCELANEA
MENSUAL

Rogamos a nue 
compañeros de pr 
cías nos remitan \ 
notas salientes eni 
localidad para pub 
-:-las en esta seccU
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El banquete realizado en los 
Estados Unidos, a beneficio de 
una obra de caridad y en el cual 
se han pagado los cDbiertos a

E l vapor d e  la  Com pañía Tra*atlánlica 
«Santa Isabe l» en cuyo nautragio ban  per

dido la v ida  más d e  zoopasajeroá. 
E xp loradores portuRueses que recorren  
e l mundo a pie  y  han sido recibidos en

M adrid  por e l ministro d e  la  guerra.

mil duros, trae a la memoria la 
fastuosidad de los millonarios 
yanquis.

A  este propósito se recuerda 
el nomore de William Wardolf 
Astor, el millonario que se hizo 
Inglés por no estar del fodo sa
tisfecho de su nacionalidad yan
qui. Mr. Astor estuvo en Egipto, 
y  parece ser qüe las Pirámides, 
las esfinges y todos los demás 
restos de ia arquitectura faraó
nica le causaron profundísima 
impresión. Astor decidió pocos 
días después dar un banquete, y 
dejando los detalles del menú a 
cargo de un excelente maître 
d'hôtel, encargóse él mismo del 
principal atractivo de la comida, 
inspirándose en lo que a orillas 
del N ilo había visto.

En primer lügar hizo construir 
una gran mesa cuadrada, capaz 
para veintiocho personas, y en 
el centro mandó reproducir en 
miniatura un trozo del desierto 
egipcio. La blanca arena estaba 
imitada con azúcar, y  preciosas 
figurillas, delicadamente mode
ladas, representando hombres, 
mujeres y camellos, formaban 
grupos y  caravana repartidos 
acáy allá. Habla pequeños oasis 
con sus palmeras minúsculas y 
sus arroyuelos de agua auténti
ca. En medio levantábanse di
minutas reproducciones de las 
Pirámides y la gran esfinge.

Los comensales estaban ad
mirados ante aquel precioso ju
guete; pero faltaba aún lo mejor. 
Después de los helados se les 
trajeron pequeñas palas y pique
tas de oro, y Mr. Astor les invi
tó a cavar en el desierto, cada 
uno junto a su plato. Hiciéronlo 
así, y  uno tras otro fueron en
contrando, enterrada entre la 
arena-azúcar, una piedra de 
gran valor, que el anfitrión rogó  
fuese conservada por cada uno

como recuerdo de la fiesta 
tales piedras eran joyas eg 
antiguas, perfectamente au 
cas, cada una de las cuaU

■ I r

del

N iiístra  acción en Jlarruecos. E l apeadero  
del > íogote  en la  nueva línea (é n e a  de  

Tetuán aX ao en .
D espu és d e  la  guerra. U n  oficial be lga  
vendiendo específicos e a  Barcelona al 

pie de l moQumenco a Colón.

E l Infante D . F em ando en el ma 
de desem barcar de l acorazado «Ei 
para entrar en Antofagartadonde^  
b lo  chileno le rindió an grandioso" 

miento.

bfa costado a Mr. Astor 
5.000 pesetas.

Entre los millonarios m 
prichosos y  espléndidos 
Mr. Hobarí M oore, que 
una temporada en uno 
mejores hoteles de Filad 
pagando 550 pesetas diaria 
las habitacIones_y 1.000 , 
comida. Este señor es afici 
dísimo a las llores, y sie! 
quiere tener llena, de las 
raras, la mesa del comedoi 
ciéndolas cambiar tres ve' 
día. Además es un hombre 
galante, y se complace en 
mostrarlo a fuerza de dinerí 
una ocasión en que sentabs' 
mesa cerca de una docei" 
convidados, a una señorita 
ocurrió preguntar cómo er 
aguas de cierto balneario.jj”

C on  su acostumbrada 
sia, Mr. M oore leofreclóh it 
selas probar inm ediatam ^ 
en un momento proporci^ 
todos trajes de automovll^ 
telefoneó a un garage pan 
tuviesen dispuestos los m' 
automóviles, y  salieron sin 
dilación para el balneario ^ 
la Joven se refería. Entre tí

lie

inl
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los criados de Mr. Moope habían 
telegrafiado al balneario para 
que preparasen an espléndido 
banquete, de modo qüe tos invi
tados no tuvieron que esperar 
ni que sufrir la menor molestia. 
Después de comer, la ¡oven sa
tisfizo su curiosidad probando 
las aguas, y se emprendió el 
regreso.

El obsequio costó al al millo
nario un buen puñado de miles 
de duros.

La ametralladora es arma re
lativamente moderna. En varios 
países y  en distintas épocas se 
venía intentando reunir en una 
sola arma de fuego varios catio
nes. y en 1860, cuando la expe
dición a China, los chinos usa
ron un artificio de guerra pare
cido, qüe formaban reuniendo 
varios fusiles por medio de una 
especie de marco: pero la ver
dadera ametralladora no apare
ció hasta 1861, época en que fué 
inventada por el americano Ri
cardo Gatling. Tenían las ame
tralladoras de Gatling seis ca
ñones, que por medio de un mo
vimiento rotativo se colocaban 
sucesivamente delante del per
cutor, si»tema que, si bien no 
era muy práctico para hacer la 
puntería, permitía hacer un fue
go  continuo.

F,l niño Antonio Riaño I.anrarote, d e  doce  
años, nom brado soldado lionorario de l re

gimiento Infantería del Serrallo.

E l R . P . Lu is  Calpena fam oso escritor sa
grado y  elocuente orador que ha fallecido  

en esta Corte.

I Teniente D . Rafael Feroáa- 
I de », tierido grsvem rnte en 

las últinias (^>eiadoneí.

Com andante D . Juan Redon
do. muerto gloriosamente en 

la  acción d e T e ffe r .

Capitán D . .Antonio Casar 
propuesto para la cniz lau
reada d e  San Fem ando.

Capitán D . M anuel Martí
nez herido en la  acción  

d e T e ffe r .
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San Dinemto
NO VELA  PO K  L U IS  ANTÓN D E L  OLMET

iBe«|

OOOQGGOOOOOOOGQOOOGOOOGOOOOOODGOa9oQ̂

(C on tin u ac ión )

En cuyas pág in as  v em os  caer M endiculí 
p o r  tod os  lo s  despeñaderos.

Mientras llegaba la hora de realizar el gran ne
gocio , de ser millonario, Romualdo Mendicüti, 
abandonados 
Iodos sus v ic 
ios quehaceres 
y trocado en un 
pirandón, rea
lizando tal cual 
a s u n íe jo  de 
cien duros y 
despilfarrando 
más de q u i 
nientos, mohí
na Enriqueta, 
desaten d idos 
los hijos, dá
base con fre 
nesf a la baga
tela.

De v e z  en 
v e z  l l amaba  
por teléfono a 
la Embajada:

—<Llegó mis- 
ter Birt?

—Todavía no.
De cuando en 

cuando busca
ba a don Her- 
m ógenesdelos 
Ríos.

—¿Llevó D o
rado el asunto 
a Consejo?

— Cuando se 
haga el depó
sito no tendrá 
el menor inconveniente.

En ocasiones visitaba a la famosa bayonesa, 
para decirle:

—¿Cuándo se hace ese depósito, mi amiga? 
¿Respondieron esos aragoneses dcl diablo?

Q̂QGGOOOGGOOOaoaaooOGQaOOQOQOOGQOOOG

— ¡Naturaimenle que respondieronl ¿Iban a; 
der ia bicoca? Y o  les he dejado muchas pe: 
como señal, garantizando así la certeza del 
miso. Mis ahorros... iOh, eso no lo  perdei 
sin perder antes la vida! Son toda mi ilu:

mi segu
Entre t# 

y en los i 
que le dej  ̂
susidasyl 
dascon Dasñ un 
tereira, Ptcaliz 
H u m b ra ld en  
D. P o lic a l m 
buscando B t e  
queños
cios y perd^ur 
do más qiiMriiJ 
nando, ii 
yóse en elj 
sillo, en el( 
tón y haslíj 
lapicardib 

¿Qué in^f‘ f ‘‘í 
tabancinc 
ros en 
caos? 
ordena sa  ̂
en aquel 
orden anti| 
mico, cu* 
Mendicüti;
Un ente 
gaseoso 
cristalizarl 
opulento?! 
to n c e s  
cosa d e ¡ 
nistrarseí . 
praria so l® * ’'”  

para casas baratas; tendría un hotel; un coc 
to; haría obras de caridad; erigirla una esc0 
ayudaría a los teósofos; y  acaso fundaría 0  
formista o La Reforma, paladín de la buena i 

En el entresuelo de <E1 Lobo Gris> funcl<^
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H 'ma partida vieja de tresillo. La componían Pepe 
lumbrales. D. Próspero Tenorio. Bermúdez, don 
rexifonte Sanchldrián, y algunos otros «punios» 
nenos frecuentes. Jugábase a pesera el pase, se 
>didba «  los mirones, había grilos, amenazas, 

°°“ * fc ierios  y hasta conatos de crimen.
B tn fi rarde invitó Pepe Humerales a MenUi- 

aUi:
an a :^ ¿J u ega  usted? 
p e »  Bueno.
d e lft )o n  Próspero y Bermúdez ya estaban arriba, 

'erando.
enelraron en una saJIta que guardaba el humo 
mil cigarros y los esputos de cien tísicos, y 
aron acomodo. Sorteados los puestos, dió 

03 ciumbrales y comenzó la partida.
: de)áf>ou Próspero Tenorio era Qn caballero sans- 
asyM tisia. traductor del Ramayana, que daba clase 
n Dal una vetusto Academia oñcial sin alumnos, que
I. Pfplizaba alguna hipotequilla sí venía al ceso, y a 
>ratquien dos cosas conducían al abismo; el juego y 
s l i c A  mujeres. Habla perdido en las chirlatas buena 
ndo w t e  de su hacienda y de sus retros, mientras las 
s nJirenas—D. Próspero amaba a las morenas—le 
per^l^oraban lo restante. Cuando aparecía en la 
s q D M r iíd a  con el bigote recién teñido, había toses: 
, ii^^¿Q u é, D. Próspero?... Hoy haremos un es- 
:n ell^rcilo, ¿no?
n elti^erm údez tenía una nariz en cordillera, con sus 
hastJpe picúa; era de Langreo, había estado en Amé- 
rdil^>> había vuelto con pastita, sí; pero era deS' 
lé iinllpfladu. astuto y supersticioso. Cuando daba 
lince™ «vuelta» y percibía a dos pesetas, cobraba 
n a#*-** y el plato, y luego:

-¿Quién no me pagó? decía.
Sdbía él que había cobrado todo. Pero...
5¡ alguien ponía una «puesta», contaba Bermú • 
las monedas para que no le engañasen. ¡Ha- 
cada duro que bailaba sevillanas él solltoi 

a duros trlaneros por doquier, 
las, sobre todo, lo que más le Irritaba eran 
mirones. Al sentarse se atrincheraba entre 

sdores y sillas piantiflcada» de revés. Cuando 
ito? Texifonte Sanchidrián—D. Texifonte

lacla perder siempre—se ponía lívido, le tem- 
i e »  naipes en la mano, y no se atrevía a

T a r  al Inoportuno salvajemente, porque San- 
jrián, con sus setenta y  dos aiíos y su repu- 

|:anlsmo de motín, era capaz de saltarle las 
8lo3 al más guapo y de zamparse el corazón 
más terne.

^ q u e l día la partida no fué duradera, Bermú- 
estaba de suerte, y Pepe Humbrales sufría

como una víbora pisada. Humbrales lo veía todo 
en negocio. Para Humbrales no era diversión ei 
tresillo, sino asunto. Qanar poco le iiritaba como 
un trabajo mal remunerado. Perder le hacía de* 
sear el exterminio de la raza humana. Antes el 
apocalipsis qUe dejarse ocho duros entre aquellos 
idiotas.

A  poco de empezar ya tenía ganadas Bermúdez 
cerca de den pesetas. Don Texifonte, que había 
llegado tarde y que se quedó de mirón, ensom
brecía a D. Próspero y a Pepe mismo. Y  éste, 
nervioso, retorciéndose en la silla, miraba a don 
Texifonte con odio feroz, haciéndole responsable 
directo de los <soIos> que el asturiano se permi
tía con insacibiiidad.

De improviso, aquella atmósfera cargada, hizo 
explosión. Bermúdez había enseñado sus cartas, 
siendo «postre», y había dicho:

— El (basto» sólo. Doy vuelta a ver si caigo 
por fin.

y  salió la «m ala» d? espadas, palo de favor, 
y  reunidos cuatro triunfos de «m ala», «basto», 
fué al robo.

Atisbó las cartas lenta y voluptuosamente, sa
cándolas una por una, mirando sus rayitas mar
ginales para ver el «pa lo», y los piquitos para ver 
el número. Cuando las tuvo juntas. Inmutable, 
exclamó:

- ¿ A  qué se pagan las «bo las»?
Humbrales le miró lívido y consternadamente 

rencoroso, con o jos  de parricida.
Don Próspero, resignado, respondió atrlbula- 

damente:
— A  veintiocho pesetas.
—Pues «  eso cobro.
y  enseñó la jugada. Nueve triunfos de «e s 

tuche».
Hubo un silencio precursor de la hecatombe. 

Pagó  Tenorio, pagó Mendicutl. Luego, Humbra
les, mirando Ajámente a Sanchidrián, le Increpó.

— Bsto es ya jolgarse y rejolgarse en uno. 
Sabe usted que me da la mala sombra.

— E so es a Bermúdez.
— Pues usted me aguanta o  se mata conm igo— 

acabó D. Texifonte, denodado.
Temblaba su barba de un blanco sucio, y  ense

ñaba la colmillada terrible y pocha. Rampantes 
las manos, mostraba sus largas uñas aculotadas 
por los  cigarrillos de a cuarenta:

— Sin más que los dedos le abro a usted e 
pecho y le saco el corazón.

Sanchidrián había sido gobernador en tiempo;« 
de «L a  G loriosa», se había batido en las barrica-

7
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das y fué redactor con Paul y Angulo, de La Vér- 
diga. Estuvo en io cárcel y en la emigración. Era 
capaz de mascorle a on señor el hipocondrio, y 
de digerirlo.

¿Q oé había hecho en lanto Pepe Humbrales? 
S e  había levantado, había ido a su gabán y se lo 
había puesto:

—N o  iuego más.
Y  había salido pálido, renegando, sudoroso, 
N o , no quería motar al anciano aquél. Le so 

braban facultades para ello. Mas ¿y el presidio? 
Healmente debiera haber üna eximente de respon
sabilidad cuando se apiola a un republicano vielo.

P o r la noche estu
vo  Mendicuti en et 
frontón de señoritas.

Le había iniciado 
en aquel deleite P e 
riquito de la Rivera,
«el primer periodista 
español», com o se 
llamaba a s í mismo 
«n  momentos de sin
ceridad. Era chiqui
to, voluptüoso y sim
pático. Usaba un monóculo y  una flor en el 
oial. Cada semana aparecía con una inno
vación literaria que no realizaba jamás,

—Tengo en la cabeza un diario único, 
y  luego:
— V oy a cambiar la historia del libro. 
— ¿C óm o?—replicaba un iniciado.
— Y o  escribo on volumen de narraciones 

amorosas, embriagantes, excitantes.,. Pues 
bien, hago aromatizar el papel con un per
fume enervador. A s í la lectura iría directa a 
los sentidos.

— Y  si escribes un libro puerco ¿de qué 
lo  sahumarás?—replicó al o ir esto el do
noso gacetero Pinilla.

En el frontón se perdía siempre, pero era aqué¡ 
un sitio adorable. Las muchachas casi todas ellas 
bonitas, lucían sus pa.itorrillas al maneiar la ra
queta. y se reunían allí la energía elegante de lo 
vasco y la gracia femenil de lo  cosmopolita. Olía 
a mujer y a juego. Los  corredores aturdían con 
sus gritos:

— ¡Veinte a catorce!
— ¡Seis a cuatrol 
En ocasiones, una ironía:
— Mil a uno.
AHÍ conoció Mendicuti a D. Braulio. Don Brau

lio tenfa cara de pretor; era una celebridad revo 

A r m a s  v  L e t r a s

lucionaria, no conocía sino la improvi3«dé^|. 
el desorden, y ahora se dedicaba al Per'odia» 
Seducido por el donaire de la Pascüala, ar. 
taba siempre por ella. Pero ella tenía su»|^ 
güitos, y  hacía perder invariablemente a 
miradores.

Esto enfurecía a D. Braulio, quien desde el | _ p  
co, agitado como el huracán, la increpaba:

— iQue echen a la marrana esa! ¡Qüe la 
chent ¡Cochina! iMás qae cerda!

Con D. Braulio iba siempre ün admlrablej^^j, 
critor llamado Cámara, Estaba casado coti ^ jg  , 
mujer inadoctable o sus gustos. Y  aunque^^qu

vestido y  elega^arra' 
v ivía  pobre. L le f pgr, 
siempre con D.B^gy 
lio y  daba u n a s ¡^ ¿  
madas, dem and ip .g  
café, copa y pt |,a 
Después,cuond<^ll g 
Braulio había htuyo

g 
ua 

- L  
u

su traviesa, le 
—Llevo un d 

ese picotazo.
Empezaba el 

do. Simarchaba|pci< 
paraD , Braulio,'an y 
mara se quedab i^ je 
dejándose connoipi< 
y percibiendo sQub id 
r e te .  Si mardieau; 
mal, desaporedB u r 
bito, reoparedlne< 
al cabo de t r f l^  I 
cuatro días, yii>ía 
niendo la p ru (W -V  
de no recordarftft e; 
sas tristes a D. E®-¿ 
lío,evocando 
aquel.,.

Cuando llegaron al frontón Mendicuti y 
de la Rivera, Cámara se acercó a RomuoldOi|»^“  ̂
inslnúó:

—Tengo una conquista maravillosa. jm ^
Cámara era guapo. T ipo  muy esp añ o l.® -** 

ovalada, nariz aguileña, frente espaciosa, 
líos negros, atlético, pero flùido. Usaba un ”  
largo sin majaderismo teutonesco, esas 
aristocráticas y finas, de maestre español.

— Sí, caro y dilecto Mendicati. Una c o n w j ’' 
maravillosa.

Y  mientras D. Braulio pedía más lravie i® ~ ‘  
vociferaba cuando las pelotaris favoritas
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n lanío, casi vencido c! partido / a punto de co- 

narró...
'°^**‘ Eran dos francesas. Una se llamaba Reneé,

“ ■ ® W o i  la o t « -  y®
®“ * ■  lo tríg ico . El verdadero amor de Cámara era 
‘ ®“ *fcr?o f. rubia, carita de melocotón, fascinadora, 

ifÿfarrable.
ie  e l,-_p cro  usted es Barba A zu l-d ec ía  Mendicüti 

b6orfo.
■^ran institútrices ambas: no vivían internas, y 
• v ía n  en un palacio, sito en la Plaza de Santo 

rablej^niin^o. C ím ara había conocido a Renée en 
'̂ ®" » a  de Simonef, el ceramista, cuya hija Salomé 

^“ ®^||quclla tan flamenca—estaba pirradita por el 

ílegs^rador.
Lle|F|íeneé era alfa, de ojos verdes. Bonita figura. 
D.náquetearon y salieron juntos. 

in o 8 | t¿ v iv e  usted muy lejos? 
andíJ_En la calle de Leganiios. 
y ;*ti.a acompafió hasfa la puerta, y se declaró a 

ando^ en un francés muy malo, en aquel francés 
lía híuyo con acento de Córdoba, que tanto hizo reír 
le d e ^  gentil francesa, como antes fuera el deleite 

idor®uando estuvo en Londres—de Mis Castely.
3. ^ - L e  júro, caro y dilecto Mendicüti, qúe hablar 
I el |%al un idioma es meior que hablarlo bien. Tiene 
lab a^ c ia , simpatía y  atractivo. Los hombres os ayu- 
ullOi'jf] y las mujeres os aman. Hay que ser ei «ex- 
dabi|^ijero> siempre. Yo  acabaré por vivir errabun- 
conv^i picoteando en todas las mujeres, mal hablando 
lo  sCuB idiomas y mirándome en las diversas aguas 

sus o jos diferentes, 
urante ocho o  diez días había acompaf^ado a 
cé de Leganiios a Santo Domingo, y regreso, 
e había enterado un poco de su vida. Y  ella le 
ía nombrado a la otra:
V ivo con úna amigulta: Margot. ¡Oh, comme 
est jolie!
¿Bonita? ¿S í?  ¿Mucho?
Merveilleuse.

U^na farde, Cámara en fondos, se aventuró:
[ y Páj-Q uerría invitarla a comer esta noche. 
a ld a V ^ ^ o  alguna resistencia, pero ella accedió: 

»• -¿ A  las nueve en au casa?
-S í. en la puerta.
legó Cámara diez minutos antes de la hora 
venida, y  esperó paseando ia bruma otoñal, 
nueve, las nueve y  cuarto, y veinte...
Esa picara— meditó— se repucha. Ha com- 

ndido que la cena es lo de menos, y  huye, 
ero como era un hombre audaz, subió al tercer 
. Abrió úna viejecita seqúifa y temblona. 
¿Mademoiselle Duval?

— Sí.
y entró en la habitación de ellas. Reneé tenía 

puesto el sombrero. La otra... La otra era un ar
cángel, una aparición milagrosa. Raudo, intenso, 
fiero, se enamoró de ella. Era el sueño de su vida. 
Aquellos veinte años, aquella suave cabellera de 
an rubio pajizo y melancólico, aquellos o jos  azu
les. aquel aire fan fino de francesa con tipito 
inglés.

Aquella mujer...
S í. La conocía de lejos, de lejos.
L o s  espíritus no mueren. Vagan y se dispersan 

quizá por otros mundos, pero en el orden que todo 
lo  preside, retornan a sus vidas y ambientes an- 
leriores.

¿Qué son la simpatía y el odio, sino antiguos 
recuerdos fugitivos? Veis a un hombre, y sin sa
ber por qüé, lo amáis, Es que ambos espíritus se 
han reconocido y  se han saludado. ¿Qué les unió 
antes, muy antes? Veis a otro hombre, y  lo  re- 
púgnáls, acaso lo detestáis con sorda furibundia. 
¿Por qué? ¿Fuisteis soldados, romano el uno, 
cartaginés el otro, y os sorprendió la muerte ca í
dos en un barranco, maldiciéndoos, clavándoos 
vuestras espadas terribles?

¿y  la mujer? ¿Qué nos une a ella? Las hay más 
bellas quizás que la Elegida, más doctas, más so 
licitadas. mejor doladas por ia sociedad. Empero, 
sólo a ella queréis. ¡Ah!... ¿O s dió un hijo men
digo en un camino de la India, y o s  acompañó en
tre so llozos camino dcl éxodo? ¿Qué gratitud le 
debéis? ¿Fué cortesana griega, y  os hizo on día 
el capricho de sus gracias, porque teníais o jos  de 
fuego? ¿En qué país, en qué edad o s  conocisteis? 
¿Qüé estrella, acaso, fué templo de nuestro víncu
lo? ¿O s  amásteis en aquel astro que os ríe en la 
noche, y  al que miráis con más devoción e inte
rés que a otro alguno? Vosotros lo ignoráis. Pero 
es lo  cierto qoe al verla y  al sentirla, o s  entra por 
los o jos  un tórrenle de luz, que vuestro corazón 
brinca de sobresalto y de júbilo y  que decís:

— T e  conozco y te amo. Ttí eres Ella. Tú  sólo  
puedes ser mi Amada.

Cámara sintióse vencido por una adoración re
pentina y  violenta. La conocía, la conocía de 
siempre. Y  volvía a su evocación. Era la suya, la 
antigua y la eterna, Y  tornó a Improvisar, literato, 
su canto de amor añorante.

(Continuará)
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y. A . de M .—Melüla.— Su instancia com o todas 
las semejantes se halla deten ida por orden d e l M i
nistro p o r  no  haber créd itos d isponibles para conce
der anticipos. Se c ree  qu e en M arzo habrá dinero 
para e llo  y  entonces se resolverán las instancias por 
orden d e  rigurosa an tigüedad en la p etic ión . V . co
brará pronto porque hace e l número 19 en  la rela
ción  de instancias presentadas.

C. S. de F .— Tortosa. —L o s  capitanes d e  Infante
ría pueden ser nom brados Inspectores d e  .Abasteci
m ientos. Cobran su sueldo y  además 300 pts. men
suales en  con cep to d e  gratiñcación  p or  A bastec i
m ientos,

■A. C.—  Tetuán.— Puede V . p ed ir  su vuelta  a !a P e 
nínsula. N o  tiene que esperar dos años.

R. S.— Santoña. —  ' R t c e  V .  e l número 104 para su 
ingreso en Intervención,

A .  P . — B a r c e i o n a . — 'H z b r k  V . le íd o  en e l D . O . la 
contestación a la pregunta que hace. D e  acuerdo 
con  lo  ú ltim am ente legis lado no puede reco ger  el de
pósito.

y. o . T.—Algeciras.—'Lofi alféreces que ascien
den en Julio, no pueden  presentarse a la con voca to
ria anunciada a In tervención . H a y  que hablarse en 
posesión del em p leo d e  T en ien te  ea  e l m om ento del 
exám en.

S. S. de T.— Valladolid.~B,tc\h\ik un g iro  de 
3.75 pts.

R- C.— Vitoria.— R ecib id o  su trabajo. L o  publi
caremos, p e ro  tendrá que guardar turno. Quizá ha>a 
que cam biarle e l titu lo para no  matar a nuestro re
dactor Juan Ledado.

y .  F .  C . — C e u t a .— Traspapelada quedó su 
en la qu e nos com unicaba le  habia fa ltado e l ni 
ro  de l m es de Julio. Se lo  hem os enviado ahora 
dup licado y  le  rogam os perdon e la tardanza ea] 
berie  com placido,

M .  G. L .—Para Casa de Lampo.— H ace V,l 
número 19 para pasar a la Com andancia que 
cita.

G. G. G.—Alcazarquivir.— Suponem os en suj 
d er e l encargo. L o s  libros que faltan no se han 
liado. D ice  e l lib rero  que está agotada esa edic

B .  M . — T o l e d o .— Se le  ha enviado certifica, 
.número 8.* Igualada. L e  pasarem os cargo únicaa 
te d e  la d iferencia  d e  franqueo. E l autor de 
Española » nos m anifie fta  que no tiene ejem plar 
su obra y  que escrib irá a V .

C. V . — María de IÍuerva.—?¡t le  enviarán porj 
plicaclo según p ide, los  núms. 11 y  12. Se tom aj 
d e  su nueva d irección  y  se le  enviarán las tapa 
breve.

M .  P .  C .— Rect i f i cada laequ iv 
c ión  señalada en su grata. E i núm. d e  D icie 
puede devo lvérnoslo . M ejor le  agradeceríam os lol 
tregase a un am igo qu e pueda ser suscriptor. E l( 
m ero i no se le  en v ió  p o r  estar agotado.

A . S .—G a llu r .S ^  le  vu e lv e  a enviar e l ntii 
desrarem os que este tercer en v ío  llegue a su po 
E l de D iciem bre, también le  ha sido enviado.

y .  F .  C . "  C e u t a .  Se le  ha rem itido por duplic 
e l número d e  Julio según p ide.

y . L .— Almería.— Se le  en v ió  por duplicado elj 
m ero de N ov iem b re  que p ide.

A n an c io s  pop p a l a b r a
de texto en las A c a d e m i a s  

M i l i t a r e s .  Acaba de ponerse 
a la venia el I .« '' cuaderno de los 
Problem as de Aritmética declarados 
de texto. P rec io . 3 P>as. Pedidos a
D. Juan B orges .— Santa Ana, 36, 
Sevilla , y  a librerías.

T A EXPO SIC IÓ N .— Fábrica de cami- 
^  sas, corbatas, cuellos y  puños. 
Telea foro  G . Ramos. Príncipe, 19. 
Madrid.

p A B A  hombres. —  Ayer venirudo, 
h oy  enjuto; es que uso las F a ja s  

D B Ju s t o .  Probarlos es adoptarlas. 
Carmen, 10. corsetería.

O a r a  pasar un ralo distraído nada 
más a propósito. Cervecería- 

Bar. servido por señoritas, Cádiz, 
núm. 7.

^ B A N  H o t h . . — Alicante. Propieta- 
rio; M iguel S im ón .Serv ic io  es

merado. Los  m iiilares, mediante la 
presentación del carnet militar, ob
tienen una boniflcación de 10 por 
100 .

^ L E M E N T B  V G a b c ía .— Camisería.
Ropa blanca. Equipos. Canas

tillas. Batas. Especialidad en blu
sas. C a lle  M ayor, 54, Madrid.

A  CEPO.—Sastrería militar. F S  
^  de paños en Béjar. Prov 
de la Cooperativa del Miníate 
la Guerra. S e  remiten modele 
prendas a las juntas econón-, 
Talleres: San Marcos, 36 v  58,1 
drid,

J o r r a s  y  efectos militares,* 
dro Sánchez. A lcázar, 6, 

do. G orra azul bordada, 16 pe 
con emblema melai, 14 pese(as,| 
v íos  a provincias.

^AH O L.— E «  la mejor medie 
^  para curar sabañones. De • 
en las principales farmacias.

Ayuntamiento de Madrid



     »» ■■ iK Mi'í Hi ..............

  M i

^  J| p H R H  p H S H R  6 L  R H ^ O
J »  DIVERSIONES Y ENTRETENIMIENTOS

WWWVJL
CH AR AD A

Ea ave cuarta y segunda, 
prima segunda animal, 
«re/a c/oa en la pintura, 
cuarta tercera en el mor. 
Segunda prima el labrie^ro. 
/res con prima la mujer, 
y \i primera con tercia 
grandes daños suele hacer. 
Mi todo es un pez notable 
que conoce el labrador, 
el marinero, el soldado, 
el golfo y el senador.

Charada gráfica

S O L

Indicio de alegría
2.>-5*

25 pliegos 

Oeroglffico

p o r  RUDJDA

y  abcdVoz 4 
Da

ÌDe , 
D o í 
Du 1

B30X

T

B
A
O
A

B A

A  la pregunta geográ fica .

Fácil es l̂a solución.
La ciudad de Prusia es Praga, 
la de Poríugral es Braga, 
y Fraga la de Aragón.

A  la Incógnita.

Avena /
Mica > Mariano de Cavia 
Dario 1

Solución al problem a de aU 
jedrez.

í ; Caballo a 2 de Alfil de Reina (Ja
que).

2: Caballo a I de Torre.
3: Peón a 6 de Torre de Rey.
4: Peón loma Caballo.

Negro—calle francesa—coco

Q b e b  ü  B IO M

oluclones a los pasatiempos
dcl número anterior.

I l»s charadas.

Secretamenle 
Aceite

‘ la construcción logogrífica .
B 

I A  

T  T  

»  B A

B A

CASOS Y  COSAS

Dice un soldado al vendedor de 
localidades:

—¿Por qué rae dice el portero del 
(reato que venga a velo a usté pa 
eso de la entrada?

-Seguramente para que Ja com
pre usted.

—iPué que sí! Yo puó venir aqu/ 
sin gastar dineros, ¿estamos? MI 
coronel m'ha dicho que me daba 
premiso pa dir al treato, y  hay que 
obedecer al coronel. Conque no ne
cesito na más que su premiso.

Ensenaba un sargento a ios quin
tos nociones de gramática:

—Varaos a ver. Parejo, adjetivo 
es lo que califica al nombre. ¿No es 
verdad?

—Sí, mí sargento.
-E n  este elemplo: el coronel es 

bravo, ¿cuál es el adjetivo?
-B ravo, mi sargento.
—No. hombre, no; bravo soy yo 

y  bravo eres lú. y, sin embargo, no 
somos personas calificadas. [Lo que 
da calificación es el ser coronel!

m

—Mira, papá, qué hombre (an lis
to. Ha transformado una peseta en 
un clavel—dice Juanito en el teatro, 
a^ irando el trabajo de un prestidi
gitador.—Ahora ha convenido un

duro en un par de palomas. ¡Es 
asombroso!

—Tu madre hace mucho más que 
eso. Ayer fe df un billete de cincuen
ta pesetas y al momento hizo su 
transformación.

—¿y  qué sacó?
—Sacó el sombrero que lleva 

puesto.

A un inglés que sufre mucho de 
dispepsia le aconseja su médico que 
lome el M'/r/sA-y con agua teraplada.

—Ay, doctor, si mi raujer sabe 
que es para tomarla con h'/sfr/. no 
me va a dar el agua templada cuan
do se la pida.

—Diga usted que ea para afeitarse.
Al día siguiente, al volver el mé

dico a la casa, le recibe la señora 
desconsolada.

—Doclor de mi alma, se ha vuelto 
loco. Quiere afeitarse cada diez 
minutos.

El silb&to eo campaña.

Dentro de su posición 
allá en la tierra africana 
dedlcabáse a instrucción 
teórica, una mañana 
ei alférez Oabaldón.

Quién con agradable trato 
a su sección enseñaba 
cada loque de silbato 
y lo que significaba; 
y así Iba pasando el ralo.

Sonó de pronto un ronquido 
que se le escapó a Nicelo 
ei cual habfa tenido 
servicio de parapeto 
y  se encontraba dormido.

El oficial, indignado 
ordenó lo despertara 
al cabo Benito Amado 
y al punto le preguntara 
sobre el asunto tratado.

Preguntado bruscamente 
para qué servía cl pito 
contestó tranquilamente;
¡Pa que ha de servir, Benito!
Pa llamar al asistente.

E d u a r d o  M a t e o  A l p a b o .

Ayuntamiento de Madrid
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0 ^ 0 ROCA F O T O G R A F O  0 ^ 0

T E TUÁN,  2 0  O Oi

i

liU i

O ** ' - : e » » l

O a , s a , Sotoca ^
Sección de alquiler en los pisos entresuelo )' prlncl 

— TB T É PO N O  4.1Se-M. HAr SUAROAMUEBLEt-

ECH EGAK AY. 8
Próximo a la Carrera de 3- Jeránlmo 

{A N T E S  Calle de H O T A L E Z A . 2»)

¿ A 5 T R E R Í A  D O M I N G U E Z  I
Cuesta del Alcázar, 14.-TOLÉDOl

O O e  O 
ttoTn oe p n e e »05

ptt.
C«pO(tt p4B0 l . *  ISO
Capo<4 pftño • eeteoibres. t\ 6  
PeUitft ae 1 *• rix» d t  í4. 120 
ImperoMable f«b«r(llat 

«oAfAbáa y capeta ae* 
parada..'.«.............  325

Gii«rrtra i t  paSo
^ bre.............. 1 »
V Peiitalón FTê roa fraftft 
^  ied&. éO ^

Ufiíform« kaki d« eatavibri

ftN T ieU rt IMFReNTft MILITAR

C ie T O  W L L IN flS
Modelación Im preu  para lodas las Armas v Cuerpos 
<td Claretto, t t  a  Objetos de escritura y dibujo.

Despacho: L u is a  P e rnanda , 5 . • • M A D R ID  g  
Zalieres: Z ü lo r .  1, y  C e n tu ra  R o d r íg u e z .  17 . B

■ T i l « » « »  I . S «  - J ^

i?S?5^S^5^SHS^5^S^5^-'̂ =S^SHSaS^S^S?SHS^5 î>T^^J?-'i

S i vuestra industria tiene relación 
con Centros, dependencias ofíciales, 
oBcinas del Ejército, o con cualquier 
manifestación de deporte o  ciencia, 
a n ú n c i e s e  e n  A R M A S  Y  L E 
T R A S  y v e r á  p r o a p e r a r  au  n e 
g o c i o .  Pida tarifas y presupuestos.

J O C 3 0 0 0 0 0 C 3 0 0 0 C D O O O O C 6  

pDt.ini w iiiair iw r iiwriiTTHTTtr~~Tir''iii'-inr-nr-^-r'^T“~ -^  ”  n—
^ e d r o  A n d i o n  y C o m p a ñ í a ,

L o n a s  para to ld o s  y  c o r lin a s  L e n ce ría , co tíes  pa fa  c o lc h o n e s . S a o u e n o  p a ra  envase de l a n a S j i i ^
y  cerea les. C o rd e le ría  y  tra m illa s . para  e n la rd a je  

I T n P E R l A L ,  «  9 1 6 .  2 e l é t o n o  m - i  í « '

BM8er>M(>aacsaK«MK::i« nwec!aK:a»oaar^-^?e-:;'g«c>a&::^ -si .̂,<<».;:-siec«K>í^
  .
S  Mo hay toldada A  í  T C  „  ft Antet y de»puei de la* m »rth»í y  del sporl des* un '
I '  O — . r a l ie n t e  . .  t . e n .  C .  A  L  L  U  O  - X >

=  E L  U N G Ü E N T O  M A G I C O
S  los extirpa en tre» día&-
5  En t»d«í las tarmacia». I.írt: por correo. í  pUs

I En todas las farmacias. - Farmacia P U E R T O .  ■ Plaza de San Ildefonso. A.  ■ M A D R i tSii»iiiiiHiiiii(ii!iMiiiiiniiiitiiiiiiiiMi»uiiiiniiitiiiiniiiiinmniiiMiniiiii»iiiuhiiiiiimiiiHiiimiiimiii«(iuiiiiti|

•1o fabvdítta eoo paatt* ■ »PQ!
16a^ Mitón..............■  UIQI

Idaa 1̂ . da drij, coa tj... ^
Vdlvar palliz« tot» todM 

loa avíoa y dorados.... >  ̂
fdcj» fuarrcra «oe íd. >4. « 

ídan.»
PoiKf eve!  ̂y cw

ent relias y MDtarh«..

E M B R O C A C I Ó N  A M E R I C A N A
Y s t t A  incansable, sera raoipeon 
r.l rcnma y todo <íolnt desaparecen

Ayuntamiento de Madrid



ACADENII )  J O U E S CÁRBEBiS MILITÂBES. CUERPO GEHERIL, 
IBTILLEBU e INGENIEROS DE L1 ÂBffADi

o 
ro(

ï a J i

nclp<l|

SLE«-

COMPETENTE PROFESORADO DEL EJÉRCfTO, ARMADA Y CIVIL

NlilEEO DS APROBADOS lÍLTIIO CURSO, 44  f
SEMSROS 2,4 Ì 5 lÍLTlIU CONÍOCATORIi CÜBRPO ÖINBBAL Di U ARIADA f

( i t i  «••«•mit fea DbtonMo «n tl« i«  l io *  d» futdtolin, M tr*  lu^ tartbadfl«, *1 nlm. I,  C u rp t Q*n»rtl, ta 1915; lAni. I ,  lagtnltrot <• V
It  Armadt, ta 1917 Cprtvlo^; níint. I y  2, CutrpB Seatrti, en 1917, y néintpo I, Inftinttrli in  1916. ndntrot 1,2 | 3, 8

Oatrpo fiin tra l, tn ISI9. ^
¡Para detalles pídanse reglamentos, en donde figuran Íes relaciones nominales de (odosllos aprobados. A

exceR N os a  M eoio exceRNO s e  iN ceR ^o s I
P I A M O N T E .  7 . - M A D R I D  I

■na»y<*'go3»oo»cc#eoBcoBcoeooacog.iOtK«:<co^  >•cc■^Qc>Ccc9»^«c;«oo«co■oc«Go«o:#»»^ • o o »o !« ji

iixuyiiiuix, l ix  -, h l  m isuú^ ouí -dÚL ^

J ' p j a r ' / i J

nßDaiD

Bibri
aett-

-Ä.W
tod9l
'¡¿y*
• M»

K.'

I;ínas

A i

IIIIIH

Conocida en e l m un d o  en te ro . E s la  m e jo r.

Precio del modelo "5afel?"; 23 pías,
1 por co n d u c to  de "A rm a s  y L e tra s", fa C / \S f t |  C R E 5 P 0  
I los je fes f  o fic ia les  de l £ |é rc ito , para  pagar en s t is  p ia 
ules, sin au m e n to  d e  p re c io . Devoluciór» en los o cK o  d(as a l n o  c o n « n i

a i l l t t l I l t M i l t l I l l l l l M I t l t M I I I I l l l l l l l i n i l l l l i n i i i n i l M l l i l l l l l  D

I  D RO G U ER ÍA , F ER FU M ER fñ , |

I  C ñ P IL L E R Íñ ,  E 5 P 0 N J ñ 5  |
I  Ç A R T IC U L O S  D E  U m n E Z A  |

I  B .  L Ó P C Z .  ¿ i t o c h a ,  4 9 . |

I  CASñ MU? BIEN 5URTIDñ |
I  PRECIOS económicos |
E  r H O f E E D O R  O E  l A  i . "  iE C C IÓ N  B E  U  E i C U E l A  C E M T M L  B E  T IT O  =  

ô n i i i i i i i i i i i i n i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i t i ô

EL MAS EXI6EN
saldrá p lenam ente  s a tis le c lio  de los

Gffläes sa lte fle Coleilata, 2 y 3.
» « »

Pifiles, géneros de punto, aríiculos iJe seda, 
t: guantes, medias, etc., etc,:: 

'25^s^5^s^5a?^s^£^s^5^s^sas^s^5as^sasas^sas^í

'abina de doce tiros "TIGRE'
pr^d iión , ^ u r i d á í  abio iüta, 

funaonsmiento. De reducidas diin^nsione* y  p tso . Reconocida como ia  mejor de todas para 
so ifliie n u  , “ Uni6n Ciwlaclada” , guindas, garantie an casa de campo, chaiet» tn  daeoobiado, autos 

de tu riírao , caza mayor, etc., etc. 0« venta en iaa principale* armerías.

•• *1 po r m a yo r: 6 Á R A T E  A K I T U A  Y C O M P A Ñ Í A  E I B A R

» í ' i ' P  Q U E  N A D I E
B ? ' Ped re iia  fina. P ianos, Piaaulas,

_  B icicletas y  M iqu inas de escribir

R i i F V t e . T ' ä ä  L A  O C A S I Ó N
l t i i l# p L E D O .  55  “  TELÈPONO m  ~  /*\AD RID

3 0 0 0 0 C Ö

JESUS MARTINEZ
Ctpeciatídad en gorras d e  plato, roses, chacots y 
Kaipal». Caüe 67, M ^ P R IP .  ( f r e n t *  al ca fé

I ■ de  p iaferias.) - ■ ■=L;.=r-
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ñ C A D E / ^ I A  ' ' P I N O ' '  Exclusiva para el ingreso en el
=  Montera 36 - M ñ D R i D  =  C U E R P O  D C  T E L É G F ^ d F O S

■=5— V— ;----------- 1— I ,  . “ —  , t f ~ ' -  tW fc ic 'o  ptewo PtesenUdos. 40 . »p iob idos , 65 .
n e s u i t a o o s  d e  i a s  o p o a c t o n e s  u w m a s .  gposlciiSn- P re s fn la d « .  56 ; (r»gf*s»<íos. 51

D  RAlfAUM OO D EL PINO,
j » l  U b  « < '<  'c e j r a H c o  M i  n  A liU rW  M  la  6 * M r w l « n

n  J0 5 é  r o d r í g u e z .
Jil< éf S>c '«• d«i mi>i3i«'i» 4« l> Ouirra

D, ftN T O H iO  R e v c 5 .,
e -  C  e ‘, c ; i s  » f o í M o r  i t f ü H i f  d e  i» 5  M i g n t t i K i f  4

UnVc'SM« CinliM

O. IS ID O R O  H E R N A N D O .
OHcW Í U T H  <" '•  OMCCd*« « • I « ! '

o , MANUei MAPO.
O íc i«l « I  C m é it» er •! 6<ki<'«M Cwkti

D, A R T U R O  6 0 N 2ALEZ,

ÍESES2nsas^5-¿í̂ .?as^^ :,J:I:£2KS5^^s^sa^SE5^s•2sas^5^SES^s^s^5a5asas^s^sasa5^5^5^sM^s^s^saa
irnmomemotimomomcft m o m o t u f o m ím t m c f im f e m im o m f * « * « *

C ubiertas para cochea F O R D  30 x 3 antideslizantes de las melores marcas americana 
Los  precios en catálogo es de 200 pesetas. Sin comisiones.

Precios, n o tic ias  y  pedidos en Luisa F ern án d i, i3  p raL  dcha.
j  en la  id m in is tra c i(}n  de esta R evista , H a jo r

P a p e l e r ía  :: Im p r e n t a

D E

Felipe rnartín Crespo,
T n a yo r , 4 7  -M A D R ID

Tíltíono 211-M.

M E M B R E T E S . E M B L E M A S  P A R A  T O D A S  L A S  
; A R ^^A S  V  C U E R P O S  D E L  E JÉ R C IT O

E L ñ R C A  DE NOE
C O R R ED EK ft B ftJA , 39, • MADRID 

P A P e i E R t A . I M P R E N T A  

0 B JE T 0 5  D E  E 5 C R IT 0 R I0

Completo surtido para suministro de oficinas

Recomendamos esla Casa como ia más econó 
mica en prectOS

s¡ 6RAN fÁBRiCA DE OBJETOS DE MIMBRE Y BEJUCO -
®  C U M S  í W l S Í S  9  M U í T ^ J
§  — O E ■ ¥ wwHNes

^  P L n C i D O P c R E Z  tifeClALIO«) E" SILLEB« 0£ 8EJOC0 E
S  S a n  M a r c o s ,  1 . • ) • -  M A D R I D  • ta o o  v  oe « e w u

#ÍHS«>®®®®®®<í)®€Xil®®(!)̂  ------------------------

G R A N D E S  A L M A C E N E S  DE S A L V A D O R  D E L T E L L  V A LE N C IA

R I B E R A  D E  C U R T I D O R E S .  1 8  -  I v I  A .  D  I t  I  X 3  

C o M t r u « t i 6 n  d e  to d a  c la s e  d e  c o r r e a je s  y e q u ip o s  d e  c » b » l lo  p » r»  e l  E ié r e i t o  —  »
C o B ip r * .  y  v c n t f t  d e  lo d »  c U s e  d e  d e s e c h o s  m U i ta te s  e n  c i i a ^ u ie r  p u n to  d e  H s p a fta  A L T O S  P R E C l

t. u. a  s  ■

.A. T J  Ü T  O  IsT
ESPADERO DE L A  REAL CASA

L l l  ftRtigiia e sp a d e r ía  d e  la  u H e  F u e n c a r ra l, 33, 
se b a  tc& sU dad o  «  *u  su cu tm I

C.A.I-I-B e s ____

A L . B E T I T O
S A S T R E

E S P E J O ,  6 ,  B A . J O

H E C H U R A  y  FO K R O S  D E  TRAJES 
DESDE íO  P E S E T A S

- l

C E í
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